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ADVERTENCIA DEL TRADUCTOR. 

La presente obrita cónsta de dos partes: la 
primera trata de la vida privada de Franklin 
y la segunda de su vida .pública. Como esta se 
halla íntimallleute ligada con la lucha de la inde
pendencia de los Estados U nidos y con la funda- . 
cion de las instituciones libres que. tan los milagros 
sociales han producido en aquel pais modelo dé 
la democracia moderna, hallará el leclor Cll es
te libro no solo la historia de un iudividuo, hon
ra singular de la especie humana, sino la de un 
pueblo poderoso hoy y libre como Dinguno de la 
tierra. Hallará ~a histol'ia de un hombre que 
desde la con die ion mas humilde y estrecha llegó 
á ser acaudalado, famoso como sabio y como 
ciudadano y que mereció el luto, de dos m!lndos 
cuando cerró para siempre los ojos cargado de 
años y tIe la mas bien merecida felicidad. Ha
llará la historia de un pueblo que desde la abatida 
condicion de colonia supo conquistar el derech~ á 
gobernarse á si mismo, con el emplea de la cons
tancia, de la razon y del esfuerzo mas heroico, 
logrando resucitar los olvidados rltrechos del 
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hombre y darse leyes dignas de ser Imitadas por 
los puehlos que aspiran á ser libre . ., y felices. 

M. Mignel ha logrado escribir estas dos his
torias que marchan paralelamente en su libro, 
lucieudo las dotes de su talento, que son, segun 
opinion de los crítieos im~al'ciales, claridad, ma
durez de juic.ill, estenso saber, gravedad y exac
titud en el esti!o. Para dar una l)rueba de la 
escruFulusidJd con que ha procedido en su tra
b:ljo el biógrafo de Franklin, indicaremos algunas 
de las o:.rJs que por confesion propia ha consul
tadú y tom::.du por guia. 

Escritos l¡Úlmou'as y correspondencia de 
FI'añklin, publicados en inglés por su nielo Wi
Iliam Temple Fl'anklin-6 volúmenes . 

. Las dos copiosas colecciones publicadas por 
M. Jared Sparlas, en nombre. del Cóngreso de 
los EstJdus Unidos: la una, comrrende en U 
volúmenes la correspotUlenc ¡u ele todos los (~jer6-
les ydel gobierno de Estados Unidos, relativa 
al estilblecimiento de la. independencia: la otra 
contiene, en igual número de volúmenes, la vlda, 
({O! l'espondenúa epistolar y escritos de Jorge 
W Jshington, so~)re la guerra, la constitucion y 
el gohierüo de aquella república -18~9 -. 
1837. 
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Memorias del ahate MorelleL 
Tomo V de las obras de Cabant"s 
Hz'storia de l(e ColO1l1zaúon de los Estados 

Unülos, por M, Jorge Bancrofi.,-~ volúmenes, 
Hz'slona de lu gúerra de la independencia 

de los Estados Unidos de Améflca por Bó({a,"-
4" voltimenes. • 

. De la Democmcia en América por AL A de 
. Tocquevllle, , 

Correspondencia or(qinal deposz'(adle en el 
Departamento de negocios estranjeros del go
bierno de Fmnúa, 

Acerca de la utilidad moral de la lectura de 
la presen te obra, nada podriamos agregar á lo que 
dice su autor en las pá~dnas que tra tan sohi'e las 
« lecciones y d,octrina que proporciona la yida de 
~'ranklin;» pero no podemos menos que confe
sar que segun nuestras propias impresiones, 
esos ejemplos entusiasman, illienlan y estimulan 
á proceder honradamente. Cuando 10s sud-, 
americanos tengamos nuestro Plutarco, para 
encenderno~ no en las vil'tudes de la guerra 
sino en las de la paz y del trabajo, la vida de 
Franklin ocupará un lugar de preferencia ~ntre 
las que se nos muestren como mod.eJos de la 
conducta del republicano. 
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Por estas consideraciones nos hemos resuelto 
á dar de nuevo á luz en una edicion mejorada y 
eonecta, la traduccion de la vida de Franklin 
que puhlicamos por primera vez en Santiago de 
Chile el ano de t 850 (1) Y que se ha reimpre
so en Bueuos Aires mas de una vez sin el nom
hre del traductor. Por otra parte, el crédito de. 
esta obra no ha decaido en Europa ni ha sido 
reemplazada por otra mas á pl'Opósito para po
pularizarse, puesto que su autor acaba de dar 
una nueva edicion de ella. (2) Con este motivo 
una afamada Revista de Paris emite el siguiente 
juicio cl'Í tico: 

(Como en la época presente tenemos poco 
ánimo para acometer empresas que reqúieran 
constal1~ia y labor, á causa de los frecuentes de
senganos que esperimentamos,- y como por 
otra parte, pugnan constantemente el egoismo in
dividual con los deberes del ciudadano, el estudio 
de la vida de Franklin que fué uno de los funda
dores de la independencia americana, no pod rá 
menos que servirnos de alimento moral sano y 

1. Vida de Fran.lin por l\ngnet de la academia Francesa, 
traducid" porJ. M.G. Sa!ltiago, Imprenta de Julio B.llin y C~ 1~50 
1 v, tl? menor de 226 páj. 

2. Vi. ole Frankliu, par M. Mignel J v. en .~. nOllvelle edi· 
lio 11. Didier. 
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conforlativo. Franklin SUpO concilial' las creces 
de su fortuna particular .con la consagracion á 
la causa pública, y se levantó, por' decirlo así, 
gradualmente á medida que su pais fué crecien
do en riqueza y en importancia. Así fué que, 
habiendo Ealido de una condicioll muy ogcura y 
pobre se acomodó sin esfuerzo á todas las situa· 
ciones de una existencia desvalida, sin perder 
nada de aquella primitiva sencillez qU,e conser.vó 
.durante toda su vida como seUo y distintivo par
ticular de su caracler y su ingénio. 

«M. Mignet ha sabido dibujar los ~iversos cU<l
dros de la existencia del exelellte americano, con 
altura, con dignidad y con sumo atractivo. Asi 
era de espel'arse de un escritor que en la carrel'a 
literaria se dis!ingue pOI' la nohleza franca del es
tilo, la sencillez y la exactitud, sin que estos dotes 
danen en lo mas mínimo al desenvolvimiento de 
los asuntos á que contrae su pluma» (1). 

Estas reflexiones hablan tarnhien COlfnosotros 
los americanos y abonan la oportunidad con que 
damos á luz. una vez mas, la vida del que ((anau
có el cetro á los déspotas y el rayo á los ciclos». 

Re,"1Ie de D"lIx MonJes t, 80~entrog, ;10 1. o de Abril 

1800. Boletin bihliqgl'úlico, 





VIDA. 

1) E F R A N KL 1 N 

PRIMERA PARTL 

CAPíT1JLO l. 

Frutos de la lectura de la vida de Fraoklin, 

Nacido y creado 'en la oscuridad y la indigencia. (cIicc 
Frunklill en sus memorias) be llegado á la opulencia y he 
adquirido celebridad entre los hombres. Y como la fortuna 
me dispensa tudavia sus favores eula edad avanzada en que 
me encuentro, tal vez sea grato á mis descendientes el sa
ber de qué medios me vall para salir de la oscuridad, puesto 
que estos medios fueron eficaces por favor de la Providen
cia. Su conocimiento puede servir tambien de útilleccioll 
ÍI aquellos que quieran imitarme encontrándose en circuns
tancias idénticas á las mias. 

Estas palabras que Franklin dirije á sus hijos, pueden 
ser útiles á toda clase de personas'i servir de l<!Ccion tanto 
al pobre como 'al rico, al ignorante como al sabio, al simple' 
ciudadano como al hombre de estado. La vida de Franklin 
es digna de tomarse por modelo. En ella hallarán conse
jos y esperanza aquellos que nacidos en condicion humilde, 
faltos de apoyo y de bienes de fortuna, se sientan de,eosos 
de mejorar su suert~ y de distinguirse entre sus semejantes. 
En eIla verán de qué manera el hijo de un pobro lI~gó á ser 
rico á fuerza do trabajo, de prudencia y economia, cómo 
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por si solo cuhivó su razon, adquirió los conooimient~s 
Illas elevados de su época, y educó su alma para la virtud con 
arte y con esfuerzcs que ha querido enseñar á sus semejan
tes: cómo, en fin, hizo servil' su cien'cia, sus uescubrimien
tos, su hombria tle bien, á .los progrpsos uel género huma
no y á la felicidad de su patria, 

Pocos han llenado tan plenamente una (Jarrera tan glo
riosa y llena de virlUdes, como este hijo de un tintorero de 
Bastan, que empezó por hacer velas de sebo, fué des pues 
impresor, redactó los primeros diarios americano~, fundó 
las primer'as fábricas de papel en aquellas colonias inglesas 
á cuyas luces y civilizacion material contribuyó tanto; des
cubrió la identidad entre el fluido eléctrico y el rayo: llegó 
á ser miembro de la academid de las ciencias de Paris y de 
casi todas las corporaciones cienuficas de Europa; rué agen
te intrépido de las colonias esclavas cerca de la metrópoli; 
embajador de esas mismas colonias insul'reccionadas cerca 
de los Gobiernos de España y de Francia, y alcanzó á colo
carse á la p:lr de Washingt-)n como fundador de la indepen
cia patri:,; que, en fino, des pues de haber obrado el bien du
rante ochenta y cuatro años, murió rodeado uel respeto y 
de las consideraciones de dos mundos como un sabio á 
quien se debia el conocimiento de las leyes de la naturaleza, 
como un gl'ande hombre que habia contribuido á la emanci
pacion y:á la prosperidad de la patl'i!\, y mereció no solamen
te que la América se enlutase por su fallecimiento, sino que 
la Asamblea Constituyente y la Francia toda hiciesen la mis
ma manifestacion de su duelo, 

Aun aqupllos que Ilegupn á conocer á fondo á Franklin 
no podrán por cierto igualarle, . 

El jenio no se imita, y es necesario para servir de guia á 
sus semejantes influir en los destidos pátrios, estar dotado 
por la naturaleza de un talento claro y de un caracter distin-



-11-

guiclo. Pero si Frr,nklin 113 sido hombre de genio, iambien lo 
ha sido de buen juicio, si fué virtuoso fué tambien honrado; 
si. fuó estadist3 famoso, tambien fué ciudadano desprendido. 
Mirado, pues, pnr ellado del buen sentido de la honradez 
del desprendimiento, puede servir de ejem~lo á Cuantos Ica~ 
su vida, para evitar el eslravlo á que esponen las ideas ral~as; 
para conocer de qué modo deben emplear los bueno~ senti
mientos cllle Dios ha depositado en sus almas, para combatir 
las pasiGnes y vicios que acpnean la infelicidad á los pobres. 
Los benefici~s r¡ue proporciona el trabajo, los felices frutos 
de ra eClillomla, el hábito salullable de proceder concol'dura, 
el laudahle deseo de hacer bien á los hombres; conquislbn
dose de este modo la mas dulce de las.s3tisfaccioncs y de las 
recompensas que es estar contento consigo mismo y tener 
buena i,lea de los demils: todas estas cosas pueden apren
derse con la lectura de la presente vida. 

Ihy tambien en la v;da de Franklin lecciones herlllc·sas de 
que pueden aprovechar esas organizaciones fuertes y gene
rosas que están destinadas á levantarse sobre el' desti'no ()():
mun de la especie humana. Él cultivó su razon venciendo 
dificulta~es; con ~sruerzos se hizo virtuoso, llegó á ser útil 
para el mundo y para su patria á pre~io de un lI'abajo por
fiado. Merecen por lo tanto que le tomen por guia, esos 
seres priviligiados por la Providencia, esos nobles servido
res de la humanidad que llevan el 'tllulo do hombros gran
des. Por los esfuerzos de estos marcha el género humano,: 
cada vez con m¡¡yol' cclel'Íd~d, hácia la ciencia y la relicidad. 
La distancia q.ue les separa de los dcma-s hOJDbres, Irayén~' 
doles IllHI,licionrs al principio, la hacen desaparecer inme
diatamente llenándola con los dones de sus ideas, GPn Jos 
beneficios de sus descubrimientos, con la energia fecunda 
del impulso que saben dar á las co·sas. EllosJevantan po
co á poco hasta ponerlos á su altura, á a¡¡uellos que por si· 



- 12-

sdos no habrian podido nunca subir t"n alto, Ila 'iéndolo~ 
parllcipes tambien de las vent~jas ti e su bienhechora desi
gualdad que bien pronto se trasforma p"ra tocios en igual,lad 
de un órden superior. Efectivamente, despues de tres ge
neraciones, lo que era el jenio de un hombre, viene á ser el 
buen sentido del género humano, y una novedad atrevida 
se trueca en uso universal. • Los sabios y los ent~n'.lidos de 
diferentes siglos aumentan cada vez mas ese tesoro de que 
se abastece la humanidad, la cual sin ellos habria perm~ne
cido en su indigencia primitiva, es decir, en su ignorancia y 
su debilidad. Imitemos, pues, á la verdadera ciencia, por 
que no hay verdad que al destruir un error n() mate al 
mismo al tiempo un vicio. Honremos á los hombres 
superiores, present;.noslos para que los imiten, porque de 
este modo se furmaran semejantes suyos, y por cierto que 
nunca tanto como en esta época ha necesitado el mundo de 
esta clase de ejemplos. 

()APÍTIJI..O 11. 

OrIgen de Franklin -Su familia-Su educncion--Sus prirnura. ocu
paciones en la caso paterna-Su aprendizaje de impresor al lado 
de su hermano Santiago.-Sus lectura. y opiniono •• 

Los miembros de la familia de Franklin fueron artesanos 
honrados. Esta familia era originaria del Condado de Nor
thampton en Inglaterra, en una de cuyas aldeas, en Ecton, 
poseia un terreno de treinta acres poco mas Ó mellúS de 
eslension y una herrería que pasaba de padres á hijos en 
herencia por derecho de primújenitura. Despues de la revo
lucion que cambió las creencias religiosas de Inglaterra, 
abrazó esta familia las opiniones sencillas y severas de la 
secta presbiteriana, la cual no conocía la tradicion de¡ la Igle. 
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sja ni la supremacia del Papa como los ca~óIicos, ni tampo
"CO la jerarquiá del Episcopado y la supremacia eclesiástica 
del Rey colmo los anglicanos. Vivia cristiana y democráti
camente, eligiendo por si misma sus ministros y reglando 
su propio culto. Los ausLeros y piadosos partidarios !te.es
ta secta, no pudiendo en su pais darse libremente á las 
prácticas de su fé baju el reinado de los tres últimos Estuar
dos, se determinlfon á espatriarse para ir á·funJar desde el 
año 1620 hasta el 1682 nnevas colonias en las desicrtas y 
ásperas co.tas de la América Septclltriúnal, para vivir aHf 
y orar segun &u conciencia. La relijion arr;ilOnizJda ton 
los fines sociales por el influjo de la libertad y la 'Iibertad 
r.)gularizada por el senlimi~nto del deber y por el re~peto 
al derecho, fueron las dos. bases lirines sobre que se funJa
rlln las colunias de la Nue,!a-ll1g1~terra y se desilnvolvió el 
gran pueblo de los EstaJos-Unidos. 

El p,lllre de Benjamin Franklin que era un arJient~ prtlS

biteriano, partió para la Nueva-IlIglaterra á IillPs 'del r~inqdo 
de Cárlos 11, cuando las leyes prohibian severament~ las 
asociaciones de JosdisiJentes relijiosos. Llamábase Jo
sias y era el menor de cuatro hermanos. Tomas, el mayor 
de todos, era herrero; el segundo, Juan, tintorero de tejidos 
dll lalla; el tercero Benjalllin teni!! el mís¡.Ilo oficio, pero 
aplicado á munufdcturas di! seda. 'Emigró con ~u mujer y 
tres hijos por los años de 1 G8~. en el momenLo mismo en 
que el célebre kuaquero Guillermo Pcn!1. fundaba en las 
márgenes del rio Delaware la colonia de, Pensilvania, en la 
cual su biju debia, tres cuartos de siglo mas larde, hacer un 
papel lan señalado. Establecióse' en BostOD, en la :olonia 
de alassachuesetls fundada e111628. Su oficio de tintllrero 
de tejillos de seda, que elra un oficio de puro lujo no lo da
ba i(l suficicnta y tomó el de fabricanlo de velas. 

V,;inticuatru años despulls dI! estar establecido en Bl)5'00, 
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tuvo de su segunda mujer. Abiah Folgier, ñ Benjamin Fran
klin. Hablase casado dos veces. Denjamin Franklin que 
fué el último de sus hijos varones yel décimo quinto entre 
todos. nacido el 17 de Enero de 1706, llegó á ver reunid\Js 
en la mesa paterna hasta trooe hermanos entre varones y 
mujeres, los cua les' mas debian confiar en la P"ovidencia 
que en los bienes de fortuna para educarse y estaIJleccl'se. 

La educacion que el padre podia proporcionarles no po
dia ser ni costosa ni muy elevada. Denjamin Franklin 
asistió á la escuela solo un año. Apesar de que manifes
taba talento y aplicacion, no quiso púnerle su padre en un 
colegio por que no podia soportar los gastos de una euuca
cion superior y se contentó con tenerle al/un tiempo J¡¡,jo 
la direccion de un maestro de aritmélira y de escritura. 
Pero si no pudo dar le lo que despues nenjamin Franklin 
supú adquil'ir por si solo. le transmitió un cuerpo sano, 
un juicio recto, una honradez innata, ~ficicn al trabajo, 
buenos sentin!ientos y escclentes ejemplos. 

El porvenir de lo~. hijos depende en gran parte de los pa
dres. ?llas importanle es la herencia de las virtudes que la 
de los bienes de fortuna. Los padres comunican á sus hi
jos al darles vida. las facciones del rostro, la forma del cuer
po, la salud ó jérmenes de dolencias. la enerjía ó la perezá 
del espll itu, la fuerza ó la debilidad del alma. segun el gra
do en que reinan en ellos nlismos estas virtudes y defec
tos. Impórtales, púes, precaverse contra las enfermedades 
que puJieran trasmitirse á sus hijos. Si son débiles, están 
espuestos á (Iue tambien lo sea su sucesion; si han conlrai
do vicius orgánicos pueden trásmitirlos á sus hijos V conde
narlos á una vida corla y llena de dolores. Yesto 110 sola
ment~ ace·ntece en el ór,len fisico silla tambien en el moral. 
Cuando los padres cultivan su inteligencia segun se los per
mite"su posicion social y de acuerdo cOlllas reglas de III jus-
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10, comunican entonces á sus hijos un juicio robusto y rec-
to, instintos de delicadeza y oe sinceridad, aun antes de <lar
les ningun ejemplo práctico. Por el contrario, aquellos que 
alteran en su-propio entendimiento la luz natural é infrin
gen con su conducta las ley~s que la PrW'idencia de Dios ha 
dado al mundo y cuya violacion no queda nunca impune 
hacen por lo general que sus hijos sean participes <le' su im: 
perfeccion .intelectual y <le sus' desarreglos morales. De
pende, pues, de ellos, mas·de lo que pudieran imaginarlo, 
el tener hijo~ sanos ó enfermisos, inteligentes ó rudos, hon
rados ó viciosos, que tengan una vida arreglada ó desór
denada, una existlJncia prolongada ó de corta <luracion. Es
ta es la responsabilidad que pesa sobre los padres, la cual, 
por cuanto refluye sobre ellos mismos, les recompensa ó 
castiga en lo mas queriLlo que poseen. 

Franklin tuvo la dicha de tener padres sanos, laboriosos, 
racionales y virtuosos. Su padre-llegó hasta la edad de 
ochenta y nueve años. Su madre, tan distinguida por la 
piadosa elevacion de su alma, como 'por la firme rectitud 
<le su espiritu, murió á la avanzada eda<l de ochenta y cua
tro años. Recibió de ámbos los gérmenes de una vida 
}lrolongada y lo que es mas preciuso aun, la simiente <le las 
mejores calidades morales para llenarla <lignamente. Él 
supo cultivar aquellas semillas preciosas y aprendió desde 
temprano á reflexionar y á dominarse. Era de naturaleza 
ardiente y apasionada y sin embargo naditl tanto como él 
llegó a ser señor absoluto de si mismo. La primera lec
cion que recibió á este respecto y que hizo en él una im

. presion indeleble, fué á la edad de diez y sclis años. lJn dia 
domingo en que tenia algun dinero en la faltriquera y que
ria emplearlo en juguetes, encontró á un much¡¡.cho que lle
vaba un pilito cuyos agudos sonidos le en~antaron. Ofreció 
topo su diner_o para obtener el pito que tal'lta envidia le cau-
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saba é hizo el trato con 01 muchacho que le poseia. Lleno 
de contento con lJ adquisicion de su juguete, fué á su casa 
aturdiendo á todos a silbidos, y sus hermanos y primos le 
preguntaron cuanto habia pagado por tan incómodo juguete: 
respouJióles que h.tiia dnd.r él. cuanto tenia en el bolsi-
11o, y entún~es empezaron á hacerle burla diciéndole qua no 
valia el pito ni la mitad siquiera, y le enumeraron malicio
samente una poreion de cosas mejores que hubiera podido 
comprar con el mismo dinero. Púsose entonces sério; el 
8nepGj¡timicnto le quitó la alegria, y prometióse' en su in
tariQr q'$. nunca compraria cosa alguna.t~!'uQ.I}·~~~~sl,Uer
drldero valor, resistiendo a las tentaciones inmoderadas con 
eli"ocuerdo re f u pito. 

Esta :.nécdota que él repeUa rrecuentemente con suma 
gracia, le rué úLiI en muchas circunstancias. Tanto cuando 
jóven, como en la vejez, ya fuese en los negocios ó en los 
a[~tt0s, antes de corral' ~us tratos comerciales ó de decidir
se en algun asunto palitico, se acordaba siempre de la com
pra del~,: Este 'r1!cuerdo .servia de aviso á su razon y 

-atl freno á sus pasiones. Cuando de~eaba una cosa, iba á 
comprar algun objeto, ó acometia alguna empresa, decia 
parJ si mismo: no Jer/ll.'spore/pilo rllas'cle/o q/leel vale. La 
consecuencia que de esta consiJeracion sJcaba pura si, 
III aplicaba á los dcmas, y era de parecer _que la mayor p~r
te de las desgracias de la especie humana provienen del cál
culo [Jlso que generalmente se h.1ce del v¡¡l(}r de las cosas, 
y de que se da demasiado por los pitos. 

Desde que tuvo diez años, emptlzó á ocuparlo su padre 
en la rabricacion de velas de sebo: dos años seguidos tuvo 
por oficio cortarlas mechns, colocarlas en los moldes, -vaciar 
en ~stas ol'sebo derretido y hacer las diligencias (lel al
macen. Estas ocupaciones le agradaban poco. Como era 
iRt~ligentJ y arJuros '¡ qu~ria obrar, ver, aprenJer: deseaba 
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ser. marino p_orque se habia creado á orillas del mar y 
t~nla desde niDO la costumbre de confiarse á las olas sirvien
do muchas veces de piloto á sus camaradas. Pal a alejarle 
el padre de esta carrera on que tania ya uno de los otros hi
jos, le puso alternativamente de aprendiz de carpinter.o, de 
albañil, de vidriero, de tMlÍero, para reconocer cuál era el 
oficio que ~e t:uadraria. Franklin m~niCesw en ios 

.tliferentes talleres donde estuvo, la misma atencion observa
dora que fué en todo el curso de su vIda uno de los rasgrs 
distintivos de su. ca~ter y aprendió el uso de los instru
mentos y herramientas de diversos oficios con. solo' ver ~ra
baj;¡r con ellos. De este modo se puso en aptitud de labrar 
por si mismo con mucha perCeccion, cuantos muebles pe
queños necesitaba en su casa y las máquinas y apar,."·S' para 
sus esperimentns cienlillcos. El padre se resolvió á darle 
el oficio de cuchillero y le puso de aprendiz en ei taller de 
su primo Samuel Franklin, estaLlecido en Boston rlespues 
de haber aprendido en Londres aquel oficio. La suma que 
costaba el aprendizaje era demasiado considerable para· la 
fortuna del padre de Franklin y tuvo que renunciar á su 
proyecto, de lo que este no tuvo que quejarse. pues n~uy 
:luego abrazó una profesion para la cual era mucho mas 
apto. 

Su espíritu era demasiado activo para que pudiera perm3-v& ... "..
nccer en la inaccion y la ignorancia. Amaba apasionada- 4'~ 

mente la lectura, y muy pronto agotó lodos los libros de 1¡¡/euC;;;. ------.. 
pequeña biblioteca de su padre, compuesta en.su mayor par-
te de obras do leolojla. Encontró un Plutarco, lo leyó con 
avidez, y de este modo tuvo por primeros maestros á los 
célebr~s barones de la antigü~ dad. El EIISayo sobre los prn
y~clos de DeCoe, el diverlido autor de Robinson Crusoc, y el 
Ensayo sob,·e la malltra de practicar el bien, del DJlctor Mather, 
Je intctesaron sobre manera porque e!itab~n en 8rmoni~ COII 

. .;l 
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el jiro de su imajinacion y las inclinaciones de su alma. El 
poco dinero de que podia disponer lo gastaba todo en com
prar libros. 

Notando su padre esta inclinarion dtJcidida y temeroso de 
que contrariánJolo en ella, volviese á la antigua y no olvi
dada iJea de hacerse marino, .... e tBsolvió á ponerlo de im
presor. Con este objeto lo colocó el año 1718 en casa de 
uno de sus hijos, llamarlo Santiago,rlue habia regresado de 
Inglaterra el año antes con una prensa y tipos de imprimir. 
El contrato de aprendizaje se celebró por nueve años: du
rante los ccho primeros debia Benjamin Franklin servir á 
su hermano sin relribucion alguna, sin nlas obligacion po~ 
parte (le este que mantenerlo y empezar á darle el salario de 
oficial al término del noveno año. 

Pronto adquirió mucha destreza en este oficio, porque 
reunia la aplicacion á la capaddad. Pasaba 61 dia traba
jando y gran parte de la noche instruyénd0se. En aquella 
época de su vida aprendió cuanto ignoraba, desde la gra
matica hasta la filosofía: profundizó la aritmética cuyas re
gias fundamentales cono cia desde niño, añadiendo á estos 
conocimienlús d do la jeometl'ia y del arle de la navega
cion: educó metódicamente su razon como mas tarde dis
ciplinó su carácter. Todo esto logró á fuerza de constancia: 
y de privaciones, sacrificando al estudio parto de las horas 
que habia de destinar al descanso y á sus necesidades flsi~ 
caso Habiendo leido en un autor antiguo el consejo de no 
coml'r carne y de alimentarse únicamente con vegetales, ror
mó la resolucion de no comer cosa alguna que hubiese te
nido vida, porque ro contral'io le partlcia unl costumbre 
~a y perniciosa. Para sacar partido de su ordinaria 
sobriedad, propuso á su hermano quo él se alimentaria 
de su cuenta .con la mitad del dinero que en esto gastaba 
semanalmente. Aceptada la proposicir n, limitó Franklin 



-19-

sus alimentos á una sopa de harina que él mismo D~ere7."ha 
comiéndola en pié :i to~a prisa con un pauazo de pan y 
alguna r,!"U,ta" De este modo y no bebiendo mas que agua, 
economIzo ~mero para comprar libros y tiempo para apli
carse á la lectura de ellos. 

Los liuros que mas infl~encia ejercieron s oure él, fue'ren: ~ 
El ensayo s~b/'e el elltelldimiwto ltumamo por Locke, el, Espec"ta-/~;',,<;¡' .. 
do/' de Ad~lson, los /Jecltus memorables de Sócrates por Jeno-
fonte. Leyó esta~ auras con ansia y halló en ellas fuen-
tes de reflexion, ~tJ buen 1enguaje, de lógica y raciocinio· 
Lo.cke filé su maestro en el arte de pensar reciamente, Ad-
dison en el ~e escribir y Sócrates en el ~e arg.llmentar; 'pe-
ro el objeto principal do su paciente y fructuosa imitacion, 
fué el estilo de AdJison, sencillo y' elegantll, sobrio y nu-
t1'iJo, claro sin dejar de ser agwro y penetrante. Una tra-
duccion de las Cartas provinciales qun cayó en sus manos y 
cuya lectura lo arrebató, aC3bó de formarle on el arte Jo la 
controversia delicada y vigorosa, en la cual tomandu por 
guia á Sóerates y á Pascal, so distinguió tanto uniendo.al 
buen sentido cáustico y á la gracia espiritual del uno, la iro-
nla robusta yel invenllible vigor do! otro. , 

Pero,asl que crecia el caudal de sus ideas,se amortiguoLnn .s;,., ~, 
en !lIlas creencias antiguas de su familia. Los escritos de.-?"t..t;~ 
Collins y de Shaftesbury le condujeron á la incredulidad por tf= 
igual camino que Voltaire. Su ralon in(hgadqra se ,lió al 
ellámen de las cuestiones religiosas, dudó Jo su verdad y, 
~plicó las sutilezas de la argumentacion para atacar sus vene-
rahles fundamentos. Mucho lÍempº permaneció sin tener 
cree~cia llja,pilos habia det8clwdo la revelacion·natu.lill. lla-
bIendo cesado de ser cristiano sumiso sin ser lod¡¡,via un filó-
aofo suficientemente ilustraJo,careciade la regla moraic¡uc lo 
habian trasmitido sus may(\('es sin .poser túdavia la que uien 
pronlo debia dodal'se á sl mismo para noqueLr:intarla jamas. 
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CA.PjTlJLO In. 

ReloJ.cion de Franklin eu BUS creenci •• y en .u conducta. Sus 

faltas á qué el daba el nombre de su. errat ••. 

La conducta de Franklin se resintió del cambio de sus 
principios y se relajó. Cometió tres ó cu:.tro faltJs, que 
él denominó errata. de su vida, y que corrijió en lo sucesivo 
con esmero: tan ciertlJ es que los instintos más privilogiados 
necesitan del apoyo de bien arraigadas doctrinas. 

El primer estravio de Franklin fué un acto de mala fé 
para con Sil hermano. Era este exijente, imperioso, le 
maltrataba a veces y ejercia para cr-n él, sin cnnsideracion 
y sin afecto, la autoridad que la costumbre y el derocho le 
daban como patron sobre el aprendiz. Parecióle que el 
jóven Franklin estaba demasiado envanecido con su talento 
y su ciencia, apesar de que de una y olra de estas calidades 
sacaba bastante partido para sI. En el ¡¡ilo 1721 habia em
pezado á imprimir el segundo diario que se publicaba en 
AnJérica bajo el tilulo Tite flCW EnglawJ courant: lIamóse el ri-~rimero. The Bost.n ~ews lelter. El jóven Franklin compa

I ~/ 11ia el diario, le tiraba en Ta prensa y lo repartia en seg/lid¡¡ 
~",-H~. I . S' " d d h t;;~ a os suscnt)rcs. IOlIen ose capaz e acer cosas mas 

. imporlantes que estas, introdujo clandestinamente algunos 
~ que tuvieron buen éxito y que escribió disfrazando 
la letra. La aceptacion que alcanzaron aquellos artlculos 
le alentó á declararse autor de ellos, y desde entonces tra
bajó rrancamente en la redaecion del diario con notablfl pro
vecho del hermano. Un arllculo muy atrevido sobre ma
terias polnicas apare.ció un dia en el diario. fué porseguido 
por él Santingu Franklin. cnndenado á un mes de prision y 
b no aparecer mas el periódico. 

Amb,)s hermanos convinieron en continuar la publica~ 
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citn bajo la responsabilidad de Benjamin Fr~nkiin, para lo 
c~lal,ruí indispensable anular el antiguo contrato de apren
dizaJe, para que el menor saliendo Lle la depenJ~ncia del 
mayor quedase libre en sus accioncs y pudiera rc¡¡ponJcr 
de sus escritos. Mas, para que Santiago no· se privaso del 
Irabájo de Belljamin, firmaron un nuevo arreglo d~ apron
dizaje,f!ue aunque privado, debia tencr la misma fuerza lluO 
el anterior y bbli¡;3r de', mismo modo á las partes contra
tantes. Poco tiempo destlUes hubo motivo d~ desacuerdo 
entre los hermunos y Benjamin se separó do Santi,lg'o, 
rprovechándos~ de la anulacion del primer cOlltrol" y~n-' 
fiado en que el hermano no podria hacer valer ei segunJo poüiJ'~~ 
ser un documento privado. Irritadv Santiago de la fdt.! dll 
buena fé de su hermano menor y apoyado en el padre' hizo 
todo lo posible para (¡ue en Bostan nadio le dies~ traLajn. 

Franklin se resolvió entonces á Luscarlc en ,0trJ parte, y 
de esta malltJra agravó mas la falta cometida contra su hcr
mano abandonando clandestinamente á sus deuJus 11 quie-
nes dejó sumerjidos en la mayor alliccion. Sin dar euén- I 

la á nadie de sus pl'Oyoctos, vendió algunos lihros para2'U.4 
roporcion~rse dinero y se embarcó ara Nueva-York en el ~ ¿<. : 

mes de selle m re o 1723. , En esta Iravesía desde Boston :h~ 
hasta aquella ciudad, dejó pOI' primera vez de alimentarse 
con vejetales esclusivamente. Era ¡nuy afectu al pesca do. 
Detenidos en una bahia por las calmas, pescaron los mari~ 
neros mucho bacalao, y estando Frunklin presente en el me-
mento en que preparaban los pescados para cocinarlos; ob-
servó que en el estómago de los grandes habia chicos que se ¡ 
habian tragado • ¡Hola! esclamó entonces, ¿con que os CQ-~ ! 

JEeis los unos a lr¡s otros? Enlono.ea, pues: ¿porqu~ I~O o~ ,. ::z.: .... 
comeria el hombre? Esta observaclOlI lo luzo rcnuncl3r ~a /: 

.. • '" 1Jt-fft.tlf."Pt 
IU sistema y salió de la. trabas de una manla 'por medIO d =-' 

\lna ocurrencia sutil y chistosa. 
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No halló trabajo en Nueva-York en donlte el arte de im
primir estaba tm atrasado como en las demas ciudades de 
las colonias, las cuales S'l surtian en Inglaterra, no solo 
del papel de es~ribir, sino de los libros, de los periódicos, 
y aun de los almanaques que necesitaban. Estaba reservado á 
Franklin el hacer un dia una revolucion completa en esta 
materia; pero entonces no encontró modo de .ganar la vida 
en Nueva-York con su arte, y se resolvió á continuar su pe
regl'inacion hasta Filadellla, Éste vinje lo hizo por mar, 
en una pésima embarcacion juguete ae los vientos, inunda
da por el agua, á cuyo bordo no solo esperimentó el hambre 
sino que fué atacado por una fiebre y tuvo que bajar á Fi
ladelllú;¡nsado, enlodado, vestido como un pobre jornale
ro y con un peso y un chelin por todo caudal. En tan de
plorable eSlado entró por primera vez á la capital de la co
lonia de la cual habia de ser algun dia Procurador en Lon
dres, á la capital Jel Est:!do del cual blbia de ser l'epresen
tante enel Cungreso y su Presidente supremo. 

IIalló acomodo en carta de un mal impresor llamado Kei-
. mer, e!tablecido aJlj poco tiempo hacia con una prensa vie
ja y una reducida colocdon de lipos camados, fundidos en 
Inglaterra. Gracias á la habiliddd y elestraza de Franklin, 
asi lIlala como era esl1 imprenta comenzó á desempe
ñ~rse bien. Willian Keit!l gubernaJor de Pensilvania, qui
so retener á Franklin en aquella prúvincia en clase de im
presor, habiendo notado en aquel jóven habili,laJ, buena 
conducta, m,meras urbanas é ingenió En consecuencia 
se encargó de escribir á su padre Josias para tratar de incli
narlo á que proporcionase .á su hijo los elementos necesa
rios bara que fundase un establecimiento. Honrado con 
las distinciones del gobernador, la bolsa bien provista de 
pesos, fruto Je Sll.l ec:onwlas, lie 'atrevió Franklin á pre
sentarse nuevamente eñ la ciudad IlJtal en el seno de su {a~ 
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milia que le reci~ió con regocijo. Pero el viejo no condes
cendió con los deseos del gobern'ador Keith, considerando 
poco discreto el depositar tamaña confianza en un jóven de 
diez y ocho años que habia tenido el atrevimiento de huir de 
la casa de los padres sin !JI consentimiento de ellos. nehu
só por lo tanto, no solo por no tener recursos para estable
cerle una imprenta, sino porque no le consideraba capaz 
todavia de dirigirla por sI solo. , 

No se engañaba el buen anciano al desconfiar de la pru
dencia de su hj o. En aquella época cometió Franklin su I 

seg¡mda errata, haciéndose reo de una ralta ~eno s repren
sible que la primera por la intencion, pero que pudo ser mas 
grave por sus consecuencias. Un añligo de su familiallama
do Vernoll, le encomendó la cobranza de 35 libras esterlinas 
(170 pesos poco mas ó menos) que le debian en 'Filadelfia. 
Flanklin para socorrer it ciertos amigos tuvo la deLilidad 
de echar mano de este depósito que debió haber conserva
do intacto para devolverl(¡ á su dueño asi que este lo llxi
jiese. Dos de sus compañeros de estudios y do incredulidad, 
amhos de talen!", encmigo~ del trabajo, diestros en argu
mentar y aun en escribir, pero incapaces de ganar su vida 
en las colonias; fecundos en proyectos, pero escasos de di
nero, habian acompañado á Franklin desdo Doslon hasla Fi
ladelfia. Llamábase el uno Collins y el otru ).lalph y am"
bos vivieron á espensas del amigo, el pri mero en Filadel
fia y el segundo en Lonrlres. C(¡ffiO sus jornales no 
le bastaban para estos gastos eehó mano de la suma indica
da cuyo cobr'o le habia sido confiado. Tenia, es verJad, 
la ¡ntencion de integrarla; pero ¿ podria eslar se¡:uro de 
conseguirlo? Felizmente para Franklin, Vernon no cobró 
iU dinero hasla IDuch o tiempo despues. , 

Esta falta atormentóle la conciencia durante muchos años 
y amagó su honradez como una terrible amenaza, ¡¡in ser por 
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eslo la última errala que cometiese. Apenas llegó á Filadel
fia lIamóle la etencion una jóven casi de 'su propia edad, 
cuyo porle agradable y modales blandos y m(ldestos hi).bian 
despertado en él lanta aficion como respeto. Aquella jó
ven, que Cué su esposa seis años (lespues, se llamaba Miss 
Read. Corlejábala Franklin y la doncella correspondia al' 
afeclo <¡ue eSle-la manifostaba. Cuando volvió de 80slon, 
el Gobernador Keith, pel'sistiendo siempre en la idea do 
pro tejer á Franklin en beneficio de su Col<,nia, le dijo: "Ya 
que vuestl'o padre no puedo hacer nada para ayudar á esta
bleceros, dadme una nota de los objetos qlJo son necesarios 
para pedirlos á Inglaterra, y me los pagareis cuando podais, 
Quieru que haya a<¡ul un buen impresor y eSloy seguro que 
no os atrepenlireis de aceptar mis propuestas,ll-Franklin 
formó el presupuesto que se le pedia y fijó la suma de cien 
libras esterlinas (<¡uinientos pesos Cuel'les) para ad()uirir una 
pequeiia imprenta <¡ua él en persona deuia comprar en In
glaterra á invitacion del Gobernador, llevando cartas de 1'0-

comendaci(lll de este., 
Antes de partir tuvo la inlencion de casarse con Miss Read; 

pero considerando la madre de esta que los amantes eran to
davía muy jóvenes, postergó discrolamente el enlace para 
cuando Franklin volviese de Londres y so ostabltlcíese en. 
l!,ladelfia con su impl'enta, _ Habiendo concluido, segun sus 
propias palabras, un convenio de d/l/ces promesas se separó 
del continonte americano llevando en su compañia á su ami· 
go fialph. 

Así que llegó á Londres luvo motivo para convencerse de 
que el gobernador Keith lehabia emhaucado, pues no en
contró ni las r.arlas de crédito ni las recomendaciones que le 
habia prometido. Por vicio de caracter ,e~a aquel majistrado 
pródigo de promesas,y la vanidad de aparecer como protec
tor le inducia á veces á engañar: o{¡ecia sin eslar soguro de 
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cumplir;y de este modo,sin tener, por ciertll,la illtendon Ú 
perjudicar á nadie,era las mas yeces funesto á sus pr()tejidos. 

Vióse, pues, Franklin oficial en su oficio cuando pensaba 
¡6r maestro. Detúyúse diez y ocho meses en Londres tra
bajando sucesivament,) en ~asa de los mas afamados impre
sores, Palmer y Wats, primero como prensista y despu"es 
como compositor y cajista. Mas sóbrio, mas laborioso y 
previsor qua sus camaradas, nunca carecia de dinero, y aun
que no usaba mas be bid á que agua, respondia por ellos 
en toda s las tiendas de cervecero en donJe aplacaban su 
sed al fiado. "Este corto servicio, dice él mismo, y la re~~y' 
tacion que gozaba entre mis camaradas de decidor y de h~ __ k 
bi! en el manejo de la chanza, me grangearon siempre la 
preminencia entre ellos. . No agr adaba menos mi exactitud 
al maestro por que I1unca celebraba yo á ~s y la .J¡uy¿ 
presteza con que componia hacia que siempre me encargase 
las obras de mas prisa que por lo regular se pagan á mejor 
Pl'ecio». Su amigo Ralph vivia á sus espensas, y le- habia 
hecho préstamos considerables del dinero de sus ahorros; 
Esta relacion no IUvo mejor desenlace qlle la amistad de Co-
llins. Hlzose este. disipado, ébrio habitual. impel'Íoso, in-
grato. y se enemistó con Franklin antes que este saliese de 
América para Europa y rué á morir á una do las islas Bar-
badas en casa de un holandes rico", cuyos \'¡ijo~ educaba. 
Ralph á pesar de su talento literario, se vió en la necesidad· 
de reducirse á maestro de escuela en una aldea. A pesar de 
sor casado en América. conlrajo relaciones en Londres clin 
una costurera ~ quien Franklin visit~ba en ausencia de Ralph 
dándola á veces recursos para lIenll' las nacesidades gue no 
podia satisfacer con el fruto de sus trabajos de a~uja. To- ,1, _ 
mó gusto á la compañia de esta mujer y le !Danifestó su ¿r(Á~ 
afieion: descuidose en escribir á Miss Read, ~ esta futÍ la 4-w-"Í:,<-m 
tefcera de sus tlTalas. Y no solamenL~ se huo culpable I = 
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ccn este olvido, sino que cometió la cuarta y última de su$ 
-erra/as, cortejando á la querida de su amigo ausente. Ha
biénJose tomado algunas libertades con ella, las cuales se
'gun él mismo lo confiesa. rueron rechazadas con decents re
sentimiento, llegó á saberlo Ralph y cesó toda relncion amis
,tosa entre este y Franklin, el cual perdió no solamente los 
titulo s al ~gradecimiento de su amigo sino tambien la suma 
-(le 21 libras esterlinas que le tenia prestadas y no volvie-
ros jamas á su bolsillo. --

w Reflexionando Franklin en los estravios de slls amigos y 
-en sus propias raItas, cambió de máximas y de reglas de 
conducta. Los principios rebjados de Collins, de Ralph 
y del gobernador Keith que le habim engañado; la poca 
firmeza de sus creencias morales, causa de sus malos pro
cederes para con su hermano, para con Vernon cuyo depó
sito no supo respet.1r, para con b querida de su amigo á la 
qu. se propuso seducir, le hicieron penetrarse de Id nece
sidad de tener reglas fij;,s para el esplritu ,inviolables,para la 
conducta. ,,~Ie e')J1vencl, diee él mismo,de que la vertiad, la 
sinceridad, la integridad en las transaciones entre los hom
bres, son de la mayor unportanCla para la felicidad de la vi
da, y rormé por escrito la resolucion do no apartarme mas 
de ellas mientras existiese. Esta rescJucion que tomó á la 
edad'de diez y nueve años la sostuvo hasta la de ochenh y 
cuatro. Reparó sucesivamente todas las raltas.y no las co
metió mas. Cumplió tJdos sus deberes t1manclo por guia 
ideas bien claras, llegando á veces hasta ser virtuoso. 

¿Como consiguió esto? Vamos á verlo eulas siguientes 
pájinas. 
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CA.PiTtTLO IV. 

Creenci'ls fiJo.óficu de Franklin -Su arte de la virtud-Su áljebra 
moral-Jlfojol'8 d. RU conducta. 

Leyendo una v~z la Biblia, halló Fr,mklin en el lib~'o de 
los proverbios, la sentencia siguiente: "En tu manp dere~ha 
está el tener !tn'! vida larga, yen tu i:q'lierda el teller rique~a5.)) 
Cuando examinó mejor el.órden de las cosas del munrlo, y 
advirtió de '¡ue manera podrian los liombres conservar la 
SlJud y labrar su feli~idarl. comprendió toda, lasabiduria 
d~ aquel proverbio. Ponsó entonces qu'e solo de él depen
dia el vivir mucho y hacerse rico. ~Qué era necesario para 
lograr est·!? Conformarse con las leyes naturalés y mora
les dadas por Dins al honibre. 

El universo es un todo armlJnioso de leyes. Desde los 
astros que por millares de siglos gravitan en el o~pncio in
finito sujetos á las poderosas impulsiones y a las atrac(~iones 
inval'iables que les impuso el supremo creador de teidas Jas 
cosas, hasta los insectos que viven un momento en el espa
cio'reducido de lá hoja de un arbol, todos los cuerpos y los 
seres todos obedecen á cierlils leyes. Estas admirabl~s le
yes concebi,las por la inteligencia de Dios, realizadas por 
su hon,lad, mantcni,ias por su justicia, han impuesto el mo
vimiunto con toda perfeccitln. derramado la vida .en todo su 
rsplendor y conservado armonilJsamente el ór,len en toda
la inmensidad dtl! univ~rso. El hombre que es l~ criatura 
1l13S alta y co.mplicada, sometido á las·leyes materiales de 
los cuerpos y á las leyes vivas de todos los seres, coloca
do en meditl de ellas, pero no fuera de sus alcances, capaz 
de comprenderlas, pero no de cambiarlas, ha recibido el 
magnllico don de la inteligencia, el privilejio, inapreciable 
de la Iibertld, y el sentimiento divino de 1:,1 justicia. Por eso' 
e., que como ser inteligente, está en el- deber de conocer 
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fas leyes Jel univer.so; c'omo justo debe someterse á ellas; 
y como librll, si se aparta de ellas ,es castigado por cuanto 
no es dado infrinjirlas ya ~n el órdeh flsieo, ya en el moral 
sin incurrir'en la pena del ignorante ó del delincuente. La 
salud ó la enfermedad. la felicidad ó la desgracia dependen 
en el hombre del mayor ó menor cuidado con que las ob· 
serva ó Je la perniciosa perseverancia con que las· elude. 
Esto fué lo que comprendió Franklin. 

Remonlando desde la contemplaciiln del órden del mun
d,o hasta su autor, confesó á Dios y lo graLó de una manera 
t1rmÍsima en su razon y en su candencia. Atcndiemlo á 
la nlturaleza diferente entre la materia y el espíritu, entre 
el espíritu invisible y la matel'Ía perecedera, dedujo, como 
lo haLian deducido el buen sentido de todos los pueLlcs y 
los dogmas de todas las religiones llosde las mas tescas has
ta las mas puras, que hay un principio espiritualpermanen
le y que el alma es inmorlal. Do la necesit!ad del órden 
en el un"iverso, d~ la necesidad del sentimiento de la justi
cia en el hombre; deduj'o por resultado la recompensa del 
bien y el castigo del mal en esta ó en la Oll'a vida. La 
exist~ncla de Dios, el alma imperecedera, la rsmuneracion 
Ó el castigo de las acciones, segun que son conformes ó 
contrarias á la regla moral, adquirieron á sus ojos la auto
ridad de verdaderos dogmas. Su creenci;¡ natural cobró la 
certidumbre de revelada y compuso para su uso privado 
una pequeña liturgia en forma de ora0io!les titulaJa A,.ticlI
los tle {é y actos de religion. Esta religion filosófica necesi
taba preceptos de conJucta, y Franklin se los impuso á si 
mismo, aspirando á una 'especie de perfeccion humana. 
«Desearia, dice, vivir sin cometer Calta alguna en ningun 
tiempo y corregirme de todas aquellas á que pudieran arras
trarme las inclinacipnes naturales, la costumbre ó la socie
dad.>! Pero las mas firmes resoluci(lnes no prevalecen 
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inmediatamente contra las propensiones y los habitos. Se 
apercibió Franklin que es necesario vencerse poco á poco 
y perfeccionarse con arte, pareciéndole que el método mo
ral es tan preciso para la virtud ~mo el método intelectual 
para la ciencia. 

Rer:urriendo al método moral hizo una enumer'~cion 
exacta de las cualidades que le eran necesarias y tllnia vo
luntad de poseer. Para que esto le fuese fácil haciéndolo 
práctico distribuyó aquellps cualidades entl'e si de manera 
que se succ-liescn unas á olr~s en órden oportuno. Y no 
sc' contentó con clasificarlas, sino que las definió con ~re
cision para saber con certeza lo que debia practicar y aque
llo de que debia abstenerse. Coloe.ando bajo trece lítulos 
diferenles los trece preceptos que se proponia observar, 
formó el interesar.le cuadro siguiente: 

1. TE)IPERANCIA. NI) comais hasta embruteceros, no 
bebais hasta acaloraros la cabeza. 

11. SILENéro, No hableis sino de aquello que puede 
interesaros ó interesar á los otros. . 

111. ORIlEN. Que cada cosa tenga su lugar fijo. Se
ñalad para cada fino de vuestr.:>s negocios una parle deler
minada de vuestro tiempo. 

IV. RESOLUCION. Formad la resolueion de ejecular 
lo que sea de vuestro deber, y ejecutadlo despucs de re-
suelto. . 

V. FRUGAI,IDAD. No hagais mas gJsto que el que 
pUilda seros útil ó útil á lo! demás. . 

VI. INDUSTRIA. No perdais el tiempo; ocupaos siem
pre de alguna cosa útil. No hagais nada inn.ecesario, .. 

VII. SINCERIDAD. No empleis nunca nmgun parnlOo 
torcido: la inocencia y la justicil\ deben presidir siempl e 
á vuestros pensamientos y dictar vuestros dis~ursos .. 
. VIII. JUSTICIA. No causeis perjui,:io á nadie, y ha· 
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ced á todos los servicios que tengan derecho á exijiros. 
IX. AloDERACION. Evitad los estremos: no guardeis 

por las injurias el resentimiento que os parezca,. mere-
ce~. ~ 

X. LIMPIEZA. No permitais desaseo alguno, ni en 
vuestro cuerpo, ni en vu¡}stro vestido, ni en vuestra habi
tacion. 

XI. TRANQUlLIDAD. No os inquieteis por bagatelas ó 
por accidentas ordinarios é inevitables. 

XII. CASTIDAD. Llevad pocas veces vuestra ofrenda 
a\ altar de Venus, y esto, sin debilitar el cuerpo y sin espo
neros á cOll:lprometer vuestra quietud, vuestra reputacion ó 
la agena. 

XUI. HUMILDAD. Imitad en esto á Jesus y á Sócra
tes. 

Esta clasificacion de las r,~glasde una moral verdadera
mente práctica y usual qup no obliga á ahogar las inclina
cie nes de la naturaleza sino qU() las guia bien; que no 
aconseja sacrificios sino hOlll'adez; que enseña el mudo de 
ser útil á los dem~ en servicio de sI propio; que es ade
cuada á formar un hombre y hacerle andar con rectitud en 
los caminos árduos y penosos de la vida; esta clasifi'cacion 
no era arbitrari-a en Franklin. «He colocado, dice él mis
mo, la templ¡¡nza en primer lugar porqu() ella contribuye á, 
mantaner la cabeza fria y las ideas claras, cosas ambas in
dispensables cuando es preciso vijilar siempre y estar cons
tantemente de centinela contra los hábitos arraigarlos y el 
poder de las tentaciones que nos asaltan unas en pos de 
otras. Firme una vez en esta vil'lud, guardar silencio es 
fácil: Íle dado á esta virtud el segundo lugar, por cuanto 
es mi deseo no solo adquirir conocimientos sino furtaldcer
me en la práctica de las virtudes, porque he advertid/) que 
en la cónversaciou ma~ nO$ instruimos con la aténeion del 
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oído que c,o~ el pjercicio de la lengua, y por que deseo 
perde: el habito de hablar cosas fútiles, de decir ngudezas y 
retruecanos que hasta a hora me han hecbo agradabJ¡) entre 
personas do poco peso, He creido que unido el sill'l/cio al 
ól'den colocado en s<lguida, lograria- mas ti<lmpo para conti
nuar mi plan y mis ~stud¡os, Haciéndose en mi hábllo 
la volulltad mo comunica¡'á la pers<lverancia pr<lcisa par~ 
8:lcanzar las de mas virtud{'s, La (rllgalidad y la i,idustria, 
aliviándome de las deudas que todavia pesaban sobre mi y 
dándom<l comodidades é independencia, me p(lndriall en 
el caso de <ljercitar con mayor facilidad la sinceridad y la 
jllsticia etc, .. 

Convencido de que no lograria alcanzar de golpe toJas 
estas virtudes, se ejercitó en practicarlas una á una. For
mó un cuaderno, en el cual estalJan todas inscriptas en su 
árden, de modo que se pUlliera anotar escrupulosamente 
las observaciones hechas soLro la práctica de cada una en 
especial, durante una semana entera, Cada noche marca
ba con cruces las inr"acciones cometidas y se aplaudia.á 
si mismo á so acusaba segun allvertia mas á menos infide'; 
Iidades contra la> virtud que se proponia conseguil', De 
este modo en trece semanas recorria las trece virtudes en 
que tenia propásito de fortificars<l sucesivamente, y repe
lia cuatro veces en el año tan saludable ejercicio; El ór
den y el silencio fueron para él do mas dificil p~áctica que 
otras virtudes mas altas, las eualos ex ijian de él una viji
lancia tan minuciosa como aqucll~s dos, El siguienl~ 
cuadro reprrsenta una hoja del cuaderno,mencionado, en la 
cual se vé la cmf¿sion de las faltas y el propósito de cor
tejirse, 



-M-

'" o 
'" '" e ~D 

'" '" o '" ., 
"'" e 

'" ~ CJ '" e '" 'S e .. > .. .Q 
-::1 'CO -;2 -c¡¡ _'" 

'CO o 
'" ;; ...;:¡ ;:; ::;J ... rn Q 

---------- --
TEMPLANZA •••••• 

SiLENCiO •••••••• . . · . 
ORDEN •••••••••• . · . . 
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SINCERIDAD •••••• 

JUSTICIA •••••••• 
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),IHI'IEZA •••••••• 

TRANQUILIDAD ... 
CASTIDAD •••••••• 
n¡;!IILnAD ••••••• I .. 

Este jóven cuerdo yajuiciado, que decia como Ciceron 
que la filosofía es el mejor consejero en la vida, la reina de 
las virtude~, la enemiga declarada dtll vicio, levantaba esa 
misma 61osofla hasta Dios y con ayuda de ella ensanchaha 
la intdijencia, depuraba el alma, arreglaba su conducta, y 
confesando sus culpas se corregia de sus imperfecciones. 
Todo lo ponia en relacion con el creador de los seres, con 
el ordenador de las cosas, considerándole como fuente del 
hien y de la verdad, é invocaba su asistencia por medio de 
la siguiente orucion: . 

o¡Dondad omnipotente! padre misericordioso! maestro 
.induljenttl! dadme mayor sabiduria para conocer mis ver
.daderos intereses! A6rmad en mllaresolucion de seguir 
.. los consejos de esa misma sabidurla, y aceptad los servi
ucios que me es dado únicamente bacer á vuestros de
.-mas hijos, como la única demostracion que puedo hacero. 
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.~el agradecimiento que me inspiran los beneficios que me 
«dis pensais á cada instante... ' . 

La jimnástica moral en que se ejercitó Franklin durante 
muchos años, le fué muy útil con el auxilio de su escel~nte 
naturaleza y de la firmeza de su voluntad. Nadie com
prondió mejol' que él el arte de perfeccionarse. NI/, 'solo 
logró ser sóbrio, laborroso. benévolo recto inteligente 
sino tambien templado, infatigable, j~sto, r:clo y sabio.' 
Desde entonces se mostró siempre sensato, reflexivo, ve
rldico, discreto y no elllprendió cosa alguna antes de pen
sarla seriJmente para no titubear en ninguna circunstan!!ia 
sobre lo (lue debia hacer. Su ardor natu~al trocós.e en 
paciencia reflexiva; redujo su causticidad picante á una 
agradable alegria que recaia sobre las cosas sin ofender 
en nada á las personas. La dósts de astucia que' entra
ba en la compo&icion de su carácter supo reducirla á una 
útil sagacidad; penetró en la intencion de los h'ombres sin 
engañarlos y llegó á poder series útil, precaviéndose de 
,que le dañasen. 

Se proponia comentar estos preceptos en una obra que 
tendria por Ulujo, el Arte de la virtlld, obra (~ue nunca escri
bió. Sus negocios comerciales que Cueron lomando es
tension y los asuntos públicos que le absorvieron cinco 
años enteros, no le pormitieron componer aquella aura 

cuando la concibió, en la cual h,abria demostrado que los 
que quieren ser dichosos, aun en este muntlo, tienen in
terés en ser virtuosos. Cada dia mas se confirmó en esta 
opinion, y en los últimos años de su vida tenia la costum
bre de decir que la moral es el único cálculo racional que 
puede hacerse para conseguir la felicidad particular, asl 
como es la garantia única de la felicidad púhl!ca. "Si I,os 
bribunes, decia tambien. conocies~n las ventajas de la nf

'ud, tendrian la pillerla de hacerse honrado.s.1l 
3 
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El método que ha dejado y la e~periencia que de él hi~Q 
son suficientes para los que quieran imitarlo; y esto les será 
tan provechoso como lo fué á Franklin el tomar por modelo 
á Sócrates con quien tenia alguna semejanza en el carác
ter. Es necesario, siempre que se quiere aspirar á grandes 
cosas, proponerse modelos eminentes. A su jimnástica 
moral podia agregárie lo que él llamó dljebra moral, desti
nada á ilustrar sus a~ciones como El arte de la vir·/ud lo 
estaba á reglamentarias. Esta áljebra consistia en lo 
siguiente. Toda vez que le ocurria un negocio árduo ó im
portante no tomaba resolucion alguna sino des.pues de un 
llladuro exáruen y de mueh os dias de reflexiono Indagaba 
las razones en pro y las razones en contra, y las escribia en 
un papel dividido en dos columnas, unas enfrente de otras. 
y de la misma manera que en unaecual:ion aljébrica se bor
ran en ambos miembros laseanlidades que se destruyen, 
borraba de sus' columnas las razones contrarias que se ba
lanceaban, ya fuese que una razon en pro valiese una, dos 
y tres en contra, ya fuese que una razon en con/m valiese 
muchas razones en,pro. Despues de desechar las que mútua
mente se anulaban por equivalentes, daba todavia algunos 
úias mas á la'reflexion para ver si alguna nueva conside
rarion le ocurria, y por último, tomaba una resolucion fil·
me avaluantlo el número, la importancia y el valor de las 
razones que resultaban sin borrar. Este método que es in
mejorable para examinar una cuestion bajo todos sus as
pectos, evita las precipitaciones del juicio y destruye las 
posibilidades de errar en los actos de la conducta. 

Vamos á ver muy pronto que Franklin hizo productiva su 
industria, opulenta su casa, recto su juicio, su nombre y 
sus servicios importantes, por medio de la educacion into
njente y virtuosa quo supo darse á sI mismo. Algunos 
aoos antes de morir, ~scribiendo para utilidad de sus des-



cendientes, decia: "Sabed que uno de vuestros mayore$, ayudado 
de la gracia de Dios, debió á este sencillo proceder, ia cO/ls/ante 
felicidad de su vida, hasta la el/ad de setenta y nueve años, .. -
uLos contrastes que pueden ocurrírle todavía dependen de 
la volutad de la providencia, añade, y si tiene que someterse 
á ellos hallará fuerza y resignacion meditando sobre lo, pa
sado,)) En el mismo eSGrito atribuye á la templanza la sa
lud que disfrutó por tanto tiempo y la exclente constituciorr: 
que conservaba hasta entonces; á la industria y á la {l'l/yali
dad las comodidades qlle.alcanzó desde muy jóven, la for
tuna de que pudo disponer en seguida y los con'ocimientos 
que le permitieron ser útil como ciudadano y alcaniar cier
to grado de repulacion entre las personas instruidas; ~ la 
sinceridad y á la justicia, la confianza que J~ acordó su pais 
al encomendarle empleos y honra'rle con dignidades: en 
fin, atribuye la igualdad en el cárácter, la jovialidad de su 
conversacion agradable hasta para los jóvenes aUli e.ntrado 
ya en la senectud, á la influencia reunida de todas las vir
tudes, apesar de no haber podido poseerlas sino imperfec
tamente, 

Mostremos ahora la aplicacion que hizo de su método en 
la conducta de "su vida, y deduzcamos la bondad de ese 
método por sus resultados, 

C&PiTIJIoO: V. 

Medios empleado. por franklin para enriquecerse,-'Su imprenta 
-S'u diario.-Su ulmanaque populor·y su Cienci~ del buen hom
bre Ricardo-Su matrimonio y rep"racion de BUS f.ltao-Se en
riquece y deja Jos nogocioo mercantiles para enlr,garse á los pú

blicos y á tr~blljos cieutíficos, 

Franklin regresosó de Londres á Filadelfia el ~i.~ 1 t de 
octUbre de 1726, Durante cor~o tiempo ~egoClo con un 
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mercader bastante rico y hábil, que se hizo amigo do él y 
quiso ser su socio en razon de la aplicacion, la honradez y 
la intelijencia que le habia advortido en Londres. Este 
mercader llamarlo Denham. le asignó 50 libras esterlinas al 
año b fin de que hiciese un viaje á las Indias Orientales 
con un cargamento de harinas. La· muerte del espe
culador frustró la espedicion y Franklin entró de cajista en 
la casa del impresor Kcimer • Al principio lé pagó este 
muy bien para que instruyese á tres aprendices, porque 
él no era capaz de hacerlo; pero asi que vió adelantados á 
los disclpulos y que no necesitaba mas del maestro, buscó 
una ocasion frlvola de disgústo y le obli~ó á salir de su es
t~lblecimi¡lOto. Proceder fué este tan injusto corno ingrato, 
puos Fr"nklin habia suplido á fuerza de habilidad los tipos 
que faltalJan á la imprenta, en una época en que todavia no 
se funllian en las colonias. Para llenar las f,dlas ideó 
Franklin tomar 'os caractéres·de la imprenta·de Keimer co
rno matrices, hizo los moUes y fundió el plomo con sus 
propias n\anlls. Con el auxilio de estas matrices imitadas 
romplctójeneros~mQnte la imprenta de Keimer, quien muy 
pronto tuvo motivo para arrepentirse de la falta de ooope
racion de Franklin, por cuanto éste era no solo compositor 
muy diestro sinó tambien hábil grabador. 

Aconteció por entonces que la colonia de Nueva-Jersey 
encargó á Koimer la impresion del papel moneda. Para 
esto, necesitábase dibujar la lámina y grabarla despues de 
impresos los caraP,téres y las viñetas para evitar la falsiti~ 

cacion. Nadie sino Franklin era capaz ,lo hacer a![lIoltra
bajo prolijo y delicado, y Keimer le suplioó flue volviese á 
su casa, diciéndole fluO lo s antiguos amigos no tlebh1n reñir 
por palnb,as .dichas en un momento de mal humor. No se 
dejó engañar cou estas promesas, a si corno nI) se habia 
equivocado .sobre la cau¡a de la finjitla cólera de Sil patron, 
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convencido como estaba que tanto la una com~ las otras 
eran bijas del interés. . 

Entretanto, estaban ya de acuerdo Franklin y uno de los 
aprendices de Keimer, llamado Hugo Aleredith, para fun
dar una imppenta {¡ medias poniendo este los fondos yafiluel 
su capacidnd y su industriá. El padre de Aleredith a~epló. el 
convenio y encargó á Londres los enseres necesarios para 
establecer á su hijo y á su socio. 

En la espera de los caractéres pedidos á Inglaterra, no 
quiso Franklin desechar las propuestas de Keimer, y grabQ 
una lámina en cobre tanto mas admirada por todos, CU3Jlto 
que era la primera lan cargada de adol'DQs que' se veia en el 
pais. El jóven grabador fué en persana á Burlington á.tirar 
los .billetes en presencia de 10$ hombres mas distinguidos 
de la provincia, encargados de vijil"r la opor;c:ion y de 
guardar la lámina despue~ de impreso el papel moneda. 
Keimer ganó una suma considerable, y Franklin, qúe reci
bió mucbos elojios por su talento y destreza, galló.la esti
ma y la amistad de los miembros'de la Asamblea de Nue'Va 
lersey, con sus romeras cu'bs, la rectitud de su juicio y la 
amenidad de su conversacion. Uno de aquellos señores, 
Isaac Detow, inspector janeral de la provincia, anciano es
perimentado y s.lgaz, le dijo: die parece que muy pronto 
sereis el sucesor de Keimer en todos los trabajos y bareis 
fortuna en Filadelfia como impresor ... 

No se engañaba. La m.odesla imprenta de Franklin; 
con una sola prensa, se inshlló en el año 17.28. Estable
ció se con su asociado Meredilb en una casa en las cercanlas 
del Mercado de Filadelfia, alquilada por .24 libras esterlinas .. 
de la cual cedió una parte á un vidriero de cuya mese partI
cipaba. Era preciso que la imp.renla produjera el interés 
de la suma de .200 libras ostllrlinas (1,000 pesos) que cos
laba el material, el alquiler de la caaa y la~mantencion da lo. 



- 38-

,socios. No era de esperar esto resultado cuando habia 
dos imprentas mas en la ciurlad; la de Draford encargado 
de imprimir las leyes y demns actos de la Asamblea de Pen
silvania, y la de Keimer. A fuerza de constancia en el 
trabajo y de superioridad en las obras, podia ~nicamente 
hacer concurrencia con ventaja á aque'lIos dos estableci
mientos. Conoció lo Franklin y no economizó esfuerzo 
alguno para establecer su fama sobre aquellas (los condi
ciones, Antes de amanecer estaba ya trahajando, no des
cansaba muchas veces hasta despues de las onc'e de la noche 
y no daba por concluirla su tarea diaria si no dejaba com
pletamimte ordenados sus negocios y apuntes. Su ves tillo 
era sencillo y humilde. El mismo iba á los almacenes á 
comprar e~ papel que necesitaba y le llevaba por las calles 
en .una carretilla de manos manejada por él mismo hasta la 
imprenta. Nunca se le veia en los lugares donde se reunen 
los desocupados; no ca1.aba ni pescaba: su única diversion 
era la lectura, y no se entregaba á ella sino cuando lHlbia 
concluido su trabajo. Pagaba relijiosamente sus deudas y 
IIpgó á lograr que se le tuviese por un jóven labGríoso, hon
ratIo, que desempeñaba bien las obras que se le encarga
ban, fiel á los compromisos contraidos y digno de la con
fianza y del interés de,todos. Su sociorlad con ~laredith 

no duró mucho. Criado este en las ocupaciones de campo 
hasta la edad de treinlaaños, no le era fácil amoldarse á 'la 
regularidad penosa del oficio que habla aprendido ya ma
duro; no era ni asiduo al trabajo ni háhil, y la aficion á la 
bebida le hacia ~un mas perezoso de lo que era por natura
leza. Disgustado de la vÍtla acompasada de los artesanos de 
la ciurlad, creyó que' mas le convendria' correr la suerte 
av~ntllrera de los colonos de las tierras del Oeste, y ofreció 
á Fra,nklin cederle sus acciones y derechos si queria com
yr oroelerse á devolver á su padre las tOO libras esterlinas 
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que por él babia gastado, otrasoien que debia á un nego
ciante de Londres, 30 mas para pagar sus deudas, y á 
darle una silla nueva de montar á caballo. Cerraron el 
contrato bajo estas bases, partió Meredith para la Colonia 
del Sur y Franklin qnedó solo á la cabeza de la imprenta. 

Mucho la hizo prosperár. La ex:actitu(1 en el trabajo y la 
!reHeza de sus ediciones ganáronle muy luego la 'preferen
cia del gobiern!l colonial y de los particulares. La Asam
blea provincial quitó al ;mpresor Bradrord la publicac·ion 
de sus billetes y leyes pora darlos á Franklin, y el otro im
presor Keimer, falto enteramente de créJito y de trabajo·, pa
só de Filadelfia·á las islas Barbadas. Obtuvo Franklin la 
impresion del papel moneda de Penllilvania que ascendió en 
el año 1723 á la suma de 15,000 libras esterlinas y en el año 
1730 á la de 55,000. El gobierno de New-Castle le conce
dió tambien muy luego la impresion de sus billotes, de sus 
votos y de sus leyes. 

Las primeras ventajas que 'se consiguen traen siempre 
6tms en pos. La industria de Franklin ~e e,tendió á 'me
dida de su prosperidad. Creó un diario, estableció una fá
brica do papel, y fundo un almanaque; empresas todas tan 
útiles á la América septentrional como ventajosas pa ra él. 
En aquella época no lenian las colo¡lias ni diarios, ni calen
darios, ni fábricas de papel; antes de los dias d? Franklin se 
reimprimian las gacetas de Europa sin observaciones ni C9-
mentarios; el papel iba de la Metrópoli, y los alm"naques 
Tlue se vendian al público eran insignificantes. falsos, y 
como calculados para difundir el fanatismo y la igno
rancia. 

Franklin fué el primero que discutió materias de' interés 
para su pai3, y los asuntos vitales de su época, tanto en las 
columnas del diario de su hermano en Bos\on como en 01 
suyo en Filadelfia. Particularmenle ellE1sle últiDlO ie COIl-
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trajo á fundar la educacion poluica y la enseñanza moral de 
sus compalriotas, en quienes desarrolló el espiritu de liber
tad, examinando con discrecion y juicio los aClos del gobier
no colonial, probándoles con lodo género de argumentos 
que los hombres v.iciosos no pueden tener juicio acertado 
sobre materia alguna. Procediendo de esta manera, fué 
Fl'anklin el primor mentor de su P¡¡tria antes de llegar á ser 
uno. de sus primeros libertadores. 

El almanaque que comenzó á publicar en el año 1732 
bajo el nombre de ·Ricardo Sau.nders, y que lan. célebre se 
bizo despues con el del buen 1lol/lbJ'e lJ.icardo, pr.odujo en el 
pueblo los mismos buenos erectos que su diario· habia pro
!lucido en las clases i1us~rad!ls. Fué aquel 6lmanaque du
rante veinte años un breviario de moral sencilJa, de saber 
práctico y de higiene casera paraloa·habilantes del campo. 
Daba Franklinen él con claridarl y poniéndolas como de 
bulto, todas las noticias y advertencias conducentes á la me
jora del cultivo de.la tierra, la cria de los animale.s, la in
dustria y la salu¡J del 110m~r~, recomen~ando al mism,) 
tiempo la práctica de lqs roglas·mas enGaces para la felici
dad y la buena conducla, bajo esas. formas espl'esivas con 
que el pueblo se complace en ver representada la sabi
duria. 

En la Ciencia dd buen tombre Ricardo y en el (:al/lillo dcla 
fOl'/lIna, reunió una séri~ do máximas dictadas por el mas sa
gaz bucn sentido y l~ probidad m lIS esquisita: son estas .mas 
que máximas, lecc!pnes sobre 01 trabajo, lavigilllncia, la 
economia, la prudencia, la sobrieda~ y la honradez: en ellas 
se aconseja la moral en ·nombre del interés personal, y la 
verdad económica habla con sentencias tan adecuadas que 
se han convertido en proverbios. 

lié aqul algunos· de estos proJ~erbios q ueson tan agrada
bles leidos. como ~Iiles pueslos on práctica. 
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Nodllsperdicieis el tiempo por.qqe es la tela 'do que está 
heoha la vida. 

Camina tan despacio la pereza que muy pronto la alcanza 
la pobreza. . 

El placer corre tras los que huyen de él. 
Mas cuesta mantener un vicio que dos hijos. 
Es de locos gastar el dinero en comprar un arrepenti-

miento. . 
,El orgullo es un mendiSo que pordiosea. tanlo cQmo .el que 

SEl muere de hambre y es mas insaciable que este. ' .. 
El orgullo a!¡nuerzacon la abundancia, come con la,po-

breza y cena con la ignominia. ' 
Un saco vacio no puede tenerse derecho . 
.se puede dar el buen consej o, pero no la buena con

ducta. 
El que nOse deja aconsejar no merece ser socorl'ido. 
La esper,iencia es una escuela cuyas lecciones se pagan 

caro: pero solo en ella aprenden 108 il/sensatos. .. 
Este almanaque. del cllal se v.endian hasta diez mil ejem

plares cada año. llegó á tener mucha aceptacion y.á ejercer 
una influencia muy grande. Fra¡¡klin le empleó tambien 
para dotar á su pais con la introduccion de una industria 
desconocida, cambiándole por Irapos, que hasta entonces 
se desperdiciaban, para fl\brica.r p,pel COIl ellos. Su fábri
ca de papel abastecia á los negociantes en este ramo de 
Doston, Filadelfia y otras ~iudades de América, y mil}' 
luego á ejemplo suyo se establecieron cinco fJ s,eis fá
bricas mas de·papel. De esta manera aooslumbró á SIlS 

compatriotas á no servirse del. papel de la ~lelrópoli. ni 
de sus almanaques, asi coq¡o ,I,abia de ac.ostumbrarlos 
algun .dia á \lna administracion .polltica diferenle de la q uo 
conocian., 

Gracias á él tambien, las imprentas !G multiplicaron en 



-'H-

las colonias. Edm'ó exelentes tipógrafos' y los mandó con 
prensas y caractéres á diversas ciudades que no tenian im
prenta y sentian ya su necesidad~ de manera que su:impren
ta fué come madre de otras muchas; y supo depositar en 
tan buenas manos su corifianza, que nunca surrió desenga
ños ni tuvo motivo de arrepentirse. 

El producto de sus varias espnculaciones industriales fué 
creciendo de dia en dia hasta hacerse rico. No esperó que 
Hegase este momento para correjir sus erl'atas, pues desde 
mucho antes habia devuelto á Vernon b suma 'que le debía 
y los intereses devengados; 'tambien se habia reconciliado 
cordialmente con su hermano Santiago, reparando su mal 
proceder para con él en la persona de su hijo iI quien ense
ñó el oficio de impresor y habilitó con un juego com~leto de 
caractéres nuevos. Si estas reparaciones tranquilizaron 
su conciencia, hilO tambien otra que Id colmó de alegria el 
corazon, casándose en 1730 con Mis Read á quien habia 
encontrado ya casada yen desgracia cuando volvió de Lón
dres en 1726. ,Hablala umdo su madre á un'alfarero lla
mado Rogers, perezoso, disipado, brusco, dado á la embria
guez y casado en otra parte á mayor abundamiento, como 
des pues se sUJlo. El primer compromiso anulaba el ma
trimonio Jlosterior, y Rogers huyendo de 'Filadelfia en don
de estaba cargado de deudas abandonó á la jóven esposa á 
quien habia engañado. Movido Franklin de compasion 
por la desgracia de Mi. Read en la cual se consideraba con 
algnna culpa aunque indirecta y cediendo al mismo tiempo 
á la antigua inrlinacion que la tenia, ,orrecióle su mano y 
ella la aceptó con decision y alegria. 

"Ella me fué, dice Franklin, fiel y tierna compañera, me 
ayudó mucho en los trabajos de la tienda, y proponiéndo
DOS un mismo fin Iratamos de hacernos mútuamenle feli
ces" • \' en efecto lo fueron durante mas de cincuenla 



años. Como era laboriosa económica honesta, resuh¡¡ 
que las inclinaciones de l~ mujer iba; perfectamente de 
acuerdo con las resoluciones del marido. Doblaba y cosia 
los pliegos impresos, acomodaba los efectos á venta, com
praba trapos viejos para. fabricar papel, vijilaba soMe los 
sirvientes, y tendia el mantel y servia una mesa frugal en 
tanto que Franklin, levantado antes que nadie en 'su barrio, 
abria la tienda, y con Sil chaqueta y w gorro, aprensaba, 
enfardelaba por si propio sus mercaderias y daba ej cmplo 
á todos sus dependientes de celo y de modestia. Era tan 
sobrio entonces, que su almuerzo se reduch\ á un pC1CO do 
leche sin té, servido en una taza d~ barro y bebido con cu
chara de estaño. Sin embargo, uila mañana I1evóle su mu
jer servido el té en una toza de porcelana con cuchara de 
plata: habia hecho para esto el gasto de 23 chelines sin no
ticia de Franklin, y para cohonestar tan atrevida. innova
cion le dijo, que bien merecia su marido cuchara de plata 
y pocillo de porc~lana como el mas pintado de sus vecinos. 
"Fué esta la vez primera, dice Franklin, que la porce'lana 
y los cubiertos de plata entraron á mi .casa." 

Como la mujer .fuerte de la Biblia. llenó dignamente la 
de Franklin todas sus obligaciones, dil'ijiendo con celo in
telijente la educacion primera de sus hijos, frutos de una 
union que la Providencia no podia menos que benrlecir. 
Asociada á los primeros y humildes pasos de Franklin par
ticipó tambien con él de su opulencia y gozó de su alta é 
inmoculada celebridad. Este hombr¡¡ industrioso sin codi
cia, este verdadero sábio capaz de comprender y de conte
nerse, no quiso qua la adquisicion de riquezas fuera la 
constante ocupaoioR de su vida. Despues de habllr gasta
do la mitad de ella en acumular bienes de rortuna, se guardó 
bien de emplear la aIra mitad en acrecentarlos. Alcanza
do su primer objeto se propuso otros d~ un órden superior, 
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y concibió y ojec;Jt6 108 propósitos santos de cultivar su en
tendimiento, servir á su patria y trabajar por el adelanto de 
b especie IIUDlana. Tonia la edad dr. cuarenta y dos años 
cuando considerándose suficientemente rico, cedió su im
prenta y su jiro á David Halle y se entregó al trabajo y á las 
obras que llegaron á hacerle un sahio inventor, un patriota 
glorioso, y á colocarle en el número de los grandes hom
bres. 

CAPiTtJLO U. 

Establecimiontos de utilidad pública y Ile ins\rnccion fnndados por 
Franklin.-Illfluencia que ejercieron sobra la civilizaeion mate
~id y mo .... l. de la América,-Su8 invento o y uescubrimientos 
eieotlficos. -Importancio de 8U9 beneficios y fama do 8U nom
bre. 

A fines de 1727, ya habia fundado Franklin un club fI
losófico en Filad'elña. Este'club se llamaba jUllta, y segun 
los estatutos formados por el mismo Franklin no debia 
componerse sino de amigos suyos, artesanos casi todos. 
Los miembros fundadores fueron: el vidriero Tomas God
frey que era hábil matemático, el zapatero Guillermo Par
sons, versado eulas ciencia~ y que llegó á ser inspector je
neral de la provincia: el carpintero Guillermo Mangridl'il' 
mecánico aventajado: el agrimensor Nicolas Scull, y iI mas 
varios cajistas de imprenta y algunos jóvenes dependientes 
dé casas de comercio que algun tiempo despuesdesempeña
ron "Itos empleos en la eolonia. Esta reunion tenia lugar 
todos los domingos en una taberna al principio y despues 
en una sala alquilada para el erecto. Cada miembro tenia 
obligacion de p¡'oponerpor turno algun asunto de moral, 
de polJtica ó de filos ofia , para sujetarlo á una discusion 
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Cormal. La maleria escojida se daba á saber ocho dias antes 
para dllr lugar á que la meditasen y se prepa\'~sen los que 
habian de discutirla. Despues de haber'pasado toda la s'e
mana trabajando, consagraba Franklin el dia de descanso á 
conversaciones elcvadas,'á lecturas instructivas, á discusio
nes de esas que fortifican el alma, en compañia de ho~bres 
ilustrados y de buenas cos,lumbres. «Aquella era la m,ejor 
esr.uela de mas oCio , de moral y ele polltica que habia enlon
ces en toda la provincia ,n segun sus mismas palabras. 

La SocillClad ~losó{lca de Filadelfia tomó 01 ijen en aquel 
club en donde no tuvieron cabida sino pensamientos bené
volos y sentimientos jenerosos. Como muchos individuos 
solicitaban ser miembros del club. se permilió á cada ;ocio, 
á propuesta ~e Franklin ,instituir ptro de igual naturaleza 
depen,liente de la junio. Los clubs que de este modo se 
crearon, contri huyeron poderosamente á la propagacion de 
las ideas útiles y le sirvieron á Franklin para furmarse un 
partido que él dirijia con lanla mayor facilidad cuanlo que 
ese portillo al proceller con arreglo á consejos sanos y dis
cretos creia obedecer únicamento á sus propias' delibera
ciones. 

Franklin se· complacia en servir de mentor á sus seme
jantes: y á fé que era digno de semejante ambicion por la 
actividael del espíritu caloroso, fecundo y acertado que la na
turaleza le habia concedillo. El ascendiente que adquirió 
sobre los hombres desde temprano, no lo ejer8ió siempre de 
un mismo modo. Cuando niño, mandaba alos de su edad, 
quienes le reconocian volunllriamente por director de sus 
diversiones y juegos. Cuando jóven fué !laminador, dog
mático. imperioso, y violentaba en cierlo modo la,opinion 
ajena con la superioridad un tanlo arrogante dlt su argu
mentacion. Sabia arrastrar demostrando: pero advirtiendo 
muy luego que si este método orgulloso ayasallaba los es_ 
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plritus, irritaba al mismo tiempo el amor propio, adoptó el 
método ingenioso usado por Sócrates para manejar á sus 
adversarios, que consistia en valerse de cuestiones sencillas 
en apariencia pero dispuestas eneHondo con tal sagacidad 
que su soluci, n daba por resultado el contraste entre la ver
dad incontestablo de sus ideas y. la absurdidad palpable 
de sus contrarios. Usando de este método interrogaba y 
oonfundia á todos; pero si el proceder soerático en que se 
distinguia sobremanera, le ganaba laureles, tumbíen le 
acarreaba enemistades, por que no gusta mucho á·lo~ hom
brtls que se les convenza demasiado de sus yerros. Com
prendiólo asl Frauklin, y mas recurri¡} en adelante á la per
suacion que á los argumentos. Salisfaciendo siempre la 
necesidJd que sen tia de hacer prevalecer las ideas que creia 
buenas y acertadas, tomó mejor camino para logrado, po
niendo de su parte no solo el amor propio sino·la razon tam
bien dH aquellos á quienes se dirijia, y empleando ciertas 
fórmulas modestas é in~nualltes, como me pal'ece, piel/so que, 
si no lile equivoco, ele. Los proyectos verdaderamente útiles 
que conciLió, nU,nca los presentó como suyos; los atribuia 
á sus amigos reservando el nombre de estos, de manera 
que el mérito no recayese en nadie mientras todos recojian 
las ventajas de la idea, cosa qne cuadra perfectamento COIl 

la debilidad humana y desarma á la envidia. Conducién
dose de este modo, tuvo el placer de.ver aceptadas todas sus 
proposiciones. 

La primera vez que empleó esta táctica diestra fué cuan
do quiso fundar una biblioteca por suscripcion. lIabia po
cos libros en Filadelfia, y propuso Franklin, en /lombre de 
muchas personas aficionadas á la lectllra, que se comprasen 
en Inglaterra á espensas de una asociílcion cuyos miembros 
contritwirlan, cada uno con 40 cheline~ (diez pesos pl'óxi
mamente) al principio y 10 despues anuHlmente durante 
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cincuenta años. Merced á este artificio, no encontró obs
táculo alguno su prpyecto, juntó hasta cien súscritores 
yse estableció la biblioteca, la cual jeneralizó el gusto po; 
la lectura y sirvió de ejemplo para que las ciudades princi-
pales de las demas colonias hicieran otro tanto. • 

«Nuestra biblioteca por suscripcion, .dice FI·anklin_. fué 
madre de todas las. que existen eula América Septentrio
nal, tan numerosa actualmente. Estos establecimientos han 
contribuido á que la conversacion sea mas instructiva, á 
derramar entre los merc~dere~ y hacendados tantas luces 
como las que en otros paises hay entre las personas que han 
recibido educarion, y tal vez han propendido.á la resis!en
cia vigorosa opuesta por todas las colonias cuando se ha 
querido atacar sus privilegios. 

No fué este el único establecimiento que la Américo de
bió á Franklin. Con igual arte propuso y supo hacer 
aceptar á la Junta la iJea de la funducion de una Academia 
para la juventud de Pensilvania. La suscripcion que pro
movió produjo 25,000 pesos fuertes, y con esta suma se 
crearon cátedras y se abrieron las clases en un vasto edili
cio destinado á los predicadores ambulantes de todas bs 
sectas y aplicado por Franklin á la nueva Academia. El 
mismo dirijió ·sus reglamentos, y habiéndola auministrado 
durante cuarenta años su principal fu ndador tuvo la dicha 
de ver salir de su seno jóvenes que se señalaron por su s 
talentos y llegaron a ser el ornamento de su patri? 

A sI como no tenia Filadelfia ni biblioteca ni colegios al),
tes que los estableciese Franklin, tampoco tenia hospital, 
1Ii medios para apagar los incendios n\ ulla politia noctur
na bien arreglada. Las calles de la ciudad no estaban em
pedradas; la carencia absoluta de alumbrado las dejaba d tJ 
noche en una oscuridad pel igrosa para los Iranseuntes, y 
en la eslacion lluviosll se converlian en panliUlos lan desll-
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gra!lables !le din como intrnnsitables despues de puesto el 
sol. Franklin las hizo pavimentar por medio de suscrip
ciones, y fundó tambien con ellas el hospital que faltaba. 
Para custodiar la ciudad, estableció una guardia, cuyo suel
do 'pagaba cada vecino en proporcion á los intereses que 
tenia que guardar; organizó una com pañia de la Union con
tra los incendios que cada (lia se hacian mas frecuentes, y 
formó igualmente asociaciones y cajas de auxilio para los 
arte~anos, para los ancianos é impedidos. 

Su genio inventivo coniraido al bien estar del hombre, 
no se aplicó con menos buen éxito al estudio de los secre
tos de b naturaleza. Por si solo habia aprendido el fran
ces, el italiano, el español y latin, y leia las obras maestras 
escritas en estos diversos idiomas con la misma facilidad 
que si lo estuviesen en el suyo: tan poderosa era su aten
cion y su memoria tan fiel que no olvidaba nada de cuanto 
le interesaba aprender y recordar. 

Estaba dotado principalmente del don de ob~ervai" y de 
saClr consecuencias de sus observaciones. Descubria oh
ser\'anllo, y las' consecuencias le servian para hacer aplica
ciones. Al atravesar el océano hizo esperienci'as sobre la 
temperatura de las aguls marinas, y demostró que en igual 
latitud la temperatura de la parte inmóvil era mas baja que 
la que csta!>a' en movimiento, proporcionando de este mo
do á los marinos un medio fácil para conocer si se encontra
ban en In corriente del mar para que permaneciesen en ella 
ó se apartasen segun pu~iera cOJlvenirles, para retardar ó 
acelerar el an~ar de sus embarcaciones. Al oir los sonidos de 
algunos vasos puestos en vibracron, notó que estos sonidos 
difieren en proporcion á la masa de vidrio, y en relacion de 
esta con la capacidall, con la anchura y con el contenido del 
vaso. Estas observaciones dieron lugar á la invencion de un 
instrumento, al cual Frallklin dió el nombre de Harmónict!. 
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Examinando el d.esperdicio de calor que ~enÍ'a lugar pOT 
la abertura de las chimeneas, y el. muy excesIvo y sofocante 
producido por las estufas cerradas, combinó ambos siste
mas é inventó una chimenea económica como una estufa y 
abierta como las chimeneas comunes. Franklin no quisQ 
aceptar un privilegio para. vender esclusivamente su chime
nea de nueva forma, alegando que: -asl como sacamos ven
lajas de los inventos ajenos, debemos felicitarnos (le que se 
n(js presente la ocasion de ser útiles á nuestros semejantes 
(lon nuevo~ descubrimieñtos dándolos á conocer sin res
tricciones.1I 

El descubrimiento de la naturaleza tlal raYo y de laos le
yes de la electricidad fué un descubrimiento importante y 
glorioso. Estaba reservado á la éiencia 11111 siglo diez y 
oLho, conocer los principtos y las comhinaciones de los 
euerpos, asl como el décimo séptimo siglo babia tenido la 
gloria de establecer las reglas matemáticas de su pesantez y 
movimientos. Si el uno de estos dos siglos grandiosos ha
bia podido penetrar en las profundidades del espacio vara 
descubrir la forma de los ash·os, mensurar y calcular sus 
magnitudes, IIftIrcha y atracciones respectivas, el otro 
no menos sagaz y fecundo, tuvo por deslino, á causa de 
desarrollo natural del esplritu humano, el contraer sus ob .. 
servaciones á nuestro globo, sobre la materia de. que esta 
compuesio, la atmósfera que le rodea, los fluido~ misteriosos 
que le agitan y los variados seres que lo animan. De~
pues de establecida la astronomla sobre bases seguras·, 
igual suerte. debia caber á la fisica, j¡ la qUlmico, á la his
toria natural: á Galileo, á Keplero, á Huygh&us, a' Newto/l 
y á Leibnitz, debian sucecler.les Frnnklin, Prie~lley, La
voisier, BerthoJlet, Laplace, Vaho; Linneo, BIIfCon y 
euvier. 

Estaba destinado el fluido eléctrico no solo á ser uno do 
4 
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sus mas hermosos descubrimientos, sino tambien uno de 
Jos mas poderosos medios para efectuar olros nuevos, 
puesto que haciéndose manejable, por decido ast, se con
vertia en instrumento incomparable da descomposicion. 
Sin sospechar que la fuerza alractiva de que está dotado el 
ámbar, de cuyo nombre en griego se deriva el de electrici
dad y otros varios cuerpos, fuese la misma fuerza terrible 
que desciende del cielo con estrépito en medio de las tem
pestades, se le estudiaba, sin embargo, con esmero desde 
principios de aquel siglo. Por los años de 1709 hizo 
Hawkasbee algunas esperiencias sobre dicha fuerza; Gray y 
Welher demostraron en 1728 que aquella substancia se co
municaba de un cuerpo á otro aun sin estar estos cuerpos en 
contacto: notaron al mismo tiempo ,¡ue se podian:sacar chis
pas de una varilla de hierro suspendida en el aire por medio 
de una hebra de seda ó de un cabello y que en la oscuridad 
aparecian iluminados los estremos de la misma varilla. 

El docto Intendente de los jardilles dlli rey de Francia, 
Duray. habia notado en 1733 que el vidrio producia frota. 
do contra \Inaresina, una electricidad diferente llamada 
ruinosa. En los años que median entre 1739 y 1742, Do
saguliers dió el nombre de COndl'cto,' á las varas metáli
cas al traves de las cuales la electricidad pasaba fácilmente 
y con rapide1i. 

Por último habiendo recibido por una serie no interrum
pida de mejoras, su perfeccion última el aparato eléctrico 
ideado en el siglo precedente por 0110 de Guerike, el hábil 
inventor de la máquina neumática, el profesor Bosc de Wi. 
temberg, el profesor- Winkler de Leipsick, el benodictine 
Gordon de Errurt, y el Doctor Ludolr de Berlin, babian 
MnReguido, por medio de fueDtes descargas, matar alguna6 
nccilas é incendiar el alcool y muchos otros cuerpos com
batibles. 
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~asta este punto habia llegado la ciencia, produciendo 
algunos {enómenos curiosos que aun n.o podia esplicar 
cuando Franklin empezó por casualidad á ocuparse de ellol. 
En un viage que hizo á Doston en 1746 (año en que lIlus
chembroeok descubrió la famosa botella de Leide y sus 
IlstraorJinarios renómen~s,) asistió á ciertas esperiencias 
eléctricas ejecutadas imperfectamente por el doctor Spense 
que llegaba de Escocia. Poco tiempo despues de su regre
so á Filadelfia, recibió la biblioteca que alli habia fundado 
un tubo de vidrio mandado por el doctor Gollinson, con las 
instrucciones necesarias para usarlo. Fraoklin repili9 las 
observaciones quo habia visto hacer, verific(otras nuevas y 
construyó con sus propias manos las máquinas que le eran 
indispensables para aquel objeto. " Inventó la carga en for
ma de cascada produciendo la primera bateria eléctrica do 
fuerza considerable. Viendo con su sagacidad .penetrante 
é inventora que los cuerpos punteagudos tenian el. poder de 
atraer la materia elétcric8, imaginó que esta materia era un 
fluido esparcido en todos los cuerpos en estado latente, que 
se acumulaba en algunos de estos, en los cuales esla6a de 
mas, mientras 'tue se apartaba de otros en los cuales estaba 
de menO.!; que la descarga acompañada de chi,lipas no era 
sino el restablecimiento del equilibrio entro la electricidad 
de mal que llamó positit'a y la electricidad de mCllos que lla
mó negativa. Esta excelente dedul~cion le condujo muy 
luego á otra de no menor importancia" " " 

El color de la chispa eléctl"ica, en movimiento intermi
lente cuando se lanza hácia un cuerpo irregular, el ruido dI) 
la descarga, los efecLos raros de su accion, por cuyo medio 
derritió una lámina delgada de metal enlre dos vidrios pla~ 
nos, trastornó los pol{)s de la aguja imantada, quitó-ol do~a
do de un pedazo de madera sin allerar en nada su super~C1e, 
el dolor de su sensacion que \legaba á cnusada muerte a lar 
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Animales chicos; todo esto le sugirió la idas atrevida de que 
poMia p.ovenir dela materia misma que acumlllada en las 
nubes prorlucela luz 'brillunte del relámpago, la violenta de
tonllcion del trueno, y quebranta cuanto encuentra en su 
tr6nsil~) cuando desciende del ciele) en bUlca do IU equilibrio 
en la tierra; deduciondo al fin que habia identidad entra 111 
eh'ctricidad y el rayo. Pero,· ~de quá modo establecer 
esta ¡,tentidad? Una verdad sin dcmolltracion permanece 
en estado de hipótesis en las ciencias, y los Ile8cubrimien
tos no p"rtrJnc¡:clfI á aCJuellos qUIl los afirman .sino á los que' 
pueden probarlos. 

Pro púsose Franklin ensayar la exactitud de su teoria ar
rancando el r/lhilllpago é las nubes. El primer medio que 
concibió al efecto, fué elevar hasta ellas unas varas puntia
gudas de hierro para alraerle, lo que le pareció despuel im
practicable por no batlar un lugar suficientemente elovado, 
é inventó otro. Construyó un cOIDIlla Ó !Jo/alíll fOl'mado de 
dos cailas y IIn p.añuelo de leda, poniondo en una de los el
tromitia,les sur~eriores del armazon una pua de hierro. 
Encumbrólo con hilo de cáñamo añadido 1I0n un cordonde 
leda, y en el punto de un ion dol cáñamo que es eonductor 
de la electricÍtlad con la 8eda que no lo es, puso una llave 
para que se acumulase en ella el fluido eléelrlco y le ma
nifoslaso producicn,lo chispas. 

Arreglado asllu aparato, se dirige Fronk'in á un prado 
ell un dia do wrmont~¡ I&vanta en el aire su comet~, lo Bujeta 
01 cordon do seda, y se colocn á cierta-distancia á oblervar 
con ansiedad el resultado de IU esperiencia. Pésanae al
gunos instanles y nada.sucedo, cree haberlO engañado; porp 
\'eIJentinamente la cuerda so pone· en teneion ., cárgola la 
1I0vo do electricidad. Corre enlonee. á.u comota, tOlla la 
llave con un dedo, ·prorlúcese una chispa y siente un saeu
dimiento que pudo matarlo pero que le llena de contento. 
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su conjetura le, con~iorlB en realidad y queda probgda da 
e~te modo la Idenlldad anlle el rayo y.la materia eléc
trica. 

E.ta prueba atrevi~, este inmortal desCllbrimienLo que 
lugar tan alto d~bi.era dar en la escala do las ciencias á 8U 
autor, acaeció en el mes de junio del año de 1752. datando 
su. aoteriorel descubrimientos 80(¡ro la electricidad desdo 
cinco año. atráa. Franklin habia e~licado enloncés la des
CIIrga eléctrica de la .botella de Leide airiLuyéndola al resla. 
biecimíentG del equilibrio entre 181 ~divorsaa electricidades 
que existen en dOI partos: babia tambien espl.icado ia elea
tricidad vítrea y la rW1IOI1I por medio de las ley38 de la elec
tricidad po.itiva y de la eloctricidad negativa. Con la recien
te esperieneia deleoPlo&a, lograba pspliear el fenóme!l0 del 
rayo por medio de. las propiedades de la electricidad mis
ma. -Conjeturó al mismo tiempo que el brillo ruistorioso 
de la. auroras boreales provenia de las descargas eléctricas 
que tenioR lugar en hUI elevadas regiones de la atmósrllra, 
en donde, menos denso el airo, dalla á la electricidad uua 
c.1ea.Í/lDma.luminosa, . • , 

Asl Ilomo de 6rdinario la observacion llevaba á Franklin 
á establecer una leorla, 08~a 80 convertia inmodiatamente 011 

SUI manol en ulla aplicacion útil; porquo.i era incli'ado á 
adquirir ciencia, mas lo ora todavia á aplic¡¡rla en provecho 
del progreso y de la oomodida<J del género hur~allu. A,ve
riguó quo clavando en un lerreno húmedo una vara de llle!
ro, euyo estromo superior puntiagudo Sll alzara en alto, co
IIraba la propiodad de rechl!zar los cuerpos cargados de olee
Itieidad, ó de dar paso .iloncioso é imperoepliblo al fuego 
de 0101 mismo. ouerpos, oondueillnd41l. 'in llaUlar daño 31 
interiDr do la ma.a terrestre. En 'OOPlocuencia debate he
rho averiguado, aconsejó que .e pUlieran al abrigo de los es
Irag08 ~o la formidalJlo electricidad de la~ nubes, los mon~' 
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mentoiJpúblicos, lAs casas particulares y los buques, por 
medio de las puntas protectoras contra los I'fectos del rayo. 
y no solo det'lrminó la manera de accion de aquellas puntas, 
sino que circunscribió la estension circular de su influen-. 
cia. De esle modo. Franklin supo añadir al descubrimien
to de la electricidad celeste, el beneficio protector del para
rayos. La América y la Inglaterra adoptaron la idea y le
vantaron puntas de hierro en las alturas de las habitacio
nes. La tempestuosa atmósfera quedó desarmada y solo 
han quedado sin proteccion contra los peligros del rayo 
aquellos á quienes ciega la ignorancia. (1) 

La Cama de Franklin se esparció sin demora, á par de sus 
teorias, por tedos los ámbitos de la tierra. La incredulidad 
apática, burlesca casi, habia mal acogido en el seno de la so
ciedad real de Lóndres sus primeros ensayos comunicados á 
aquella ilustre corporacion por el doctor Mitchell. El tratado 
y las cartas en que Franklin contaba sus esperiencias y des
envolvia su t~orla y esplicaciones.habian sido leidas con des
den; pero la ciencia muy luego habia de triunfar de I aspreo
cupaciones, pues 'la ciencia que sabe oponer la demostracion 
á la duda, se crgule y alza en alas de la gloria sobre la in
diCerencia y el desden. El tratado de Franklin publicado por 
el doctor FOlhergill, mi'lmbro de la misma sociedad real se 
tradujo á los idiomas italiano, francés; aleman y latino, cau
sando una verdadera revolucion en lodo el continente. Las 

1 I.a homanid.d y la patria son agradecida. con sus bienhecho
re.. Es muy comun en los E.tRd,s-Ullidos, ver sobre 10stechoR 
de 108 edificios. la e.figie en madera de Franklin. !osteniendo eDSU_ 
manos el para-rayos. Nopoleon lobre la columna da Vcndome 8e 

eclipsa ante el pacifico patricio que proteje con su sublime invencilln 
el hogar de la. generaciones "cuya libartad é in"truccion contri-
)¡\I)'Otllll~. -

El Traductor. 
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esperiencias del filósofo americano fueron repelidas 9ft 

Monlbard por el célebre naturalisla Buffon; en San Jerman 
por el fisico Delor en presencia de Luis XV; en Turin por 
el padre Beccaria; en Rusia por el profesor Richman, el cuat 
llablendo recibido una descarga muy fuerle cayó herido del 
rayo dando asi un márlir, a la ciencia. PueSlas en todas 
parles. fuera de duda las esperiencias de Franklin, fué adop
tatIo con admiracion el nuevo sislema a que se dwelnom
bre de p'ankliniane, en obsequio.al nombre de su autor. 

Levantado de un golpe·.á la celebridad, el sabio de Fila
deltia, se hizo objeto de la atencioR universal y recibió ho
nores académicos. La sociedad real de Londres, para re
parar su primer yerro, le acordó, la medalla de Godfros Co
ley y le nombró miembro de ella e10nerandole del ,pago de 
!3 gui.neas á que eslá obligado cada individuo e1ejido por 
aquelIa cOlporacion. Las universidades de SaR And res 
de Edimburgo y de Oxford le confirieron el grado de doclor. 
y la Academia de las ciencias. de Paris lo asoció á sus ta
reas como habia asociado á Newlon y á Leibnilz. La ma
yor par-Ie de los cuerpos mentlficos dI! Europa hicieron ótro 
lanlo. 
. A esta gloria de la ciencia que hubiera podido eslender 
mas si hubiese consagrado esclusivameD&e al eSludio todo su 
"empo y su talenlo, añadió la gloria poluica. Fuá dado á 
esle hombre. feliz ,porque era senSalO, grande porque tuvo 
un ingenio aclivo y un corazon gelleroso, ruéle 'dado, dec(B;
mos,ol servir hábil y útilmente á su palria dur~nte cin
cuema años consecutivos, y el colocarse en el catálogo de 
los generoso. libertadores de los pueblos despues de haber 
conquistado un lugar agite los iomortaleslundadorC'& de lu 
verdades de la galuraleza. • 



SEGUNDA PARTE. 

CAPíTIJLO 'VII. 

Vida pública de Frnllklin-Empleos con que fuá investido por la 
coufiunza del gobierno y de'l\\ Colonia-Su eleccion á 1" Asam

blea Legislativa de Pensilvania-Inflllencia que elO ella ejerci6-
Sus servicio. mIlitares durante la guerra con la Francia-Buenos 
resultacios de su mi.ion como agente y defenoor de la Colonia 
contra h. pretensiones d. lo. descendientes de Guillel'mo~Penn. 

La vida pública de Franklin comenzó desde antes que se
hubiera separado de los negocios mercanliies. De ambas 
cosás se ocupó por algun tiempo, hasta que se consa'gró 
esclusiv3mcnte á la gestion de la cosa pública. En el' año 
de 1736 habia sido numbrado secretario de la Asamblea Le
gislativa 'de Pensilvania, yen 1737, lehábiá recomendado 
el Administrador Ge neral de Correos de la Colonia para de
legado en sus funciones. Cuando murió este funcionario 
por los años de 1753, el gobierno británico convencido de 
la capacidad de Franklin le nombró para llenar el vacio que 
aquel dejaba en su importante empleo, dándole asi ocasion 
para dilatar yactivar la liiviliiaciou y las relaciones de la 
América, de proporcionar á la Inglaterra una renta de cor
reos mucho mayor que hasta ~nlOnces, y de acrecentar su 
riqueza individual. En los primeros añ'os que desempeñó 
este em'pltio', desembolsó Franklin sutnas considerables pa
ra mejorar el ramo de correos, haciendo que la renta se'tri . 
plicase con ventaja a\ mismo tiempo de la agricultura y del 
comercio de las Colowas. . 
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AcreditadoFranklin,de inteligentG, de cuerdo y recIO sín 
par en la administracion de la justicia, tuvo que aceptar 
muchos otros destinos y cargos públiclls de muy variílda 
naturaleza. Nombróle el Gobierno juez dl' paz, y la cor
pomcion de la ciudad le elijió miembro del consejo munici
pal, y desplol8s le hizo AldcI'man. Sin la menor indi¡:acion 
por su parte, obtuvo el 'surragio de sus compatriotas para 
diputado á la Asamblea Provincial, renovándole el mand&to 
en diez elecciones consecutivas. Franklin tenia por máxi
mo no pretender lIunca, 11; .renuneiar, ni delegar empleo algll¡io 
1JI'8 se le confiriese, y 10$ desempeñaba todos con tanto celo Y 
exactitud CoQlO si tuviese uno solo. • 

Incorporado al seno de la Asamblea de Pensilvania, se 
granjeó en ella un crédito inmenso. se hizo el alma de sus 
deliberaciones, y ningul).a ley se dictó por aquella r.~rpora
cion qJle no hultiera sido en virtud de un proyec,to de Fran
klin. Se esm.eraba en p~edisponer los espiritus áfavor de 
lo que habia da votarse ó emprendúse, por medio' de escri
tos cortos, animados, .Iójicos, queJe granjeaban el asenti
miento del público y su cooperacion. De esta manera ganó 
la confianza de.la colonia de la cual fué el consejero en la paz 
y el defensor militar durante las guerras de 1742 Y t 754 
entre la Gran Bretaña y la Francia. Estas dos guerras que 
e&tallaron la una con ocasion de la sucesion de la casa de 
Áustria, y la otra con motivo de 111 c~lIquisla que acababa 
do hacer el rey de Prusia de la· Silesia, diviJreron a 'aquo· 
lIas dos grandes potencias qU8 por rivaliJad de inleresea y 
de polnica, abrazaban siempre partidos diveraos, Dura n III 
la primera,' habiendo atacado la Francia de c~lDcic~o con el 
rey de Prusia á la casa de Austria, se daclaró la I(lglalerra á 
favor de la emperatriz Mpria TCfesa: durante la. segunJa 
guerra, habiéndose unido la Fr~ncja con Alaria Terasa, para 
invadir los estados del rey de Prusia, la 11IaJatcrra se ducla~ 
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ro protectora de Federico n. Los efectos del desacuerdo 
entre aquellas dos potencias se estendieron desde la Europa 
hasta el continente americano. 

'Fué necesario poner á las colonias en estado de defensa, 
de lo cual tenia la Pensilvania muy particular urgencia por 
carecer de tropas y de armamento militar. A invitacion de 
Franklin se asociaron diez mil hombres para alistarse co
mo milicianos y para proporciol\arse cañones, de los cuales 
se compraron ocho en Boston, los demas se encargaron á 
Londres, y Franklin se comprometió á pedir el contingen
te do la misma arma á Clinton, gobernador real de Nueva 
York, que se negaba á otorgarlo, y del cual lo arrancó há
bilmente en medio de las efusiones amistosas y patiióticas 
de la sobrelllesa de un festin. rué tambien comisionadG 
para negociar un tratado defensivo con seis naciones indí
genas que habitaban entre el lago Ontario y las fronteras de 
las colonias Anglo-americanas. Este tratado quo realizó 
en concurrencia con el presidente Norris, delegado como 
él cerca de los belicosos salvajes de la Confederacion Iro
quesa, dejó á cubierto, del lado de los montes Alegania, á 
las colonias que por parte del litoral mar1limo protejian los 
cañones. 

Pero creció el peligro durante la guerra de siete años. 
Los franceses del Canadá con los salvajes de su parcialidad, 
descendieron por las aguas de los lagos para atacar las co
.Jonias inglesas por la parte del continente. Alarmadas é 
inquietas estas con semejante novedad, enviaron comisarios 
á Albany para acordar con sus seis naciones índlgenas las 
medios de defensa. Estos comisarios, entre los cuales es
taba Franklin, reuniéronse en Congreso á mediado.s de ju
nio del año 175-.. En esta ocasion se propuso por primera 
yel:el proyecto de union de las trece colonias, aprobándos~ 

á .e116 fin 1113 bases presentadas por Franklin que se consi-
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deraron las mejores. Segun el proyecto de este se confia
ba el gobierno de la Uníon á un Presidente nombrado por la 
corona y pagado á sus espensas, y la suprema direccion á 
un gran consejo elejido por los representantes del pueblo que 
componian las diversas Asambleas coloniales. Este plan 
casi idéntico al que adO(!larOn las colonias en el momento 
en que se emanciparon, tuvo los votos unánimes de IOdos 
los diputados al congreso d~ Albany. . 

No se realizó sin embargo. El gobierno metropolitano 
le consideró demasiado óemocrálico y herizado de peligros 
para él, pues las colonias al defenderse podian contraer há
bitos bélicos, y bastándose á si propias' venirles la idea de 
gobernarse sin la tutela agena. El gobierno de la metró
poli se decidió en fuerza de estas éonsideraciones á encar
garse de la defensa de las colonias y mandó al efecto al ge
neral Braddock á la cabeza de dos regimientos. 

Las Asambleas coloniales por su parte temieron acrecen
tar la pl"erogativa rejia, poniendo á su cabeza un presidente 
dependiente de la corona, y no quisieron esponerse á debi
litar su existencia particular estableciendo una administra
cion general, que representándolas á todas fuese superior 
á cada una de ellas. Esta organizacion comun que debia 
constituir la fuerza, asegurar la liberlad y fundar la gloria 
de las trece colonias bajo el nombre de Estados-Unidos, no 
podia ser un acto de simple prevision sino de ~rgente nece
sidad. Quedó postergada para veinte años mas tarde. . 

El general Braddock desembarcó en Virjinia, se inlernó 
en &laryland, y se preparó á llegar hasta las fronleras de 
los montes aleghanies. Carecia de medios de transporte: 
pero el activo é ingenioso Franklin le proporcionó en poc~s 
dias ciento cincuenta carros y mil quinientos cabaltos de SI

lla y carga, para cuya adquisicion contrajo con sus dueños 
una deuda personal de 96,000 pesos fuertes. Con ayuda 
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del ingenio y de la decision pntriótica de Franklin, pudo po
nerse en camino el general Draddock lIevandó consigo al 
coronel de Virg¡i¡ia Jorge Washington, quien cont~ndo ape
nas veinte y dos añ,os 'de edad babia dado ya testimonios 
brillantes de valor audaz y sereno y de una prudencia cir
cunspecta y madura. Al principiar la guerra habia sor
prendido y obligado á la huida á Ul! destacamento de fran
ceses mandados por Jumonville, quien pereció en la refrie
ga. Washington sabia bien qué'clase de guerra debia ha
cerse; pero el general Dl'addock que no conocia otra táctica 
que la del soldado disciplinado, quel"Ía manejarse con el 
enemigo en las asperezas americanas cubiertas de boscaje, 
como lo hubier!! hecho en las planicies despejadüs de Euro
pa. Marchó en mllsas compactas contra enemigos embos
cados é indios.di~persos: pasó los vados del rio Mononga
hela para ata~ar el fuerte Duquesne, y fué derrotado y muer
to en esta espedicion. De los noventa oficiales que conta
ba su reducido ejército, veinte y seis perecieron en el cam
po de batalla y treinta y siete fueron heridos gravemente. 
lDrge Washington que recibió en sus vestidos cUatro hala
zos y perdió dos de los caballos que montaba, logl'ó retirar
se salvando los restos de las tropas inglesas, El jóvcn in
jeniero de Virjinia y el antiguo mozo de imprenta de Fila
delfi~ que tan célebres debiiln ser en defensa de la indepen
dencia de las colonias inglesas contra su metrópoli, se se
ñalaron aquella vez protegiendo la segu ridad de las mismas 
colonias contra la Francia. 

flespues de esta derrota hizo Franklin que la Asamblea 
de I'.msilvania votase una contl'ibucion de 50,000 libras 
('slerlinas á mas de las 10,000 impuestas antoriormente por 
fonsujo del mismll: obtuvo tambien que se 'organizase 'con 
r.egularidad la milicia y se la adiestrase en pjercicios mili
tarel. Gomo la frontera de aquella colonia se hallaba cs-
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puesla mas que ninguna Olra á las ¡"nvasiones, 'f sus colonol 
se veian atacados á cada momento por los salvajes que de
vastaban sus habitaciones, les mataban y arrancaban la piel 
del cráneo, como era de costumbre entre aquellos indlje
nas, Franklin se encargó de la proleccion de la colonia es
tableciendo una linea d~ fuertes militares, y como era apto 
y dispuesto para todo, púsose á la cabeza de quinientos 
hombres armados de fusiles y de hachas, y apeSaf de sus 
cincuenta años de edad, se internó hácia el Noroeste en me
~io de los rigores del mes de Enero del año de 1756, acam
pó en medio de las lluvias y de las nieves, se desempeñó 
a la vez como injeniero y como jeneral, p~rsiguió y alejó 
á los indios y levantó en lugare,~ ~propósito y á convl'nien
te distancia tres fuertes que se so~tenian y apoyaban mú
tuamente. En aqucllos fuertes construidos con troncos de 
árboles y cercados de fusas y palizadas, dejó carias guar
niciones bajo las órdenes del coronel Clapham, ,sujeto es
perimimtado en la guerra contra los salvajes. 

A su regreso á Filadelfia el ejército de la provincia le dió 
el titulo de coronel, cargo que aceptó en 1756, habi~ddole 
rehusado en'lll a'ño 1742. En su carácter de coronel pasó 
en revis'ta mil doscientos hombres bien equipados, ardoro
sos y orgullosos de tenerlo por jefe. Pero el gobierno bri~ 
tánico que conservaba su antigua desconfianza con respec
to á las colonias, anuló los bilis que''creaban fuerzas per
manentes, desaprobó los grados conferidos,' y proveyó. á la 
defensa de sus establecimientos mandando al jeneral Lou
don, quien no exijia de los colonos soldados sino contri-
huciones.' ' 

La cuestion de las contribuciones se convirtió desde 
aquel momento en ruente inagotable de tropiezoll y de que
rellas, dando lugar á que el talento de Franklin se presen
tase 'bajo nue\'os y no menos b.'iIlantes 'aspectos. Ante. 
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de provocar el grave conflicto .que dividió á la Gran Dreta
ña y sus colonias, aquella cueslion fué causa de una lucha 
l\calorada entre la Pensilvania y los herederos de Guiller
mo Penn, propietarios de la colonia segun la carta de su 
fundacion. Penn habia sido á la vez al fundador y el Go
bernador de ella, y cediendo una vasta parte del terreno 
que habia obtenido, sustrajo lo restante de sus inmensos 
dominios de toda especie de impuesto para sostener de cs
la manera las cargas y el lustre del Gobierno colonial. En 
virtud de esta escepcion de derechos no ,lo tenia para exijir 
ninguna retribucion pecuniaria. Sus descendientes no se 
hallaban en el mism"o caso que él, pues habian abandona. 
do la colonia para establecerse en Inglaterra. No admi
nistrando yá direcklmente la provincia sino por medio de 
gobernadores delegados, pagados por esta. habian perdido 
el derecbo á la exoneracion de los impuestos que gozaron 
sus antecesores en mérito de una condicion que ya no exis
lÍa. Sin embargo, persistieron en exijir aquel derecho, y 
en las instrucciones dadas á sus Illandatarios les prohibian 
sancionar los bilIs que no exonerasen á sus propiedades de 
las cargas impuestas al resto de la Provincia. Desde al
gun tiempo atras el desacuerdo se habia hecho tanto mas "i
vo á este respecto cuanto que la Asamblea habia decretado 
contribuciones pecuniarias considerables y frecuentes para 
subvenir á las necesidades de la defensa de la colonia. 

Los dominios de los propietarios estaban tan bien proto
jiJas como los de los colonos, '1 justo era que tanto los un09 
eomo los otros contribuyeran al sosten de las obligaciones 
públicas: sin embargo de esto tan. racional, habia sido pre
ciso recurrir á algunas medidas paliali~s para inclinar á 
los gobernadores á que no se opusieran á una contribucion 
reconocidamente equitativa. 

&in embargo, habiendo votado la Asamblea en el au'O 



-63-

1757 una suma de 500,000 pesos fuertes para' el milicia del 
rey, cuya cantidad, en parte debia entregarse al jeneral Lou.
don, el gobernador Denny se opuso á esta contribucion, ar
guyendo que iba á pesar tambien sobre los propietario •• in
dignados de esta conducta los representantes de PeQsilva
nia, diputaron a Franklin á Londres para ((uejarse 'ante el 
Rey de la autoridad del gobernador ejercida con .detrimen
to de los privilejios de la colonia y de los intereses de la co.
rona. 

El dolleg~do de Pensil~ania halló la opinion pública en 
Lóndres mal instruida y peor dispuesta con r.especto á sus 
pretensiones. Crefase que la colonia procedia con ingra
titud hácia los descendientes de su fundador y que se nega
ba á prestar los modios requeridos ,'para resistir á los fran
ceses del Canadá y rechazar 'á los salnjes, de los lagos mas 
distantes. Franklin, con su paciencia y destreza acostum
bradas, se contrajo á dar á conocer la cuestion 'antes de 
exijir su resolucion. A este fin escri bió articulo s en los 
periódicos, y publicó una obra terminante sobre la Candilll
cion de la Pensilva/lia y las di{el"8/lcias ocurridas entre los go
bernadores y lá' Asamblea de aquella colonia, Cuando hu
bo demostrado hasta la evidencia sus derechos y la sin ra
zon de los propietarios; cuando prllbó que la primera habia 
obrado siempre en justicia y en el sentido de los intereses 
generales, que los segundos pretendian únicamente la sa
tisfaccion de un interés particular é infundado. entonces lle
vó el asunto ante los lores dol consejo que debian fallar en 
lit. Temiendo los propielarios una resolucion desfavora
ble entraron 'en arreglos y, se sometieron á que sus bienes 
pagasen impuesto como los demas, siempre que r~ese con· 
moderacion y equidad. Esta transaccion negociada pCJI 
Franklin mereció la aprobacion de la colonia •. 

El buen éxito obtenido por el hábil negociador. de Pea,-
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$llvania, fué de alta honra para toda la América. Los Es
taJos de I\larilanJ, Massachusatts y Jeorgia, llenos de 
confianza en él le nombraron su agente en la metrópoli en 
donde supo hacer útil su permanencia para la Américatoda. 
Por consejo suyo y de acuerd o con sus indicaciones, el mas 
notable de los Piu, lord Chatam, emprendió y llevó á cabo 
la conquista del Canadá. En seguida le demostró Franklin, 
cuán útil era la adquisicion de aquella colonia francesa para 
la seguridad de las colonias de la Gran-Bretaña, las cuales 
solo pOllian peligrar ó ser turbadas en su quietud por el 
lado de la tierra firme. Despues que provoc61a conquista 
preparó su enagenacion. El tratado de 1. o de Febrero de 
t 763, que dió término á la guerra de siete años, puso el 
Canadá á disposicion de la lnglaterra, y desde aquel mo
mento quedaron las colonias al abrigo de todo pAligro so
bre el continente americ3no y pudieron estanderse sin obs
táculo hácia los terrenos del Oeste. Cuando Franklin, cu
yo hijo obtUTO el cargo de gobernador de Nueva Jei-~ey, vol
vió ~ Filadelfia en el verano de t 762, la Asamblea de Pen
silvanb, deseosa' de indemnizarle de' sus gastos y sacrifi
cios, y de manifestarle al mismo tiempo el aprecio que ha
cia de la eficaz intervencion de su patriotismo, le acordó 
la suma de 25,000 pesos y le dirigió espresiones públicas 
de gratitud, tanto por haber' cumplido fielmente sus deberes para 
con la provincia, como po,. haber prest~do numerosos é importan
tes servicios d la A mérica en general dur'ante BU residencia en la 
Gran Bretaña. 

Pasadas la~ desaveñencias entre la Pensilvania y los des~ 
cendientes de sa fundador, otras -mas graves aun ocurrie
ron entre todas las colonias y la Metrópoli, siendo tambien 
Franklin en esta ocasion el elejido para sostener los dere
chos de la América conlra las pretensiones de la Inglaterra. 
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()&PITIJLO 'VIII. 

Segunda mi.ion de Franklin á Landre •. -Suo u'e¡ociaciones hábi. 
1 .. pora evitar una ruptura entre la Inglaterra y la América, coa 
motivo de las contribuciones imllueltao arbitrariamente por la 
Metl'6poli t BUB colonins.-Objeto. y progreso. de esta ruidosa 
querella.-Papel que en ell~ desempeñó Franklin,-Su previs\on 
'Y entereza.-Escritos que public6.-1'ramas que descubrid.-UI
trajes de que fué blanco anle el consejo privado de Inglaterra.
Serenidad eon que 109 recibi6 y recuerdo profundo que siempre 
guardó de e1l08. 

No sin atraerse la enemistad de los propietari,os de Pen
silvania, habia Franklin atacado con perseverancia y büen 
éxito las preten,iones de aquellos, quienes, apoyados en 
los paI;J.\Íales que aun tenian en la cofonia, hicieron cuanto 
les fué posible para alejar á sus adversarios de la Asamblea 
cuando esta se renovó en el otoño del año 161~. Contra
jeron especialmente sus esfuerzos contra la elecoion de 
Franklin, objeto que al fin lograron alcanzar; de modo que 
despues de haber desempeñado este por unanimidad de $U

fragies y con desprendimiento, durante catorce años con
secutivos, el cargn de diputado, fué depuestlJ de su asiento 
en la Asamblea colonial, y pasó de nuevo á Inglaterra cn 
clase de ajente de la provincia, por eleccion de sus parti
darios ~ue siemprlue conservaban en mayorla en aquel 
cuerpo deliberante. . 

En visperas de partir á desempeñar su nueva mision, dió. 
una tierna despedida á sus compatriotas. -Doy lal vez el 
ültimo adios, les decia, al pais de mi cariño, al pais en que 
he pasado la mayor parte de mi vida. Deseo todo j énero 
de feliddad á mis amigos, y á mis enemigos les perJono ... 
Tenia por 8Dcargo suplicar al rey que se sirviese rescatar 
de los propietario. el derecho de gobernar la colonia, pero 
le estaba reservado en Inglaterra desempeñar 'un papel mu-

:; 
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cho mas notable. -Esta segunda mision, dice el Dr. Gui
llermo Smith. parecia decretada por la providencia, y para 
llOnra de la Pensilvania vivirá siempre el recuerdo de que 
el ajcnte elejido para sosten y défensa de los derechos de 
una sola provincia ante la Corte de la Gran-Dretañ3, fué al 
mismo liempo el intrépido campeon de los derechos de to
das las colonias americanas, el cual, al ver las cadenas que 
se les preparaban, concibió la idea magnánima de romper
las antes que fuesen remachadas.» 

La querella comenzó muy luego, y fué su primera señal 
el derecho que el parlamento inglés quiso en el año 1765 
hacer estensivo á Ins colonias. Gozaban los ingleses en 
toda la estension del imperio británico de las garanUas po
Illicas y civiles que sus antepasados habian consagr~do en 
la car'/a magna, y en el bill de derecho.. Seguridad en las 
personas, Iibllrtad de pensar, proteceion en el goco de sus 
propiedades. discusion de los impuestos. el juicio por jura
dos. intervencion en los negocios de interés comun, tales 
eran los derechos y prerogativas de que gozaban desde la 
cuna y debian á,las instituciones de su pais alcanzadas con 
tanto labor, con tanta paciencia perfeccionadas, sostenidas 
con tanto respeto. Estas garanllas inviolables de su liber
tad y de su propiedad, esla participacion en las leyes que 
dehian rejirles, las habian transportado. consig,) los colo
nos ingleses á las costas de la América setenlrional al es
tablecerse en ellas. PORlanlas en práctica con tranquilo 
orgullo y estaban apegados. ellas como á un derecho de la 
Jangre, como á un hábilO de la vida, como á la primera con
dlCion de su honor y de su bienestar. 

Aun cuando las lrece colonias no tenian igual composi
cion social, ni igual administracion polltica, goz~ban, sin 
embargo, de lodas las instituciones fundamentales de la 
Inglaterra. Por ejemplorlas colonias situadas unas al sur 
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yotras al norte dellIudson, direrian entre si por la natu
raleza de su poblaeion y por la manera de trabajar la tierra. 
Al sur dellIudson, la Virginia, las Carolinus. la Georgia, 
tenian una organizaeion territorial mas aristoerática, pues 
los propietarios trasmitian la posesion de sus vastos domi
nios á sus primogénitos coI\ arrerlo á las leyes de sucesion 
de la metrópoli, y en muchas partes el terreno se cqltivaba 
con esclavos. Al norle, por el contrario, la mas perfecta 
igualdad civil robustecida con la independencia cristiana 
mas absoluta, habian convertido en estados puramente de
mocráticos á las colonias de Connecticut, de Rhode-Island, 
de Massaehusetts y de New-Hampshire. "No habia en ellos 
ni direrencia de condiciones, ni mayorugos en las fami
lias, ni trabajo servil en los campos, ni propietarios pode
rosos, ni labradores esclavos. 

No habia igualdad ni en la composicion, ni en el"gobier
no de las colonias. Segun eL tenor de las cartas funda
mentales, unas como Pensilvania, alariland, las Carolinas y 
Georjia, concedidas en propiedad á un hombre ó á un eSo-o 
tablecimiento, tenia n á la cabeza un gobernador nombrado 
por sus propittarior. el cual gobernador estaba encargado 
del Poder Ejecutivo y administraba bajo la inspeccion y 
dependencia de la Corona. Olras, como Nuova-York, es· 
taban sujetas á un gobernador real; y otras, por fin, en el 
número de las cuales entraban Conndcticut, Nuev(l Jersey, 
Massachusells, Rhode-Island y Nuevo-llampshire, se admi
nistraban bajo el patronaje de In madre patria. 

Pero si direrian las colonias bajo estos tespeclos, se ase
mejaban bajo muchos otros. Todas, por ejemplo, csta
ban divididas en comunas que formoban el condado., en 
Condados que rormaban el Estado, mientras que estos lle
gasen á rormar la Union. En todos ellos, las, e,omunas de
aj¡lian libremenle en los negocios de la lo~ohdad: los Con-
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dados nombraban representantes á la Asamblen leneral del 
Eslado que hacia veces de parlamenlo de las colonias. Es
te parlamento, en cuyo seno se deliberaba sobre los inlo
reses comunes de la colonia, se di ciaban las leyes que ha
bian de rejirla y se volaban las contribuciones necesarias 
para satisfacer á sus necesidades, era mucho mas democrá
tico que el parlamento de Inglaterra. Se componia de una 
50la Cámara, por cuanto la alta nobleza reudal y el cuerpo 
episcopal, que en la madre patria habian dado orljen á la 
Cám:lra de los lores, nunca atravesaron los mares para es
tablecerse en América. Hahia, es Tardad, noblos en Vir
jillia y en Carulina, pero jeneralmente los fundadores de 
las colonias eran simples ciudadanos. La division de la 
autoridad legislativa, quo no existia aJli, en mérito de la di
vision de las clases, aun no se habia verifieado como luce. 
di6 mas tarde des pues de la guerra de la independencia, si
guiendo los consej os de la ciencia en cuanto á la distribu
cion de los poderos. La institucion de pares hereditarios 
no habia sido reemplazada con el establecimiento de un 59-
nado eloclivo" y una Asamblea única, nombrada anualmen
te, ejercia la soberania en cada colonia, con sujecion al 
gobernador. 

Las colonias haata enl6nces habian conservado el dere
cho de fijarse á si propias las contribuciones que debian 
pagar; el rey les pedia, por medio de los gobernadores, 
los subsidios de que necesitaba J8 madre patria y ellas 105 
3curdahan con plena libertad. A mas de estas sumas es
IraordinaJ'ias que los anglo-americanos acordaban en ca
sos urgentes, pagaban un impuesto sobre sus bienes y per
sonas, equivalento a 18 peniques por libra esterlina; pa
gaban lambien sobre todos los empleos y profesiones, so
hre todo género de comercio, contribuciones proporcionales 
i1las ganancias, derecho que montaba á una media corona 
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por libra; pagahan, á mas, un dl.lracho sobra" el vino el 
ron, las hebidas espirituosas en g,milral, y contribulan' al 
fisco ingles con diez libras esterlinas por" cada negro intro
ducido en las colonias don,Je hay esclavos. Est I r~nll 
considerable que el gobierno británico percibia de la Amé. 
rica d~1 Nurte, correspondia al provecho no menos cuan
tioso de que gozaba la nacion inglesa con el ejercicio del 
monopolio del comercio y de la navegacion. La"metrópo
li abastolcia á sus colonias de todas las manufacturas que 
consumian. Estas coJoRias, mientras tanlo, crecian en po
Llacion y en riqueza con rapidez y ocupaban con ciudades 
laboriosas y con opulentas planlaciones las Mstas desierl~s 

Ó cubierlJs ant~s con selvas vlrgenes. Habia Lastado un 
ijglo para convertirse unos cuantos centenares de colonos 
ingleses en un pueblo d", dos millones y "medio de a meri
canos que consumian de la Inglaterra, antes de su ruptura 
con ella, el valor de 6,022,132 libras esterlinas en manu
facturas. Suma casi equivalente á la totalidad de las es
portaciones inglesas en todo el mundo el año 1104, es de
cir, tres cuartos de siglo antes de la emaneipacion •. La 
renta para el t~soro público, la ganancia para la nacion, el 
engrandecimiento del Estado, quo resultaban del desenvol
vimiento próspero de las colonias," de su afecto filial y de 
5U libertad é independencia, todo esto tuvo la Inglatorra la 
inhabilidad de perderlo por su orgullosa codicia y por su 
temerario esplritu de dominacion. 

En el año 1739 no falló quien propusiera á Roberto 
Walpole la ereawon de nuevos impuelto. sobre las colo
nias para el sosten de la guerra con E~paña; pero el hábil y 
juicioso ministro se contentó con responder ile mal humor: 
flDejo que tome esa medida alguno de mis suceso,es, mas 
alrevido que yo y menos amigo del comercio.- Est! su
eesor apareció en 1764. El ministro Grenville no se de-
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tuvo en el camino resbaladizo de las usurpaciones, traspa
sando al parlamento británico el derecho de levautar con
tribuciones reservado hasta entonces á las Asambleas ame
ricanas; cosa que era no solamente una innovacion sino un 
golpe de estado. Las colonias que no tenían representan
tes en la Cámara de los Comunes de Inglaterra, no podian 
Hometerse legalmente á las decisiones en quoJ ellas no ha
bian tomado parte. Grenville, no obstante, presentó al 
Parlamento en 1764 é hizo que adoptas~ el liño siguiente, 
el acta dtl papel sellado que sobrecargaba de un derecho es
pecial todas las transaciones en América, . obligando á los 
colonos á comprar, á vender, á dar ó prestar, á hacer tes
tamento, en papel sellado por mandato y en beneficio del 
fisco. 

Deseúntcntas ya con algunas resoluciones tomadas por 
el parlamento 01 año 176¿ agravando con derechos el co
mercio americano que era libre en las Antillas francesas, 
limitando 103 pagos en papel moneda y exigiémlolos en es
pecies, las colonias no puJieron comenerse al saber el acta 
del papel sellaqo, que la consideraron eomo un atentado 
audaz contra sus derechos y como el primer paso á la ser
vidumbre si no le oponbn resistencia. Dieron á aquella 
acta el nombre de la locura de Infllalerra y la ruina de la A mi-
7'jca. En la indignacion unánime y tumultuosa que estalló 
en todas las colonias, manireslánuose con movimientos po
pulares y con decisiones legales, prohibieron el uso del 
papel sellado, obligaron á los empleados encargados de s u 
\'enta á renunciar este empleo y se apod~aron de los fardos 
en que le habian transportado, quemándole en púhlico. 

Los diarios americanos numerosos ya entonces y atrevi~ 
dos, sostuvieron que era !legauo el caso deUlli7'Be ó de Tilo-
7'ir. El7 de Octubre de 1765 se r~unió un oongreso en 
~ueva-Yo(k compuesto de diputados de lodas las colonills, 
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el cual declaró en una peticioll enérjica, que sin faltar a la 
fidelidall á la corona estaba resueIto á defender 'sus liberta
des. Los anglo-americanos, usando de las terribles armas 
de (~ue pO:lian disponer en daño de la Inglaterra, se compro
metieron a no usar mercaderia ni producto alguno peninsu
lar pala detener la ambician de su gobierno con los perjui
cios inferidos á su comercio. Una liga de nC-impo;/aciun 
$e formó y se cumplió estrictamente, rompiendo. asi mer
cantilmente la Amél"Íca con la Gran-Bretaña. 

La metrópoli hubo de ceder ante tan sérias manifestacio
nes y tan hábiles medidas. Un nuevo ministerio f()rm~do 
por el marques de Rockingham, reemplazó al gabinete di
rijido por Grenviile con tm poco pulso. Llamado Fran
klin ante la Cámara de los Comunes.dió informes tan claros, 
manifestó tanto ingenio en sus observaciones, tanta cordura 
en sus consejos, que contribuyó poderosamente á anular el 
lleta del papel sellado, demostrando que era peligrosa para 
los americanos. Aquella acta fué revocada el 12 de Fe
Lrero de 1766, aunque no con toda la madura rellexion 
que hubiera sido de desear, porque -en efc"cto, si el gohier-
110 inglés renunció á la ejecucion de una medida impruden
te, no desistió:sin embargo, del derecho exhorbitante que 
$e habia arrogado al decretarla. La revOlr.acion del acta del 
papel seIlado apareció a~omp8ñada de un bi/l, en el cual 
$e estableció que el rey, los lores y comunes de la Gran 
Bretaña tenian el derecho de dicta~ leyes y est~tutos obliga
torios á las colonias, so pretesto de que el poder Icjislativo se 
estendia á todos los puntos del territorio británico. No tar
dó mucho en dars; á estll doctrina una nueva aplicacion. 
Allá por el verano del año do 1769, creyendo el gobierno 
illglés que las colonias soportarian con mejor voluptad una 
conlribucion indirecta sobro el pre~io de los objetos de 
con,umo que imporlaban d,e la melrópoli, impuso un dere-
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"ho sobre el vidrio, el papel, el cuero, los colores y el tlÍ', 
dando con esta medida comienzo á la lucha que habia de 
t~n(Jr por término final esta v~z, ó la sumision complet\ ó 
la independencia absoluta de las colonias. 

La América resistió al impuesto sobre aquellas mercade
rlas, con la misma firme resolucion y unanimidad que á la 
contribucion de papel sellado, dando la señal de oposicion 
JJ provincia de &lassachusclls qoo era la mas fuerte y popu
losa. Esta mi~ma habia provocado la reunion del Congro
so de Nueva-York en 176.5, 'y provocaba ahora la liga ro
I'Jllial contra la importacion de productos ingleses. Ha
Liendo sido disuelta su 3sam'blea ordinaria, convocó audu
mento una estraordinaria con el nombre de- C1J11veTlcioTl, 

echándose sobre 51 el peso de esos 'sacrificios que indicaA 
en los pueblos un sentimiento arraiga,lo del derecho, pre
parándoles al mismo tiempo al dificil uso de la libertad por 
medio de árduos esfuerzos de virtud. Se mandaron lropas 
á Doston, capital de esld provincia, en Ilonde corrió sangre 
sin que la resistencia se debilitase. l.as trece colonias 
firmaron la Jiga, En todas partes se somelieron á la pri
vacion del té, ~e vistieron con tejidos bastos, se desecharon 
las malerias primeras y las manufacturas inglesas y se con.
sumieron productos americanos únicamente, cuyas fábricas 
se pro tejieron por medio de suscripciones. Unánimes y 
perseverantes en su sistema de Tia impar/aciall, lograron las 
colonias ver anulado 01 derecho que se arrogaba la metró
poli deseclHlOdo sus productos manufacturados. 

Considerando el gobierno británico qu.e iba infaliblemen-
. te á perder aquel vasto mercado para el espendio de sus 
productos, que era inútil el derramamiento de saRgre que 
IlUdiera acarrear 01 envio de las fuerzas de ~ueva-York á 
MassachusclIS, y que era de temerso que se separMe la Amé
rica de la In~laLerra, habituándala ádesobadecer y (o~z.án-



-73 -

dola á detestar su metrópoli, adopl,lron una polltica ma, 
c~~rda y lord North cabeza de un ministel'io nuevo, suprj... 
mIO en 5 de Marzo de t 770 el impuesto sobre las mercade
rías pero no sobre el té. Esto no era suficiente: la racon
ciliadon no fué entera y por consiguiente la desconfianza 
quedó viva como antes. Formáronse confederaciones se
cretas en derensa de las libortades americanas y la lucba casi 
apagada desde 1771, estalló de nuevo al año siguiente, 
cuando queriendo el gobierno inglés asegurar el cumpli
miento de sus leyes errlas colonias, puso á tlldos IUS ma. 
jistrados bajo la directa y única dependencia de la rorona. 

Franklin no habia permanecido. inaclivo duranle esla 
larga crisis. Despues de su eficaz inlervencion contra el 
derecho del papel sellado, habi81nerecido el nombramienlO 
de Ajente de IIlassachuseltS, Nueva-Jersey y Georjia, y 
puesto de su parle todo lo posible para reconciliar á la Gran 
Dretaña con b América, ilustrando á la una ar.erca de sus 
verdaderos intereses y sósteniendo á la otra en' el gil ce de 
sus derechos. lIabria de buena voluntad consQrvado fnle
gro al imperio británico; pero era demasiado avisado para 
no advertir lodas las dificultades de este empeño. La so
lidez de su buen senlido le hizo ver desde temprano toda la 
ostension y gravedad del desar.ullrdo ocurrido. Previó qUIl 
este desacuerdo traeria casi inevitablemente un rompimien
to; este rompimiento una guerra temible; esta guerra saeri
flcios interminables; que para perseverar en ~stos sacril1eios, 
dif1(:iles de soportar aun para pueblos sólidamente co'nsti· 
tuidos, ora indispensable que uno nuevo se embebiese poco 
á poco eri los sentimientos de abnegacion y palriotismll; y 
por último, que para inspirarle estos sentimientos de alma· 
gacion y patriotismo, era indispensable agotar antes todos 
los medios concilialorios y cOlivencerle de que no le restaba 
otro recurso que insurreccionar", y venoer. 
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Tanto en sus relaciones con el gobierno metropolitano, 

como tambien al aconsejar á sus compatriotas, tomó por ba
se aquella idea en la cual convinieron igualmente John Jay, 
101m Adams, Jorge Washington, Tomas Jefferson y otros 
excelentes personages que cuenta la América en el número 
de sus libertadores. Publicó numerosos escritos con el oh
jelo de. ilustrar á la Inglaterra sobre la injusticia y el error 
que á l~ vez cometia, y es puso de una manera tan luminosa 
como [.graciada los privilegios y los agrnios de las colonias. 
En la primera obra que irllprimió con este eplgrare: Las ola& 
no se II?lJalltall sino cuando sopla viento, probó que el parlamen
to, en el cual carecian las colonias de representantes, no te
nia dcrer.ho á imponer las ec.ntribuciones como tampoco lo 
tenia para imponérs~las al reino de Honover. A fin de poner 
de relieve el absurdo de semejante pretension, hizo impri
mir y circular u.n edicto supuesto del Rey de Prusia estable
riendo una contribucion sobre los habitantes de' la Inglaterra 
por ser descendientes de emigrados de sus dominios: y no 
satisfecho aun con la demostracion del derecho, se dirigió á 
los intereses de la· Inglaterra advirtiéndola que si persislia 
en su sistema de ilegalidad y opresion perderia sus eolonias 
y ge mutilaria con sus propias manos. Espuso esk"l idea bajo 
UDa forma irónica en un panfleto titulado: Mdio para hacer 
un· Esttfdo pequeño de un gran imperio. 

Pero tan cuerdas advertencias,tanauimosas reclamaciones, 
tan injeniosas y proféticas amenazas, no tuvieron influencia 
alguna sobre el gobierno británico, porque momentos hay 
en que nada ven ni escuchan los que manejan las riendas 
Ile los Estados. y se irritan cuando se les quiere ilustrar. 
Frankl~n se hizo sospechoso ante los ministros ingleses y se 
acarreó el odio del rey, por atribulrsele que fomentaba la 
resistencia de las colonias bajo un plan pérfidamente conce
Pido y desenvuelto con ¡¡slucia. En este conceplo eslendió la 
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corona sus usurpaciones sobee las colonias y se figuró que 
cercenándoles sus privilejios las privab,a de todos los medios 
de desobediencia, y Cué ent()nces que pretendió traer á si no 
solo la administracion de justicia sino la administracion ente
ra del pais. Al introducir esta innovacion en Massachusetts 
pagó la corona de sus Condos el sueldo del Presid~íile de la 
Corte Suprllma que h~sta entonces habia pagado la colonia. 
La Asamblea protestó, y Cué disuelta, sin que a esto se li
mitara el complot empezado conlra las libertades de aquella 
poderosa provincia. El gobernador HUlchinston, el secre
tario Andres Olivier y algunos otros colonos inlieles. habian 
escrito á loglaterra provocando á la r~voc3c.ion de la 1:arla de 
!Ia~sachusetls y al empleo de medidas coercitivas, y como 
estas cartas cayesen en manos de'Franklin, las puso en cono
cimiento, de sus comitentes causandQ estrema indignacion en 
la colonia. La Cámara de Representantes entabló querella 
contra los culpables autores de semejante correspondencia, 
por haber sugerido medios tendelites á destruir la armonla 
entre la Gran-Bretaña y la colonia de Massachusells, por ha
ber introducido Cuerzas militares en el territorio de la misma 
y por haberse hecho responsable de las desgrallias causadas 
por el choque entre los soldados y los habitantes. Esta acu~ 
sacion de la Cámara tuvo lugar ante el Consejo privado de 
Inglaterra y Franklin Cué el encargado de proseguir la acu
sacion. 

El ministerio ingles y el rey Jorge que le destcstab~n á 
porfia. creyeron haber llegado la ocasion deseada de pcr~erle 
recurriendo á la diCamacion. Un a.bogado osado, deCldor, 
impudente. llamado Wedderburn, Cué encargado de defen
der los acusados y de uhrajar al acusador. El venerable doc
tor ¡"ranklin, á quien el mundo tod() admiraba y"respelaba, 
Cué, durante muchas horas. elblanco de torpes sarcasmo~ y 
de violentas injurias. Tralóle el abogado Wadderburn de 1 .. 



-76 -

drOll de cartas á quien queria marcar con el hierl'o de la ill{amia, 
provocando mas de una vez la risa zafia de los lores del 
consejo haciendo coro á los denuostos ultrajant~s de aquel 
declamador venal. Franklin, entretanto, sentado fronte al 
abogado, escuchábale en paz y con el ma s placido semblan
te, haciendo con la mano derecha un ademan por deLras de 
su espalda para significar que las injurias pasaban sin herirle. 
No obslante la fuerte cota de la impasibilidad del varan pru
dente, el resentimiento penetró hasta ofenrler el corazon del 
hombre, y Frallklin al salir acompañado de un amigo le di
jo: "Acaba de pronunciarse un dis curso qUJ no lo ha pagado 
del todo el 'que lo costea y puede ser que le cueste mas caro 
de lo que piensa». Y en efecto, muy pronto lo pagó Jurge 
111 con la pérdida de la América. Quedó en el alma de Fran
klin grabado profundamenle el recuerdo de aquella sesion 
del dia 29 de Enero de 177 4, en la cual fueron honrosamen
te absueltos los provocadores de la usurpacion inglesa, y 
difamado con calculada ¡ntencion el defensor de las liberta
des americanas. Llevaba ese dia un vestido de terciopelo de 
!tIanchester, y volvió á usarle cuatro años despues, el6 de 
Febrero de 1778, cuando firmó en Paris con el plenipotw
ciario del rey de Francia, el tratado de alianza que habia de 
facilitar la victoria y afianzar la independencia de las colonias 
insurreccionadas. 
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CA.PiTIJLO IX. 

Dc.titucion de Franklin del cargo de ·4.dministrador de correos eu 
Américn.-Medid .. tomadaR contra BOBton y la colonia d. M.lSa
cbn .• utt...-Reunion de un Congreso jeneral en Filadelfia por indi
caclOn de Franklln - Súplicas decorOBa. de este Congreso comu
nicada.á Fr.nklin y de.ccbadas pur el rey :v por ambas Cáma
mara. del Parlamento.-Plan de couciliacion pre,entado por Fran
kUo.-Magnifioo elójio que de ~I bizo lord Cbatam' en la Cámara 
de los Pares.-3u regruo á América. 

El Gobierno ingles que se propuso herir la reputacion de 
Franklin quiso tambien perj udicarle en los bienes de for
tuna destituyéndole del empleo de ad;ninistrador je~eral de 
correos en América. Resuelto á· seguir el camino de la vio
lencia halló ocasion para precipitarse en él. Habiendo despa
chado la compañia de indias 60 cajas de té para América, 
le negaron á recibir la parte que les cabía hs ciudades de 
Filadelfia y de Nueva-York, mientras que no contentándose 
Boston con esto solo las arrojó al mar. 

Este violento proceder irritó la cólera y alentó el despotis
mo del gobierno melropolitano, el cual se decidió á arruinar 
el comercio de la ciudad de Boslon, á revocar los privilejios 
de la provincia de Alassachussells, á comprimir cualquiera 
resistencia que pudieran oponer los anglo-americanos. En el 
mes de Marzo de t 774, lord North pidió al parlamento lo si
guiente: el bloqueo de Boston;que la cámarn nombrase á los 
consejeros del gobernador, jueces y á todos los empleados 
de Massachusetts, sin que los representantes de las colonias 
pudiesen entrometerse en la admiriisllacion; (acultades para 
juzgar fuera de la colonia y hasta en Inglaterra, á cUOllquiera 
que en un tumulto cometiese un homicidio 6 c:unlquier olro 
crimen capilal; autorizacion para alojDr soldados en las casas 
.de particulares. Todas estas proposiciones sometidas i vo~ 
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lacion alcanzaron mayorla. Una escuadra partió á bloquear 
~ Boston, en donde al mismo tiempo estableció sus cuarteles 
el jeneral Gage, á espera de fuerzns mas considerables des
tinadas por la Inglatorra para arrasar las colonias si osaban 
moverse. 

Fué jeneral en América la indignacion contra estos nuevos 
8ctos del parlamento ingles. Boston se decidió á resistir con 
valor y todas las colonias resolvieron sostener á Boston, 
vigoro~amentc, porquo habian comprendido que la provin
cia de Massachusetts debia ser la tumba ó el asilo de la liber
tad americana. Virjinia I a belicos~,rlió el ejemplo. Su Asam
blea imploró la misericordia de Dios con ayunos, oracio
nes y luto: al separarse sus miembros por órden del go
bernador, declararon que violentar á una colonia era lo mis
mo que violentar á todas. Se renov-ó bajo reglas mas estric
tas la liga para impedir no solo las importaciones ingle
sas sino tambien las esportaciones para la Inglnterra. Ell 

IIlassachuselts, los majistrados antiguos cesaron en sus ftm
ciones y los nuevos se negaron á llenarlas fuese por temor 
ó por voluntad propi.a. La justicia cesó; la guerra únicamen
te reinaba en todos los ángulos delpais: aquí se levantaba 
una compañia y se establecia una fábrica de pólvora; allí 
los hombres aprendian el egercicio de las armas, las mujeres 
fundian balas, mientras un ejército se aproximaba para res!S
lir la empresa del general Gage, (plien se habia establecido 
crn seis regimientos y artillerla en una lengua de tierra que 
separa del resto del continente á Uoston, bloqueado ya por 
elgunos buques de guerra. 

Preciso era que el sentimiento de las colonias to,las halla
se un órgano único, y que sus esfuerzos so sometieran á 
una misma dire1lciCJn. Un año antes habia escrito Franklin 
estas palabras: "La mas cuerda y útil marcha quo pudieran 
adoptar lal colonias, seria reunir IIn congreso jenrral .... hacer 
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una declaracion solemne y positiva de sus de~echos com
prometerse reciproca é irrevocablemente á no acord~r sud
sidio alguno á la corona .... hasta que aquellos derechos ha
yan sido reconocidos por el rey y por ambas cámaras del 
~arlamento: en fin, comunicar esta resolucion al gobierno 
lIlglés. Estoy convencido de que est8' paso provocaria una 
crisis decisiva; y sea qúe se nos acuerden nuestras peticio
nes, ó que se recurra á medidas de rigor para obligarnos á 
desistir, no por eso dejaremos de llegar á n\lestro objeto, 
porque la odiosidad ql!e siempre acompaña á la injusticia y 
,la persecllcion, contribuirá á alenlarnos y estrechar el lazo 
de nuestra union; y el universo reconocerá que nuestra con
ducta es honrosa." Este consejo dado en' el año 17i3 se 
convirtió en un hecho al siguientfl', convocando un congre
so jeneral que se reunió el dia 5 de setiombre en Filadel
fia,ciudad capital de la mas central de las colonias. 

Componlase este Congreso de cincuenla miembros, entre 
los cuales se contaban los hombres de mayol" crédito, del 
mas talento, mas respetados de las trece colonias, como 
Peylon Randolph, Jorje Washinglon, Patrik lIenry, 'John 
Adams. Livingston, Rudlege, John Jay, Lee, Miffiin, Dic
kinson, ele., que llegaron á ser inmortales defensores de 
la independencia americana. Tal es el aciarto que saben 
tener en su elsocion los pueblos capaces de gobernarse por 
si mismos. Escojen bien y obedecen mejor. Delegan la 
jestion de las cosas árduas en hombres iuperiores á quie
nes se prestan dóciles despues de haberles investido de "to
da su confianza con discernimiento. Este memorable Con
greso, en el cual el acuerdo de las opiniones preparó el dI! 
los aClos, decidió que debia sostenerse á B0510n conlrolas 
fuerzas inglesas, levantar conlribuciones para ir .~ su. ayu
da, alentar y soslener la resislellcia de la provlIlclado 
Mas~achusetls cenlralas medidas opresoral del parlamell>-
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to británico. Publicó al mismo tiempo una declaracion de 
los derecho. que correspondian á las colonias inglesas de la 
América setentrional, en virtud de laJl leyes de la natura
leza,los principios de la Constitucion británica y las carlas 
concedidas. Declaracion solemne que se elevó al rey 
acompañada de una pelicion y de un manifiesto al pueblo 
de la Gran-Bretaña, y de una proclama á toda~ las colonias 
inglesas. En lodos los actos de aquellos arrogantes y 
enérjicos Norte-americanos se traslucia el arraigado senti
miento de la justicia, la confianza en sus fuerzas; la dig
nidad do los hombres libres y el afecto mutuo entre con
ciudadanos que anhelaban á no dividirse por enemistades á 
fin de no caer en la esclavitud que detestaban. Decian al 
pueblo inglés: "Sabed que nos creemos tan libres como 
lú sois vosotros; que poder ninguno de la tierra tiene dere
cho para apoderarse de nuestros bieDes sin nuestro libre 
consentimiento; que esperamos ser parucipes en toldas las 
ventajas que la ConslÍtucion británica acuerda á los que es
tán á ella sometidos, y en particular en el inestimable dere
cho del jurado; que consideramos como perten~ciente á la 
esencia dn la libertad inglesa el que nadie pueda ser con
denado sin ofrsele previamente en juicio, ni castigado sin 
haber hecho su defensa; que pensamos que la Conslitucion 
no da al parlamento de la Gran- Bretaña el poder de esta
blecer en parte alguna del globo una forma de Gobierno 
arLitraria. Todos estos derechos y otros muchos violados 
repetidas veces, son tan s:tgrados para VosotfOS como lo 
lion para los americanos." Iostábanle que no sufriese por 
mas tiempo aquellas infracciones y a lJ.uo nombrase un par
lamento penetrado de la corJura é independencia suficien
tes para restablecer entre todos los habitantes del imperio 
británico la armonfa y el aftlcto que ardientemente deseaba 
~odo americano verdadero y honrltdo. 
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En la súplica al rey, le decian, que lejos 'de introducir 
innovacion alguna se habian limitado á desechar las que 
habian querido establecerse en daño de ellos; que no eran 
culpables de ofensa de ninguna especie, á menos que no se 
les motejase el haberse resentido de aquellas que se les ha
bia inferido. Recordllban á Jorge 111 que sus antecesores 
habian subido allrono de Inglaterra para protejer á una na
cion jenerosa contra el despotismo de un rey supersticioso 
é implacable; que su Ululo á la corona era idéntico 3.l de su 
pueblo ÍJ la libertad; qúe ellos no querian renunciar á la 
gloriosa condicion de ciudadanos ingleses, ni soporlar los 
males de la servidumbre que les preparab~n á ellos JI á sus 
descendientes; y añadian: "Como V. ¡u. es enlre los mo
narcas todos de la tierra, el que ,iene la ventura de reinar 
entre ciudadanos libres, pensamos que el lenguaje de los 
hombres independientes no podrá de ninguna manera agra
viarle. . Esperamos por el contrario, que caiga .su real de
sagrado sobre esos hombres perversos y perniciosos, que 
colocándose audazmente entre vuestra persona augusta y 
sus fieles súbditos, se emplean, va ya en algunos ailos, en 
romper los vinculos que unen entre si á las partes diversas 
de vuestro imperio, abusando de vuestra autoridad, calum
nian á vuestros súbditos america~os, y promueven y tra:' 
bajan por realizar los planes mas reprobados de opresion. 
reduciéndonos alestremo (con· un cúmulo de injurias har
to crueles para soportarse por mas tiempo) 8. la necesidad 
de turbar con nuestras quejas el reposo de vuestra' Ha
gestad ... 

Mandáronse todos estos documeritos al discreto diplomá
tico del Nuevo-Mundo, quien; asi como Washington y la 
mayoria de los miembros del Congroso, no craia ya en la 
posibilidad de reconciliarse con la Inglarerra. .A. pesar dc 
eúe convencimiento apuró hasta el fin cl.cumphml:nto de 
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sus deberes y se condujo como si todavía le asistiera algu
na luz de esperanza. El 29 de Noviembre del año 177' 
llabia tenido lugar la reunion de otro parlamento, y el mi
nisterio nuevo habia abierto con Frankli11 una negociacion 
indirecta, preguntándole cuales aerian las condiciones en 
mérito de las cuales volverian las colonias á la pasada obe
dien~ia. A esta pregunta contestó con diez y siete artlcu
los que contenian las principales condiciones siguientes: li
bertad de derechos sobre el té, obligándose la ciudad de 
Doston á pagar los cargamentos inutilizados por ella; revi
sion de las leyes sobre navegacion y anulacion de los ac
tos restrictivos sobre la& manufacturas coloniales; renuncia 
por parte del Parlamento inglés á todo derecho de lejisla
cion y de impuesto sobre las colonias; facultad concedida 
:i estas de imponerse á si mismas en caso de guerra con
tribuciones proporcionales á las que pagase la Inglaterra, 
la cual en tiempos paclficos gozaria 001 monopolio del co
mercio colonial; no envio de tropas al territorio americano 
sin consentimiento de las A.sambleas legislativas de las 
provincias;.el pago de los gobernadores por estas asambleas 
y de los jueces que el rey nombrase; la revocacion de las 
úhimas medidas tomadas contra Massachusetts. 

Estos articulo s discutido.s sucesinmente con los docto
Fes Barclay, Fothergill, los lores Hyde y Howe, amigos del 
ministerio, redactados con ciertos cambios, no fueron á 
pesar de esto, vistos bien ni aceptados por lord Darmouth, 
ministro do las colonias, ni por lord North presidente del 
gabin~te: ni tampoco surlió mejor efecto la presentacion 
del Congreso al rey. que llegó durante esta negociacion in
directa. El recurso entablado ante el pueblo de la Gran 
Bretaña no hizo mas circunspecto al nuevo parlamento, ni 
mas justo y previsor que lo habia sido el pasado. Una ma
yorl3 córlesana y temeraria, ébria do orgullo metropolita· 
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no y arrastrada por la polltica aturdida del ministerio fué 
de parecer que no se debia atraer á las colonias con c~nce
¡iones, sino somoterlas por la fuerza. 

No faltaron, sin embargo, écos generosos que se alzaron 
á favor de ellas en el parlamento. Wilkes y Burke en la 
Cámara de los Comunlls, Chatam en la de los Lares,.se dll
clararon sus defensores. Este eminente estadista previó y 
deploró, y habria deseado evitar una separacion que provo
caba la Inglaterra, cuyn engrandecimiento hahia promovi
do duraute su gloriosa administracion. Por la boca misma 
del doctor Franklin, que le habia v\sitado' en sus )lacien
das de Hayes, estaba informaJo del verdadero estado de las 
poblaciones anglo-americanas, y. de los lImites que discle
tamente debian fijarse tanto á sus pretensiones como á la 
obediencia á que queria sometérselas. Chatam aplaudió 
la peticion ené¡'jica y mesurada que habian dirigido al rey 
y dijo á Franklin "que el Congreso reunido en Filadellla 
habia procedido con tanto pulso, cordura y moderacion, 
que en su entender no seria fácil bailar una Asamblp.3. de 
hombres públicos mas respetable que aquella, desde los 
mas lucidos ;iglos de Grecia y de Roma." 

En el momento en que se venlilaba en el parlamento 
aquel temible asunto, apesar de las graves dolencias que le 
aquejalJan, se presentó lord C~atam en la Cámara dEl los 
Pares para impedir la guerra entre la metrópoli y las colo
nias si habia todavia tiempo para confiar en la paz. ' El 
mis~o introdujo á Franklin á presenciar la sesion, en la 
cual pidió por c"onsejo de esle que se retirasen las tropas 
de Boston. para dar de esta manera el primer paso en el 
camino de la reconciliacion. Habló Chatam cQn toda la 
autoridad que sujiere la percepcion c~ar.a, de lo que ha de 
suceder y sus esfuerzos fueron tan mUII!es como ,lo son 
~iempr; los de la minorla en oposic:'Ün. Su mOClon fué 
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descchada. Franklin, salió de esta sosion, que tuvo lugar' 
el dia 20 de Enero de 1771), lleno de entusiasmo por el no
ble patriotismo, el vasto ingenio, la palabra patética de 
aquel pujante orador. Inmediatamente escribió á lord 
Slanhope, amigo de Chatam, en estos términos: "El doc
tor Franklin está lleno de admiracion por ese hombre ver
daderamente grande. En el curso de su vida ha hallado 
á veces la elocuencia sin cordura, á la cordura sin el don de 
conmover y de convonrer; . pero en esta ocasion ha visto 
reunidas la elecuencia con la sabiduria:' 

Algunos dias despues, el 2 de Febrero de 1775, lard 
Chatam que no se habla dejado vencer del todo por su 
primer contraste, presentó un plan de reconciliacion bas~n
te conforme á las ideas de Franklin. Asistió este nueva
mente á la sesion de la Cámara de los Lorea, en la cual se 
desenvolvió hábilmenle el plan de una union que estaba en 
vis peras de romperse para siempre. Lord Sandwich con
testó á lord Chatam con ila, y al ataIJar al defensor de las 
colonias no tuvo á menos atacar al ajellte á quien habia di. 
visado entre los concurrentes. Pidió que no !e tomase en 
consideracion, que se desechaso sobre tablas un proyecto 
que mas parecia obra de algun americano que de un Par de 
la Gran-Bretaña; y volviéndose en seguida hácia la barra 
en donde estaba Franklin, añadió fijándole la vista: "Creo 
tener ante mis ojos á la persona que le ha redactado, uno 
de los enemigos mas encarnizados y crueles entre cuantos 
ha tenido hasta ahora la Inglaterra." 

Franklin no esperimentó turbacion alguna al oir el re
pentino apóstrofe que se le dirijia, y al not¡lr fija en él la 
atencion de todos los concurrentes; y al ver la impasibili
dad de su semblante y el libre movimiento de sus miradas. 
cualquiera hubiera creido que parle ninguna le tocaba en 
3 f!uella escena. No pudo si domeñar su emocion, 
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CUando lor( Chatam, CUyl proposicion lllbia hallado 
apoyo en los duques de Richmond. ~e }lanchester, y en los 
lor.e~ Shelburne, CamJen, Temple, Lyuleton, rebalió la 
opmlOn poco favorable á Franklin que habia espresado lord 
Sandwich, y quiso que el mundo todo supiese cuáles eran 
los sentimientos que. habia sabido inspirarle aquel hom
bre. "Yo soy, dijo con orgullosa dignidad, el único au
tor del plan presentado á la Cámara. Créon1e tanto mas 
obligado á hacer esta declaracion, cuantG que muchas de 
vuestr~~ señorías paréee qU3 hacen poco caso de él: pues si 
ese plan es tan débil, tan vicioso, deber mio es no sopor
tar que se crea que otra persona ha· tenid,o parte en su for
macion, No trepido sin embargo en declarar que si fuese 
el primer ministro en este pais no me avergonzaria de lla
mar en público en mi ayuda á un hombre versado en los 
negocios de América como lo es la p6l"sona á . quien de una 
manera tan injuriosa se acaba de aludir, hombre á quien la 
Europa tiene en alta estima por sus conocimientos cienti
ficos y le coloca al nivel de Boyle y de Newton, y es honra. 
no solo de la Inglaterra, sino de la especie htJmaml." 
Este elogio magnifico salido de una boca tan elocuente como 
orgullosa, hubo de hacer perder á Franklin el aplomo que 
en nada -alteraron las injurias de lord Sandwich. 

Declaráronse rebeldes á los habitantes de Massacbusetts, 
y partieron tropas de refrelco' para engrosar la. fuerzas que 
mandabll el general Gaga, á fin de castigarfos y someterlos. 
Comprendió entónees Franklin que desenvainada la .lIspa
da no podía terminarse la guerra s,ino con el vasallaje ó !a 
independencia de las colonías americanas,.1 ·que. no podla 
permanerer por mas tiempo en Inglaterra SID peligro do su 
perso~a y con provecho de su patria. Conve,tido e~ ob· 
jeto de malquerencia y de inquietudes para c~n el gobierno 
brilánico, preveia qua iban á l~marJe preso baJO preloslo do 
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que tramaba y fomo.ntaba una rebelion en las colonias. Pú
sose en guarda contra e}tas asechanzas con vigilante saga
cidad y preparó clandestinamente su viaje, dando varias ci
las con objetos polHicos para el dia mismo en quo debia 
embarcarse; de manera que si el ministerio tenia intencion 
de prenderle no debia darse mayor prisa suponiéndolo siem
pre iI su alcance. Creíasele todavia en Inglaterra cuando 
ya estaba lejos de Lóndres navegando hácia América, á la 
cual llevaba los consejos de su esperieneia, los recursos de 
su habilidad, el ardor de su patriotismo, yel brillo y la au
toridad de su nombre. 

Franklin no tenia ya que represenla r el papel de ronci
Iiador, empezando para él el de enemigo declarado, de
biendo mostrarse en este tan encarnizado, como paciente en 
el otro; porque Franklin nunca hacia las cosas á medias. 
En ladas las situaciones fijaba el blanco allí donde el. inte
rés de su pais estaba; y caminaba háeia él con discerni
miento y coraje, en linea recIa y sin tomar descanso. Sao 
bia que en los debates con los hombres, como en la lucha 
de los pueblos, aqueltriunra que mas y por tiempo mas 
largo desea el bien. Para imprimir inmediatamente en 
sus compatriotas la decision emprendedora, dur able, in
vencible, la voluntad poderosa que ilustra las miras del 
in\erés, da energía á la fuerza de la pasion y sostiene el 
sentimiento del daber, era preciso, crearla poco á poco, ge
neralizarla antes de emplearla, arraigarla y hacerla unáni
me para que llegase á ler inflexible y victoriosa por consi
guiente. A realizar eslas miras se contrajo inmediata
mente Franklin, y empleó su celo y su habilidad en dar á 
conocer á la América toda, la necesidad inevitable de la re~ 
sistencia en que se hallaba, mostrándole la evidente impo
~ibilÍl.lad de esperar una reconciliacion. Esta pol1lica del 
Jibia filó80(0, fué .\3mbllin la del Yif~OSO 6Alleril\ WIII9 
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!Jington ~ tlel inllpxible demócrata Jc.fTerson, QS tlecir, de los 
tres mas Ilustres fun~adores tle la Uniún American~. Mas 
si la América llegaba á quebrantar sus·vfllculos con la me: 
trópoli, era necesario que de esta circunstancia naciera su 
independencia, y que para asegurar y afianzar esta eman
cipacion, se atendiese Íl su defensa militar y á su organiza
cion polftica, creando' ejércitos, promoviendo alian.zas y 
dándolo instituciones. En circunstancias tan solemnes co
mo nuevas, empieza para Franklin una situacion nueva 
tambien. A todas lasoglorias que ya tenia conquistadas, va 
á añadir la de trabajar por la Constitucion de un gran puo
blo, concurdendo á salvarle y pre5idiendo á su naciqIÍento. 

(JA.PITlJLO X. 

Vuelta de Franklin á Am'rics.-SU8 trabajos como miembro de la 
A8lImblen de Peosilvaoia y del Congreso colonial.-Resistcocia 
armada á las trece coloniallo-EI parlameoto británico 18a decla
ra fusra de la protecci?o real.-Deolar1lo aolemnerneille au inde
peodencill y proclama:¡}a cooalitucioo de loa Eatadoa-Uai40e.
Organizacion polltica de Peo8ilvaoi. bajo la ioHueocla d«; Flan
klin.-Mision in61H de lord Howe en Ambrica.-Victoria prime
ra de los ingle.e •. -Situacioo peligrosa de los americaooB.-Pa
e/l Franklin á Francia en lolicilnd de socorros y autorizado pam 
ll8jfocillr una alisau. 

Embarcado Franklin el dia 22 de Marzo de 1775, llegó 
despues de seis semanas de Ira~e6fa al cabo Delaware: y 
puso de nuevo el pié en la tierra americana qlle once anos 
antes habia ~ejado .umi~a á la madre patria y enconlraba 
ahora dispuesta á arroslrar los peligros de UDa iDsurreccion 
decidida y de una guerra sin recODciliacion posible. Fué 
recibido con testimonios de un agradecimiento aJectuoso y 
de una veneracion universal. Al dia siguiente de su en
lrada á Filade16a, Dombról.e la le,gisJalUra 4e Pe.DsilvaDla. 
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á unnnimidad de votos, miembro dol segundo r.ongres() 
que acababa de reunirse ellO de mayo en aquella ciudad. 
IIahia estallado ya la guerra. Algunos cuerpos del ejér
cito inglés habian llegado el 19 de abril de 1 i75 hasta 
Lexinglon y Concord, cometiendo borrores; pero habian 
sido rechazados hácia Boston y perseguidos por las mili
cins nmericanas poco aguerridas pero llena s de entusiasmo 
y valor. 

Los ataques sobre Lexington y Concord irritó hasla el 
estremo á lodos los americanos. El Congreso decidió uná
nimemente que las colonias debian ponerse en estado de' 
delensa (Junio 15 de 1 i75) Y tambien á unanimidad confi
rió el mando supremo de las fuerzas conlinenlnles al ge
neral Wasbington. ¡Admirable unanimidad, sin envidia 
en los corazones, :Sin desacuerdo en las voluntades! Él 
pueblo acordó esta autoridad con plena confianza y los ge
fes la aceptaron con modestia y la ejercieron con decision 
y desprendimiento. 

Encargado Franklin en aquella ocasion de las mas árduas 
misiones, consagró todo su tiempo ni servicio de la causa 
pública, dividiendo su atencion enlre los interese~ de su 
provincia y de la América en general, en su calidad de 
miembro del Congreso de Pensilvania. A las seis de la 
mañana iba á la comision de seguridad, encargada de la de
fensa de rensilvania, y desde las nueve asistia hasta las 
cualro de la tarde á las sesiones del Congreso. "La mas 
completa unanimidad de opiniones, escribia á uno de sus 
amigos en Lóndres, reina en ambos cuerpos y todos sus 
miembros son exactos en el cumplimienlo de sus deberes. 
Dificil será que crean en Illglalerra lodo el celo que inspira 
aqul el amor por el bien público, sin necesidad del sueldo 
de miles de libras con que allá se pagan los empleos." 

Dos dias despues del nombramiento de Washington y an-
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les que yegase á los cuarteles de Cambridge, . el general 
Gage cemdo enlre Bastan y las fuerzas americanas man!la
das todavia por el jenaral Ward, atacó á este para despejar
de enemigcs la parte de Bunker'shill, obteniendo un éxito 
favorable pero de ninguna importancia, Fué esta tambien 
la única vir.toria del jeneral Gago, Desde aquel dia" per
seguido urjentemente por el vijilante Washington en la.pe
nínsula de Boston, fué muy luego reemplazado por el jene
ralllowe, recien llegado á América con fuerzas considera
bles, Por aquel tiempo; F ranklin, que guiado por su buen 
sentido comun como por sus deseos decia: "que la Gran 
Bretaña habia perdido ya sus colonias. para ·siempre" J es, 
cribia lo siguiente á un corresponsal suyo en· Inglaterra que 
dudaba de lá perseverancia y del bllen éxito de los }'ankeu. 
como llamaban á los anglo-americanos: "La Gran Bretaña 
ha muerto en esta campaña ciento cincuenta Yankees á costa 
Ile tres millones de gastos, que corresponden á ·veinte mil 
libras por cabeza, y sobre la montaña de Bunker' ha con
quistado una milla de terreno del cual hemos reconquista
do la mitad apostándonos en la parte cultivada. Durante 
este tiempo hlVl nacido en América sesenta mil niños den
tro de nuestro territorIo, Con estos datos, el injenio ma
temitico de usted podrá calcular fácilmente cual será el 
tiempo necesario y la suma de dinero para matarnos á to
dos y conquistar nuestras pose~iones." 

No quiso comprender la Inglaterra toda la gravo~.d de 
semejante situacion; ni tampoco, que mayor era el Interés 
que tenian los Americanos en resistirla que ella en some
terlos, y por último, que aquellos h8bi~n de desarrollar ,tan
ta enerjla para afianzar su libertad polflica. como ten~cldad 
mostraron sus mayores para realizar la indepen~e~?I,a re
lijiosa. En vez de acojer la súplica última qu~ dlrlJleron 
las colonias para reconciliarse con la madr~ patrIa, en caSG 
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.que se revocason los bilis atontatorios contra sus privilejios, 
púsolas el parlamento británico fuera de la ~pa:r. del rey y de la 
proteccioll de la corona. A semejante ueclaracion hostil no 
quedaba mas partido que responder con una declaracion de 
independencia. Llegado haLia para la América la oportuni
dad de desligarse enteramente de la Inglaterra, para lo cual 
estaban los esplritus perfectamente preparados. 

Apoyado el Congreso en un informe presentado por una 
comision compuesta de Benjamin Franklin, de Tomas Je
fferson, de John Adams, de Rugers, Sherman y de Philipp 
Livingston, declaró el dia" de Julio de 1776, que bs trece 
colonias. desligadas para en adelante de toda obediencia á 
la corona británica y renunciando á todo v~nculo politico 
con la Inglaterra, Cormaban Estados tibres é indepelldienles, 
bajo el nombre de Estados-Unidos de América. Esta memo
rable declaracion de independencia fué redaeta'da por Jefl'er
son, abogado, hijo de Virjinia, con jenerosa grandiosidad 
de pensamiento y con sencillo y varonIl lenguaje, cual cor
respondia á la inauguracion y nacimiento de un pueblo. Era 
aquella la primera vez que los derechos de una nacion apa
recian basados en los derechos mismos del jénero humano, 
y que, para establecer su soberanla se invocaba, no la his
toria sino la naturaleza. Las teorlas de \a escuela filosófica 
francesa, adoptadas en el continente americano antes que 
tuviesen realizacion en Europa, aparecian reemplazando las 
prácticas de la edad media; las constituciones derogaban las 
cartas, y á la antigua concesion de privilejios parciales se 
lostituia la revindicacion de las libertades jenerales. Los 
grandes innovadores se espresaban en est08 términos; 

.Creemos, y esta verdad lleva consigo misma su eviden
cia, que todos los hombres nacen iguales, han sido dotados 
por el Creador de cierlos derechos inalienables como los de 
la .. ida, de la libertad y de la aspiracion á ser feliz: que pa-
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ra segurÍd;d de estos derechos se ha establecido entre los 
hombres el gobierno, cuya legitima autoridad n~ce única
mente del consentimiento de los gobernados, que toda vez 
Ilue una form~ de gobierno llega á contrariar aquellos fines, 
todo pueblo tiene derecho á modificarlo ó abolirlo, institu
yendo un gobierno nuevo qu e se funde sobre dichos prin
cipios y arreglándolo ue manel a que pueda garantir mejor 
su seguridad y su dicha. Es verdad, que la prudencia acon
seja no cambiar sin meditacion y por causas pasajeras los 
gobiernos establecidos, por cuanto muestra la esperieneia 
que los hombres son mas inclinados á resignarse cuando 
los males son lievadoros, que á usar de.sus derechos para 
abolir las instituciones á que están ya ha bituados. Pero 
cuando una prolongada série de abu.sos y de usurpacior:es, 
incesantemente dirijidas á un mismo blanco, demuestran 
que hay designio de someterles á un despotismo absoluto, 
entónces es de derecho, es de deber, sustraerse al yugo de 
un gobierno semejante y proveer {j su fUlura seguridad con
fiándola á nuevos custodios. Tal ha sido hasta ahora la pa
ciencia de estas colonias, y tal es ahora la necesidad que Iel! 
fuerza á cambiat las bases del gobierno.» 

Despues de haber enumerado todos sus agravios y es
puesto todas las tentati vas hechas en vano para reconciliarse 
con un pueblo sordo á las voces de la justicia y do la sangre, 
añadian: "Por lo tanto, nosotros, ~epresentantes de los Es
tados-Unidos de América, reunidos en Congrsso jeneral, 
poniendo por testigo al juez Supremo del Universo de la 
rectitud de nuestras intenciones, en nombre '1 con autoridad 
del pueblo de estas colonias, proclamamos y declaramos que 
estas colonias unidas tienen derecho á ser y lo son, Eslados 
libres é independientes; ..• poseen el derecho de ~acer la 
guerra, firmar la paz, contraer alianzas, hacer .tratado,s de 
corgercio, y realizar todos 101 actos que corre~ponden, a los 
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Estados independienle~. Para sostener esta declaracion, 
poniendo toda esperanza y entera fé en la proteccion de la 
Divina Providencia, nos comprometemos mútuamente á 
emplear nuestras vidas, nuestros hienes de fortuna y nues
tra honra .• 

Esta noble revinuic3cion de la soberanla plena, este gran
(le aclo de libertad, fué acojido con trasportes de entusias
mo por las trece colonias que se dispusieron á sostenerlo 
con enérgica perseverancia. El gobierno jeneral de la 
U"ion pasó á ser prerogativa del Congreso y fueron desde 
entonces atribuciones suyas todas las medidas de comun , 
interés, como la guerra, la paz, las alianzas, los eIllprésti
tos, la emision del papel moneda, el nombramiento de em
bajadores, y de jenerales do ejército. Los Estados par
ciales conservaron, estendiéndola al mismo tiempo, la li
bertad de su administracion y la soberanla lejislativa. Fue 
necesario, sin embargo, desligar á los gobiernos de aque
llos trece Estados de las ataduras con que permanecian aun. 
vinculados al metropolitano y darles una organizacion apar
tA y completa. Con este objeto, les invitó el Congreso á 
que se constituyeran de por si, lo que verificaron por me
dio de Asambleas á que dieron el nombre de convenciones. 

La convencion de Ponsllvania elijió á Franklin represen
tante, y este logró hacer prevalecer sus ideas en la Cons ti
lucion que se dió á aquel Estado. Este lejislador original, 
sintiendo al tratar de la organizacion poluica de un pais, la 
misma necesidad de sencillez y el mismo atrevimiento de 
concepcion que le distinguió siempre en la vida práctica y 
en el estudio de las ciencias, se apartó enteramente de las 
doctrinas y de las costumbres inglesas, cambiando hasta la 
fortna de los dos principales resortes del gobierno. Con
fiado en la.razon humana y prevenido contra la amhicion 
polUica, se pronunció á favor de la unidad del Poder Lejisla-
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tivo y por la division del Ejeculivo. llizo que no se admi
tiese en Pensilvania mas que una sola Asamblea deliberan-
le y que solo se dolegase una autoridad dividida. . 

La organizacion del gobierno de Pensílvania estaba en 
completo desacuerdo con la Constitucion del gobierno bri
tánico en el cual el Poder, Lejislativo está dividido, y .con
centrado el Ejecutivo, resultando de aquí mas circunspeccion 
y lentitud en las deliberaciones y mas eficacia en la acciono 
La teoria de Franklin era seductora y nada mas: tenia con
tra ella el testimonio de Ilf historia, y la esperiencia la des
Iruyó mny pronlo. Sin embargo, aquella teoria nacida en 
Pensilvania, y que doce años des pues no podia tener ya ~pli
cacion en América, fué bien recibid:¡ en Europa, y su autor 
Franklin llegó á ser.maestro de una escuela política á que 
pertenecieron los nuevos organizadores del año 1789 en 
Francia. Uno de los principales y mas cueruo d~ entre es-
105, el virtuoso duque de la Rochefoucault, miembro de la 
comision de constitucion, compuestá de Sieyes, de Mira
beau, de Chapelier, etc., decia en aqud tiempo: uFranklin 
es el único que ha propuesto reducir á la sencillez de un so
lo cuerpo lejislativo la már¡uina política, libertándola dtl 
multiplicados movimientos y do contrapesos que puedeu 
lier dignos de admirarse pero que la complican... Esta 
idea grande espantó a los lejisladores de Pensilvania, pero 
el filósofo aquietó los temores de gran número de e ntre ellos 
y resolvió al fin á todos á auoptar un princi pio sobre el 
cual la Asamblea nacional cimentó la constitucion francesa. 
Pero, ay! la Francia no pudo soportar '. a~i como n? I~ ha
bria podido la América, aquella orgamzaCloJl , s~nc~lIa ~ par 
que débil que no preserva á la ley de la preclpltaclOn me
lIesiva en las decisiones, y no escuda al Estado conlra el 
arrebato de las pasiones subversivas. Las maquinas mas 
complicadas no son las menos seguras., y cuando los resor-
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les ajuslan y se acomodan bien enlro si, proporcionan la 
mayor fuerza posible y la armonla mayor DI mismo tiempo. 
La máquina polltica, que es imágen de la sociedad tan com
plicada en sus necesidades, reclama multiplicados muelles 
ilábiamente combinados para que concurran por medio de 
sus diversas acciones á la comun utilidad. 

Poco tiempo despues de la declaracion general de la in
dependencia y de la Constitucion parlicular de cada uno de 
los trece Estados, llegó lord Howe á las cosros americanas al 
mando de una escuadra inglesa, autorizado para hacer cier
tas proposiciones á las colonias antes de atacarlas decidida
mente. Su hermano el generál Howe, sucesor de Gage co
mo gafe de las fuerzas de tierra, de!Jia presentarse á la ca
beza de un ejército respetable compuesto en su mayor parte 
de soldados alemanes. El lord Howe tenia por· única mi
sion invitar á las colonias a la obediencia, ofreciéndolas ell 
recompensa el perdon metropolitano. Desdo á !Jordo del 
navlo Almirante escribió á su amigo Franklin con quien ha-

o bia ya negociado secretamente en Lóndres, suplicandole que 
le secundara en sus miras. Franklin le contestó asl: (IOfre
cer perdon á las colonias que son la parte ofendida, es por 
cierto acreditar mas y mas la opinion en que está vuestra 
nacion, orgullosa y mal informada, acerca de nuestra baje
za, de nuestra ignorancia, de nuestra insensibilidad, su
puestas. PerO semejante proposicien no puede producir 
otro efocto que acrecentar nuestro resentimiento. Es im
posible que podamos pensar en someternos á un gobierno 
que con bárbara y cruel ferocidad ha incendiado nuestras 
ciudades indefensas en el rigor del invierno, escitado los 
lialvajes á matar á nuestros agricultores; los esclavos á que 
asesinen á sus amos; y que ahora nos envia estrangeros 
mercenarios para inulldar en sangre nuestros esta!Jleci~ 

mientos. Estas alroces injurias han apagado hasta la últi-
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roa chispa de afecto hácia unl madre patria que ~an querida 
nos fué en otro tiempo» . , 
. lIabié~d~se dirijido lord lIowe al Congreso, esta corpora

Clon sonaJa para (lue se entendieran con él a Franklin 
Adams y Rutledge, y estos entraron en conferencia con eí 
almirante ingles en 1 a i.la de los Estados (Staten-Ieland 
frente á Amboy. A la proposicion de entrar en los debeFes 
bajo la vaga promesa de examinar de n'\levo los áctos qu¿ 
motivaban sus quejas, respondieron que no volverian nun
ca jamás á la sumision; c(Ue despues de haber manifestado 
una paciencia sin ejemplo se habian visto forzados á sus. 
traerse á la autoridad de un gobierno tiráni~; que la d8cJa
racion de la independencia habia sido aceptada por todas las 
colonias y que ni aun estaba ya en poder del Congreso el 
anularla; que en fin, no quedaba otro arbitrio á la Grail-Bre
taña que tratarlas cómo se hace con los pueblos libres. Es
ta fria é irrovo.cabJe maru(QSJacioD.- dlt .-independencia y de 
soberanía, fué conlirm~da por el Congreso el17 de' Setiem
bre de 1776, publicando el informe de sus eomisio,nados y 
aprobando los términos en que estos se espresaban. Res
taba únicamente. hacer prevalecer tan arrogante resolucion 
con las armas en la mano y santificarla con el bautismo in
dispensable de la vicloria. 

No era este el camino que hasta entonces habian llevado 
las cosas: la guerra hahia dado resultados ingratos para 
los indepedientes. Habian estos intentado distraer atrevida" 
mente al enemigo, emprendiendo la conquista del Canadfl 
para guardarse así de toda hostilidad' por el lado seten
trional de la frontera y privando á los 'inl§klses de su prin
cipal punto de apoyo sobre el continente. El general Mont
gommery se habia adelantado hácia los lagos pare atacar 
aquella provincia por el lado de. Montreal, mientra~ Was
hington enviaba desde su campamento de -Cambridge al 
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eoronel Arnold para que penetrase hasta Quobec, subien~ 
do las aguas del Dudson y del rio Sore\. Gracias á estos 
dos valientes, estuvo á punto de realizarse el ~xito de lan 
audaz invasion. Monlgommery entró á Monlreal, se puso á 
marchas forzadas á las puertas de Quebec, atacóla con SUJ 

cortas fuerzas, é iba ya á apoderarse de ella por asaIto, 
cuando caJó al golpe de la metralla inglesa. El coronel 
Arnold, despues dlr increibles afanes y de innumerables pe~ 
ligros, habiendo atravesado terrenos asperos é incultos en 
lo mas rigoroso del invierno, llegó para continuar la em
presa heroica de Montgommery sin poder terminarla, 
Aborta infaliblemente si sufre algúna demora toda empresa 
que quiere para alcanzar buen éxito, prontitud en la accion 
y espanto en los esplritus. No habiéndose podido tomar 
á Quebec por la repentina muerte de Montgommery, pudo 
ponerse eata plaza en estado de defensa: y no habiéndose
les arrebatado á los ingleses el C3nadá por medio de una 
sorpresa, no·podia en adelante conquistarse aquel pais sino 
haciéndole una guerra larga y regular. Pronto habian de 
hallarse los ingleses mas fuertes que los americanos para 
obligar á estos á que evacuasen aquel pais para siempre, 
como se verá en adelante. 

No 8010 no habia tenido buen éxito el plan de ataque de 
108 insurgentes contra las posesiones británicas, sino que 
el plan 4e defensa de su propio territorio habia esperimen
lado conliderahles reveses. No teniendo ya 108 ingleses 
que castigar una sola provincia, sino que domar la8 trece 
colonias, habian enmendado sus primeros planos militares. 
1'(0 les convenía ya permaneccr cn Boston cuyo golfo esta
ba muy hácia la estremidad de la América sublevada, y 
pen,aron en adelante en ocupar una posicion mas cenlr~J. 
El hermoso rio Dudson, cerca de cuya embocadura se 
uie.ota la ciudad de ~ueva-York, y cuyo curso, separando 



-97-

'eomo en dos las colonias, las del noroeste de· las del sud. 
oeste, proporciona por medio del lago .Champlain y del rio 
So~e.1 .uDa comu~icacion interior Con. el Canadá, cuya ad
q.UISICIOD era baJo todos respec\Os de la mayor importan
cIa para los ingleses. Señores de la embocadura y del 
nurso dellfudson, pollian dirigir desde su cuartel 'Jeneral 
~e Nueva-York, como desde un centro, las espedicioDes mi
litares á todos los puntos de la circunrerencia insurreccio
nada, é invadir las provincias de la orilla derecha á·de la 

. izquierd::, spgun lo exigiera la polflica 6 la vengaDza. 
En la prima,:era del año 1176 habian eyacu¡¡do los in

gleses a Boston. Eiltónces no subia· su ej~rci!o á lilas de 
11,000 hombres, pero posteriormente habian recibiJo re
fuerzos de Europa, de las Antillll's y de las FloriJu. Cen
taba el general Howe con 2' ó 3'0,000 hombres disciplina
dos y aguerridos cuando se decidió á atacada. Isla Larga 
(Long-Jsland) sÍ1uada m •• , adelante de Nue.va-Yo,rk, y cuyo 
estremo meridional se' prolonga báoia lasboéáll del Rudaon. 
El previsor Washington habia abandonado su Ilampamen
lO de Cambridge, y presumiendo el objeto que se pro~onian 
los ingleses: "se liabia apostado cCln 13,000 milicianos par~ 
disputarles el punto que queriaó aquellos. invadir; sin tener 
por lantoJa esperanza de conseguirlo, puesto que conocía 
perfectamente la Inferioridad de 8U. solda408 tanto ·en nú
mero como en Ilisciplina. El mérito de este' grande bom
bre debia por largo tiempo consistir en soslener su OIusa 
surriendo por ella derrotas, y mostrando la .uftcientecon· 
fianza en.el designio de salvar á sI! pais, manirellCándose 
inOcxib'le e'n los contrastes, ganando afÍ' .iempo que era el 
grande elemento de la victoria. 

Loa ingleses lograron desembarcar en L?ng-l8land! g~
Raron elll una sangrienta batalla á .Ipa amerIcanos, qUleDeJ 
,erdieron 2,000 hombres. De.eltJb~rcaron en sefuída ea 
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clcontinentot se encaminaron hácia Nueva-York, abando..; 
nada por el ejército de los insurgentos, y so apoderaron 
de los fuerte!! de Washington y Lee, situados uno fronte 
al olro á orillas del rio cuya~ aguas :dominaban. Tras es
to conquistaron la vecina provincia de Nueva-Jersey, adon
de se habia retirado el general americano con los escasos 
restos de su ejército. Reducido á 4,000 hombres, única
mente habia lomado posesiones en Trenlon sobre el rio 
Delaware, las cuales tuvo que desalojar obligado por las 
fuerzas superiores del general inglés. Derrotado, pero no 
desanimado, privado de medios de resistencia; pero alen
mdo por su indomable resolucion, se resolvió á pasar el 
rio Delaware con el objeto de pro tejer la ciudad de Fila
delfia donde residia el Congreso y adonde muy en breve 
debian dirigirse las tropas victoriosas para apoderarse asi 
de la capital y disper.sar al gobierno insurjeníe. 

Tan peligrosa era aquella lituacion que parecia desespe
rada. Si conlaba la América con un general hábil, ca recia 
ele un ejército arreglado, de municiones, de viveres, de ro~ 
pa: de manera que Washington" se hallaba reducido á opo
ner á tropas aguerridas, milicias mal organizailas aunque 
valientes, que se retiraban al concluir su tiempo de engan
che, y quo por largo tiempo permanecieron animadas del 
flspiritude indisciplina. propio del movimiento revoluciona
rio. La soberania del congreso era' débil, mal obedecida, 
y limitada tambien, puesto que no podia dictar leyes obli
gatorias para todos los Estados particulares, ni reclutar sol
dados en sus territorios, ni imponerles contribuciones, por 
cuanto estas atribuciones pertenecian esclusivamlmte á. ca
da Estado en particular, limitándose la accion del Congreso 
á aconsejar y recomendar sus determinaciones. 

Habia emitido aquel, en utilidad'de la Unian,.U millones 
de pesos fuertes, en papel moneda qlle muy pronto cayó en 



-99 -

descrlldilo. ~n este momenlo de peligro supremo, en que 
con un papel moneda sin valor debia hacer rrente ÍI in6ni
t~s n~cesidadeB, resistir con un ejército disperso á la inva
SlOn IRgl~sa que de di-a en dia mas se estendia, yal partido 
metropohtano que con el nombre de leal ergula osadamente 
la cabeza, no quedaba otro recurso al Congreso que buscar 
en el esterior recursos de armas y de dine_ro, de hQmbres y 
de naves por medio de alianzas. ' 

Hacia la Francia volvió primero sus miradas. Esta na
cion, célebre desde "mucho tiempo atrás por la jenerosida(l 
de sus sentimientos, parecia entonces mas dispuesta que 
nunca, atendidas sus nuevas ideas liberales; á J;esponder 
favorablemente á la solicitud de un -pueblo oprimido que 
queria libertarse. La Franaia, suelo de pensamientos 
audaces y de nobles sacrificios, estaba como nunca en'aquel 
tiempo bien dispuesta para tomar con calo~ y apasionada
ml;lnte _!asC3usas jus!as, y para comprometerse en empre
sas útiles al progreso deljéuero humano, pulÍs marchaba á 
pasos largos por el -camino de las teorias '-h~cia el mismn 
blanco adonde los amaricanos se dirijian siguiend() IjI huella 
de la tradicion. En esto, por otra parle, se encontraban 
en consonancia las inclinaciones de la nacion con los cálcu
los del gobierno, estando asl de acuerdo por esta vez 011311-

tusiasmo popular con los inlereses polnicos. Ayudar á los 
americanos contra los ingleses, era proporeionarse un aliado 
y vengarse de un enemigo al mismo tienlpo. Nadie mejor 
que Franklin podia ir á Francia á defender la causa ame
ricana. El libre pensador debia enconlrar apoyo caloroso 
y eficaz en los fllósofos que en aquelmomento eran guia d~1 
eaplritu público; el hábil negoci.dor era adecuado para deCI
dir al minislro capaz y previsor quo dirijia emonces los. ne
gocios esleriores á que prestase una pronla cooperaclOn; 
el bombre agradable 11 injenioso debia .natural mento agradar 
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á todos, yel noble anciano, convertir en simpatías á favor 
de su pais el respeto que á su persona venerable le tribu. 
tase el pueblo. Por estas consideraciones y sin atender á 
su avanzada edad,le nombró el Congreso para desempeñar 
tan lejana como importante misiono 

CAPiTULO XI. 

Acogida de Frank1in en Francia-IIJ. de Vergennes propone á Luis 
XVI que sostenga la causa de los Estado. Unidos, inmediata· 
mente de.pues de la declaracion de su independencia.-Socorros 
particnlares que le ncuerda,-P.sos "ctivos que dá' Fraoklin cer
ca de la Francia, la Holaoda y la Espnña.-Su establecimiento 
en Pas"y.-Resistencia magnánima de Washington á la invasion 
inglesa eo Tronton. Princeton y GC1·mantown.- Victoria alcanza
da por el gen~rnl americauo Gates. quien obliga al' general inglés 
Burgoyne n entregarse en Snratoga.""'Tratádos de 'alianza y co
mercio cstipuládos por Frnnklin entre los Estados Unidos y la 
Francia'en 6 de Febrero de 1778.- Su prc<entncion á la.corte._ 
Entusiasmo que produce; su encuentro con Voltaire. 

Electo comisionado de los Estados-Unidos cerca del Go
bierno frances y acreditado en igual clase cerca del de Es
paña, estrechamente unidos ontonces por el pacto de fami
lia, partió Franklin de Filadelfia el dia 28 de Octubre de 
1li6, en compañia de dos nietos, Guillermo Temple Fran
klin y Benjamin Franklin Bache. El congreso le habia 
nombrado por cólegas á los señoros Silas Díane y Arturo 
Lee, el primero de los cuales estaba ya en Paris cuando lle
gó el enviado á aquella capital. Despup-s de una t~avesia 

de cinco semanas, llegó felizmenle el 3 de Diciembre á la 
bahla de Quiberon. No era esta la vez primera que Fran
klin p onia el pió en territorio frances, pues le habia atrave
sado ya cuando viajó por el continente, siendo ajente de las 
¡:olonias en Lendres. En ~quella época habia sido presellla~ 
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d~ á Luis XV,, desenndo este monarca conocer al jenio atre
vido qUtl habla arrebatado el rayo á las nubes del cielo. Pre
Fentábase ahora al sucesor de Luis XV con el objeto Je 
Imancar á los ingleses el dominio de la América. 

Despues de pasar algullos dias en Nantes, se dirijió á Pa
ris, en donde el anullcio de su negada habla producido una 
sensacion estraordinaria que se aumentó con su presencia. 
La lucha Je los americanos contra los ingleses' tenia conmo
yidos á la Europa y en especial á la Francia. Los insul'jen
tes, C()úlO se llamaba· á los colonos revolucionados, Jesper
taban un interes increible, y en los caCées yen todos los 
lugares de concurre!lcia el asunto 'principal 'de la~ conver
saciones era la justicia y el vaior con que s~bian aquellos 
defenderse. Todos cuantos ténian colgadas sus espadas y 
cuyos corazones les aconsejaba emprenJer nobles aventu
ras, querian enrolarse en las fllas de los JeCensores de cau
sa tan justa. La presencia de Franklin, la severa sencillez 
de su traje, la bondosa cultura de sus maneras, el atractivo 
encantador de su illjenio, su venerable aspecto, su modesta 
confianza en sí y su brillante reputacion, contribuyeron 
á poner á I~ moda la causa americana. «En este momento, 
escribiaFranklin, soy el personaje mas notable de Paris." 
y añadia eu otra carta: -Tratan aquí á 108 americanos con 
una cordialidad, con un respeto, con, un afecto como no 
encontraron nunca en Inglaltrrra cuando se han presentado 
all1 en calidad de negociadores.. • 

No quiso sin embargo, revestirse d; carácter público, 
temeroso de causar embarazos á la. Corte de Francia y com
prometer al gobierno de la Union en cci80 de no ser recono
cido como tal. 111. do Vergennes le recibió en privado por no 
despertar celos en la Inglaterra antes do estar prevenido pa
ra contrarrestarla. Como hombre previsor y resuelto esta
d~&a, trabajaba aquel desde mucho,s mlJSeI anles en iDelí· 
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nar al gobierno de Luis XVI á que se comprometiera en una 
guerra. Asi que se hizo pública la declaracion de la inde
IlCndenc.ia, dirijió al rey con fecha 31 de Agosto, y con co
nocimiento de los seiioros .Maul'llpas, de Sartine, ,le Saint
Gormain y de Coigny, miembros de su Cunsejo, un informe 
acerea del partido qua debia tomarse en momentos tan so
l~mnes. declarando en dicho documento con miras claras y 
altas consideraciones de verdadero político,que la guerra tar
de ó temprano seria inevitable. que' babia de ser maruima 
úniramcnte y tener á la vez la oportunidad de la venganza, 
el mérito de la ulilidad y la gloria de un huen éxito infalible. 

«¿Qué mejores momenlos, decia, puede escojer la Francia 
para reparar la vergüenza que le hizo sufrir la negra sor
presa del año 1755. y los desastres que fueron su conse
cuencia~ 1I0y la Inglaterra se eqcullntr~. comprometida 
en una guerra civil á mil leguas de·di,&ancia de su metró';' 
poli. •. Este es el momento.» 

Persuadido de que las colonias no se reconciliarían jamás 
con la Inglaterra, creyendo que la Francía podría establecer 
con ellas una alianza sólida, 110 .is1Ido posible qlls ¡ntsres IIlglI-
110 trajese destlAion e/l dos pllebloB separados por la vasta estensioll 
riel ~ceano, deseando que el comercio de lQs producJos y 
frulos viniese á animar !~s puertos de Francia y á vivificar 
8U industria; aconsejaba que de un golpe se privase á la 
Gran-Bretaña de los recursos que tanto habian conlrlbuhlo 
á levantarla al alto ~ado de I¡onor IJ riqusza á que habia lle
gado, y añadia: «SI Su Majestad, aprovechando de esta cil
cunstancia sin par, que lal vez los siglos venideros no VQI

verán á ofrecer. lograse dar á la Inglaterra, un golpe bas,an
te poderoso para abatir su orgullo y para .hacer entrar Sil 

poderlo en li~iles mas rtducidos y justos, cabriale I¡¡.gloria 
de ser no solamente el bi,ohechor de 8U pueblo, si QO eld. 
sodas 181 naciolles de la \ierra,1I 
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• Pol~tica tan en~rjica y decidida no podi~ ser aceptada 
mmedl~tamente m por M. de Maurepas ni por Luis XVI. 
ObedeclOndo sin embargo el gaLinetede Versalles al irre
sis~ible impul.so ?e sus int.erese~, frestó socorros en secre
to a las colomas InsurrecclOnadas~oniendo desde el mes 
de Mayo de 1776 un millon de libras tornesas (200 000 ps.) 
á disposicion de los njentes encargados de propor~ionarles 
armas y municiones. El afamado y emprenuedor' Deau
marchais era quien dirijia la compra y envio de aquellos 
aprestos de guerra. En 1777 se empleó con el mismo fin 
y ocultamente una cantidad igual de dinero. Los comisa
rios americanos obtuvieron el permiso de'podel' tratar con 
los rematadores jenerales de Francia, quienes les c'ompra
ron tabac'o do virjinia y de Marijand por valor de muchos 
millones de francos. Los 'huques americanos fueron admi
tidos en los puertos de Franéia y el gobierno dis imuló el 
enganche de oficiales que se alistaban en las banderas aml!-
1'icanas,la adquisicion y despacho de armas y' la venta de 
las presas que hacian los corsarios. Estas hostilidades en
cubiertas de que se quej aba la Inglaterra, debiiln r.onver
tirse muy prJ>nto en guerra declarada. 

A esperas del momento en que la Franr.ia llegase á ser 
la aliada de América, se habia establer.ido Franklin casi á 
las puertas de la capital en la risueña aldea de Passy. Vivia 
en una casa cómoda con un eitenso jardin, y tenia por ve
cina á la viuda del célebre Heivecio, tan abierto y jeneroso 
como Rematador jenaral de rentas y tan áridú y'rljíao como 
filósofo. Aquella dama residia en Auteuil acompañada de 
unos CU3ntos amigos distinguidos entre los cuales se co~ la
ban el agudo abate Morelet y el -sábio méd.ico~a~al1l~ y 
recibia en su casa á todas las personas que se .dlsllngUl3o 
en Paris por sli literatura ó 8U: empleos. ' LilJÓse Fran
klin' con el vJnculede la a.misIad mil .eilr~a.á agueUa.6J-
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celentc y ~gril!lablc muger, notable todavia por su hormosu:.. 
ra, buscalla por los dotes de su talento, atractiva por la blan
dura de su carácter é incomparable por su bonrlad, En 
rasa de ella filé en rlon,le Frvnklin conoció á los jefes de los 
enciclopedistas DalemLe1I\ 1 Diderot; debió á ella la amis
lad que contrajo con TUI'i(Qt, el filósofo profeta de la inde
pendencia americana, el precursor de la revolucion france
sa, Despues de haher anunciado en,1750, con sagacidad y 
blento de que hay raros ejemplos, que ant~s de veinticinco 
~ños se separarian de su metrópoli las colonias inglesas, 
eomo fruto maduro que se desprende del árLol, Turgot se 
veia obligado á apartarse del gabinete de Luis X VI por ha
ber querido colocar las instituciones de la Francia al nivel 
de sus ideas, acord~r su estado' polltico con sus progresos 
sociales y precaverla contra las violencias de una revolu
cion. verificando una reform'a. Fuéen 'casa de Madama 
Uelvecio en donde particularmente se puso en reladon for
mal con todos aquellos filósofos del siglo XVIII que se ha
bian enseñoreado de los espíritus y se habian constituido en' 
maestros de los pueblos, Secundado por est-1 partido ger 

neroso, atrevido, activo, poderoso~ despues de haber pre
dispuesto el público a favor de su cnusa, nada olvida para 
conseguir lo mismo con respecto al gobierno. Daba prisa 
á la Corte de Versalles, escribía á In de Mad~id. con la cual 
le habia encargado el Congreso que negociase un tratado 
de amistad y comercio; mandaba a Arturo Lte á Amsler
dam y a Berlín; garantta la seguridad del empréstito que ha
bia de proporcionar recursos y armas para continuar la 
guerra, yacoleraba con sus deseos y sus esfuerzos el mo
mento de que la Europa so resolviese á, abrazar la defeDsa 
de la América. 

Este momento llegó, La constancia en la', resistencia y 
algunos tdunfos.alcáoudos por 101 imurjenlu, decidieroaaL 
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gobierno de Luis XVI á prestarles ayuda. Despues de I'~ 
d\1rrota do LOI~¡¡-Island y el desalojo de Nueva tersey, habia 
logrado Washmgton salvar á su pais á esfuerzos de la cons
tancia v~ronil de su carácter y la hábil circunspeccion de 
~us manIObras. No solo evitó el qI\ldar encerrado entre 
el ejército y la escuadra inglesa como lo pretendia el Jano
ral Howe para forzarlo á renJil' las armas, sino que conci
bió y ejecutó el plan de sorprender, en el rigor de) inviemo. 
las fuerzas británicas que andaban dispersas en Nueva 
Jersey; y cuando se le creia débil, abatido, impotenlo, pasó 
el rio Dclaware por sobre la nieve que lo cubria, y dirijién
dos e en la no~he del 25 de Diciembre de 1776 á marchas 
forzadas sobre Trenton, tomó esta ciuaad despues de haber 
obligado a los enemigos á darse .prisioneros. Todos Jos 
destacamentos ingleses esparcidos á lo largo de las márge
nes del Delaware se replegaron, y en el momento mismo en 
que acudió Lord Cornwalis con tropas superiores para apo
derarse nuevamente de Tronton, aljeneral de los. insurjen
tes, escapándosele por un movimiento .tan audaz como afor
tunado, batiÓ á sus espaldas un cuerpo de fuerzas b~illÍni
cas, en Princcton. En consocuencia de tan brillantes co
mo inesperaJ'os triunfos, estableció Washington sus cuar
teles de invierno, no ya en Pensilvania sino en la nueva. 
Jersey, evacuada en su mayor parte por el ejército invasor. 
ColocJ}se en Morristown, posicion fuerte y montaüosa, des
de la cual no cesó de incomod~r á los inglQses con desta
CI'lmentos sueltos. Si estas victorias dieron imporl8l}cia 
á la causa amecicana, no lograron detener ni por un dia los 
progresos de la conquista iuglesa. 

En efecto, en la campada de 1777, el general Howepasó. 
á Pcniilvania para ocupar esla provincia central.y estable
cerse en el cenlro mismo del gobierno insurjenle. No 
qui,o enlra r por Nueva Jersey sino por la. babia de Cbesa.-
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peake, y f¡ la cabeza de diez yocho mil hombres recien de
sembareados, marchó con direccion á Filadolfia. Washing
ton trató de protejer la capital de la Union americana. Aca
baba de recibir veinte y cuatro mil fusiles envi¡¡dos de Fran
cia; y se le habia unid~a el caballeroso precursor de aquel 
gran pueblo, el generoso margues de Lafayette, quien ~in 
atender á lo~ halagos de una esposa jóven y tierna, infrin
giendo las órdenes terminantes de una corte indecisa, ha
bíase separado de su rejimiento, de su familia, de su pais, 
para consagl'ar su espada y su fortuna, al servicio de la li
bertad naciente, de esa libertad cuyo campeon estaba desti
nado á ser en ambos mundos, durante sesenta años, sin 
abandonarla en ningun peligro, sin apoyarla en uno siquie
ra de sus estravios. 

Investido Was\lington con los poderes eslraordinarios 
que le habia acordado 01 Congreso en estas terribles cir
cunstancias, esperó á Jos ingleses en Brandywinc. Sin po
der impedirles que atravesaran este rio, entraron victoriosos 
en Filadelfia, despues de un combate que tuvo lugar el 11 
de Setiembre, ,con lo que se vió- obligado el Congr~so á 
retirarse primero á Lan'caster y des pues á York-Town. 
Incontrastable á pesar de esto S8 mantuvo á la vista de los 
ingleses sin dejarles ni seguridad ni reposo. Practicando 
de nuevo en Germantown la maniobra que tan feliz resultado 
~e dió el año antes en Trenton y en Princeton, atacó al. ejér
cito enemigo en las inmediaciones de Fila.delfia, lo arroll9 
y habria alcanzado mayores ventajas si no hubiera sobre
venido una neLlina que le desordenó las tropas y las hizo 
emprender una retirada espontánea. Despues de esto se 
estableció en un campo fortificado á veinte leguas distante 
de Filadelfia, en un t meno boscoso, limitado en parle por 
el rio Schuykill y por un cordon de colinaa, desde donde 
állldlLvo al general enemigo en una eonttante inquietud,. 
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En tanto que Washington contenia el ejército tntrlés á 
I~s orilla,s del Schuyll y del Delaware, sucesos grave: ha
blan tCllldo lugar en los lagos del Norte y ell las cabeceras 
del Hudson, Detenidos los americanos en su invasion del 
Can,adá.' viéronse obligados á replc¡prse húcia su propio 
terl'ltol'lo en donde fueron atacados por el Jeneral fiurg,ayne 
en el esllo del año 1777; con un ejército de cerca de diez 
mil hombres, procedenks casi todos de Inglaterra, Este 
guerrero aurlaz descendió por el lago Champlain, se pose
sionó de la fortaleza de Ticondel'oga, situada mas allá del 
lago Georges, apoderó se de los demas fuerleS que derendian 
el litoral de la frontera setentrional de los Estados Unidos 
y pasó á la orilla derecha dellludson, siguiendo la dil'eccio~ 
de su corriente, con el designio de apotlorarse de Albany y 
juntarse con el ejército central establecido en Nueva-York, 

Pero al llegar á Zara toga se encontró con el general ame. 
ricano Gales que le buscaba á la cabeza de quince mil sol~ 
dados. Aflui tuvo 6n su buena fortuna y comenzaron sus 
desastres. No solo lo detuvo Gates sino que le batió en re
petidas ocasiones, le inutilizó todos los medios de ¡'etira~a, 
lo sitió en una posicion sin salida, y despues de una cons-
tante lucha durante un mes enlero, le forzó á rendirse con 
todo su ejército. Burgoyne firmó el 17 de 'Oclubre una ca· 
pitulacion, en virtud de cuyos articulas debian deponer las 
armas los cinco mil ochocientos hombres que le quedaban, 
los cuales on clase de prisioneros pasaron á Boslon y de alll 
á Europa bajo la condicion!le no tomar mas las arma. du
rante la guerra. 
, Este suceso produjo considerables r'esuJlados, y la resis
tencia tenaz de Washington y la victoria de Gates CRusaron 
un efecto mas que ordinario en Europa, del cual ,Franklin 
supo sacar notahle partido. aLa capilulacion de BurgoyDe, 
e,cribia en una de sus ~arlast ha prod:Jcido en Franuia UQ 
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gozo universal: es tan ardiento y sincera la volunta'l como 
el afecto que los franeoses n09 tienen y han celebrado 
!quel triunfo corno si hubiera sido alcanzado por ellos sobre 
sus propios enemigos.. Aprovechó de nquel moment,) 
para resolver al gabinete de Ver~alles á acrptar la IIlianza 
con los Estados Unidos, qua desde mucho tiempo antes le 
proponia. Llegando á noticia dol conde de Vllrgennes, el 
dia' de Diciembre, que habia capi~ulado el gon3ral ingles 
Durgoyne en Zaratoga, no titubeó en asegurar que Howe se 
encontraria muy pronto forzado á lo mismo en Filadelfia, 
y tan firme era en él est! opinion que cuan,lo le dijeron 
que el general 1I0we habia tornado á Filad¡Jlfia, contesló: 
decid 17IllS bien qlle Filadelfia ha lollVtdo al general Jl owe. Pe.
netrado tic tal idea hizo palpar á la Cort,i de Francia cuánto 
le importaba decidirse pronto, que no habia temerinad cn 
ligarse con un paia que sabia dóreoder"se tln bien, y que el 
tUlado debia efectuarse sin pérJida de tiempo, antes que la 
Inglaterra se sometiera á condiciones que podia muy bien 
aconsejarle la derroia. El 7 de Diciombre di~ló una nota 
M. de Vergo,nnes dirigida á Franklin, á Silas D'lana y á 
Arturo Lee, comunicándoles qUilla Ilasa de Borbon, dispues
ta d~ antemano á Cavor de la causa americana, tanto en 
atencion á sus intereses como á sus inclinaciones, rundaba 
confianza en la clonsistencia del Gobierno de Estados Uni
dOl, en vista de los triunCos recientomente alcanzados, y 
que 00 eataba distante de entrar COD él en un acuerdo meJI 
di rulo. 

Al dia siguiente Franklio, Silas Deane y Arturo Lee se 
mllnifestaron dispuestos á abrir negociaciones, reiteraron 
la propoaicion de negociar un tratado de comercio 'y amís
&lid,., e\ dia 16 sín mas tardanza empezaron á discutir en 
Pa .. , COD 11. Gerard de Raynenl, oficial primero de nego~ 
ciD. e.lranjero., .ecretario del Consejo de Ealado y nombra-
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iJo al efecto por S. M. Luis XVI. Sin dificultad acordaron 
una estrecba alianza y 8e les prometi6 á los comisionados 
de América un socorro adicional de tres millones de francoI 
(600,000 pesos) para principios del año 1778. Inmediata
mente pudo haber quedado firmado aquel arreglo si la Fran
cia no hubiese querido. obrar de acuerdo con la Eapaña. 
A fin de tener la útil cooperacion' de esta potencia, 8e des
paohó un correo á la Corte de Madrid, siempre lenta para 
decidirse y que tenia mucbo que p:rder en ca80 de emanei
pacion de ¡as colonias detNuevo Mundo,para que DO vacilase 
en favorecer el primer ejemplo. No fué entonces aceptada 
por su parte la invitl1cion que se le bacia; pero erl una cláu
lula secreta se le dejó cabida para tomar paria en el·tratado 
al mismo tiempo que por un arUculo espreso, se pr(lvocó á 
que lomasen parte en la .alianza cuantos Estad08 ofehdidos 
por la Gran Bretaña deseasen el abatimiento de Elsta poten
cia y la. humillacion de sq Q,gl,dlo. . . . . '. 

Ambos tratados fueron firmados el 6 de FelJl/ero; y el día 
8, al remitirlos al Presiden le de los Estados Unido~, le de
cian los plenipotenciarios americanos: .Tenemos la salÍs
faccion de iosl.uiros y de instruir \alUbien al coogrelo qUG 
101 tratados con la Francia están bechos ya y firmados. El 
primero es un tratado de amistad y comorcio y el segundo 
de alianza, en el cual se estipula que si la Inglatcrrra de
clara guerra á la Francia, ó si. con oca'sion ,de la guer
ra iotenla impedir su comercio con nosotrOs, debemos 
hacer causa comun y unir nuestras fuerzas:y nuestras 
auxilios. El objeto principal de est~ Iratado, 88 po.r de
claracion del mismo, esttiblecrr la libff'tatl,.IIJ .oberallla. alr
.oluta é ilimitada. ele los E.tado. Unidos, tanto en materIa de 
gobierno como de comerci!l. Todl'l ealo nos garanIB le Fran
cia COD todos los poisos que poseomos Y que pOleeremos 
al fin de la guerra. 
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«Al negociar este asunto hemos bailado la mas franca 
cordialidad en esta Corte: no han sacado ni pretendido sacar 
ventaja alguna, ni imponernos duras condiciones, en aten
cion á nuestras apuradas circunstancias actuales. Al contra
rio la magnanimidad y la bondad del rey han sido tales, que 
nada nos ha propuesto que no pudiésemos sin dificultad y sin 
demora conceder á una nacion que se halle en plena prospe
ridad y en pleno goce de todos sus derechos. La base del 
tratado ha sido la mas p~''fecta igualdad y reciprocidad. Tene
mos fundadas razones para estar satisfechos en todo dé la 
bondad de esta Corte y de la nacion en j'eneral, y deseamo! 
que el Congreso cultive por todos los medios posibles la 
union con la Francia y la mantenga para siempre.» 

ASí se verificó este grande' acto, sin el cual á pesar de la 
constancia valerosa de sus jenerales y la magnánima decIa
racion de lIuCoDgreso, habria iucumbido la América al 
peso de los esfuerzos poderosos de la Inglaterra. Aquel 
8ctoseiialó el momento en que los Estados-Unidos ontraren 
en el rango do las naciones, cabiendo á la Francia la fortuna 
de haber contribuido hábil y jenerosamente al efecto. El 
mas antiguo rey de la Europa, fiel á las trndiciones de su 
rnr.a y de la polltica do su pais so hizo protector de la Repú-. 
blica naciente del nuevo mundo, así comoslls antepasados 
Íl su vez, habian sostenido los Cantones Suizos, las Ciuda
deli libres de Italia, las provincias Unidas de Holanda y los 
Estados Confederados de la Alemania. La Francia no temia 
oompromelerse -en una larga guerra para conseguir un gran
de ohjeto. 

Franklin se granjeó el méritD de haper preparado y firma
do las dos actas que proporciona ron á su patria un belicoso 
rlerensor, proclamaron su soberanía, garantieron su exis
tencia, dieron estension á su comercio, aseguraron su vicIO
ria y le abrieron los mas estensos y risueños horizontes 
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robre el continente amerieano. Estos dos tratados en que 
quedaron estam~adas ~as mas liberales. disposiciones, por 
los cuales quedo abohdo el derecho del fisco rejie á la su
cesion y herencia del eSlrangero; en los cuales fué solem
nemente consagrada la libertad de los mares con la admision 
del derecho de los neu~rales que no respetaban 10s'lngleses 
y por la condmacion de los bloqueos ficticios y del derecho 
de visita que los ingleses habian establecido en 'sus códigos 
marUjmos para comodidad de su dominio; en los cuales las 
partes contratantes se cómprometieron á no deponer las ar
mas antes que fuese reconocida la independ!lnr.ia americana 
y de no tratar ninguna de ellas sola 'sin et concurso de la 
otra; estos dos tratado, en los cualas se reconocieron franca
mente los intere~es ,mú!uos, reglauo con equidad y sosle
nido hasta el fin con .peueverailcia y buena (é, hicieron 

. mucho honor á Franklin, y puede decirso que el primer di-
plomático de América ,cPJltribuyó tanlo .~ sal~arla como 
su valiente capitan. En aquella época llegó Franklin al 
colmo de la felicidad y de la fama. ~ 

Asi fué que cuando 1\1. de Vergennes, le presentó a Luis 
XVI en el paltl(!io de Versailles, fué objeto do una verdadera 
ovacion hasta por parto de los cortesanos. 

Se presentó en aquella real audiencia con estrema sen; 
cillez de vestido, Su edad, su gloria, sus sanidos,la alian
za tan -deseada que acababa de firmar, habian atraido una 
gran concurrencia á las ámplias galerlas del palacio de ~ois 
XVI. Arrehatados. del sentimiento de I'espeto y de admlra
cion que les r.ausaba el anciano ven~rable" el ilustre sa~io, 
el patriota afortunado, aplaudiéronlo los c~c?nstantQs a su 
paso. El rey le acojió oon estremada oordlahdad, y I? en
cargó qlle hiciese saber á los Estados Unid~s de ~mérlca la 
amistad que le merecian, felicilánd?le al mls~o tiempo por 
ovanto babia hecho desde que habla!legado a sus est¡¡dos. 



-112 -

Al salir Franklin ¿e esta audiencia, la multitud 10 recibió 
~on las mismas demostraciones y le acompañó siguiéndole 
-por largo cspaci(l. 

El entusiasmo de que fué objeto en Versailles cundió 
por toda la ciudad de Paria. En aquella época fué euauJo 
Voltaire, de edad de ochentl! años, dejó á Ferney y 
vino antes de morir á esta ciudad en la cual dominaban to~ 
da\'ia sus disclpulos y en donde ya no existia adversario 
alguno de su injenio ni de su gloria. Todos quisie
ran ver á aquel hombre, apludir al autor de tantas obra! 
maestras, inclinarse ante la soberania intelecll1al que go
bernaba al esplrilu humano en Europa desde cincuenta 
años aIras: Franklin 110 fué de los últimos que visitaran á 
Voltaire, quien le recibió con la curiosidad y adrniracion 
de que era objeto. Hablóle al prinoipio en- ingles, y como 
babia perdido yliel-hábito de espresarse en esta lengua, con_ 
tinuó en f."nces, diciendo con t3nta gracia como delicadeza: 
N o he podido re.islir al placer de ¡.ablar la lengua de M. Fran
k/i/l. Enlollclls el sabio de Filadelfia presentando su nieto 
al PtlIriarca de Femey, pidióle que lo bendijera: "God and 
libertyll, Dios y libertad, dijo VoItairé, levanbndo las manos 
hácia la cabeza del niño, esta es la única bendidon que pue
de darse al nieto de M. Franklin. 

Poco tiempo despues volvieron á encontrarse en una 8e~ 
liion pública de la Academia de las ciencias en la cual se 
ientaron uno al lado del otro. Contemplaba el público con 
emocion aquellos des gloriosos anciaíll1S que habían SGr~ 
prendido los secretos de la natnraleza, derramado Lnta 
luz en la literatura, hecho tan señalados servicios á'Ja raz,jn 
humana, afirmado la emancipacion de la inteligencia y' c:
menzado la de los pueblos. Ellos mismos cedieron á la 
irresistible emocion de la concurrencia y se ab, azaro n en 
medio del estrépito de prolongados "pbusos. Haciénc1 I:1é 
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alusion á 108 recientes trabajos leiislalivos de' Pra'nkl'n . 
lo 'l' . r • ,1 ya s u limos trlun os 'dramáticos de Vohaire, se dijo entón-
ces, que aquellos personajes eran Solona~raz.alldo t.í Sofoc/a' 
P?ro ~ubiera ~dido decirse con mayor razon que era el ge: 
DIO brillante é mnovador del antiguo mundo abraundo al 
genio sencillo y emprendedor del nuevo. " 

~"-PITIJ"O XII. 

El gobier:l1I ingles bece 'Ienlatins de reconciliacion valiéadose de 
FrankliD para el eCecto.-Billa presentados por Lord North y 

votados por el gobierno británico.-La Améri~a lci~ rechara.-La 
guerra declarada á la Inglaterra por la Francia, la E"Paña y la 
Holanda, produce resultados favorables á 108 Estad08 Unido8.
Ventajas de 1-0. aliad08.-Medidaotomadas por FraDkün y 8U 

influencia.-Bspedicion francesa dirijida por Rochambeau, quien 
de concierto con Washington obliga Cí. Lord CornwaU. y al ejército 
ingles á capitular en York Town.-Negociaeion08 .pacUicaa:
Firma FrlnkUn el tratado' de 1783, que coni.,ra 16 independencia 
de los Estados Unidos y que la Inglaterra se ve forzada. 6. re • 
CORocer. . . 
La capitulácion de Saratoga habia conmovido hondamen

te á toda la Inglaterra. No daba un paso la conquista de 
las colonias insurjentes: haela renuncia de 8U empleo el .Je
lIeral Howe reducido á comQleta impotencia en las orillas 
del Delaware y el Seneral Burgoyne derrotado en el llud
Ion, se veia obligado á rendirse á discrecion. En vez.de 
invadir á los Estados-Unidos por el Canadá, temlase de 
nuevo la iQvasioD del Canadii por las (uerzas Dorte-america
nas. Desconcertados los planes del ministerio y burlado 
8" sus presuntuosas esperanzas, veia de dia en di~ ~u~lipl~
carse los ataques de la oposicion que le ocusaba de IDJUSIl

cia V de imprudencia al mismo tiempo, y ag~iar.e ~l de~con
WD'<l del pueblo que le hacia cargo de las contribuciones 

• ti 
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que le agoviaban y do la penuria mercantil que s ufria. Te
mia á mas el ministerio que llegasen á decidirse la Francia 
y la España á abrazar la causa triunfante de los Estados-Uni
dos, como lo verificaron mas tarde, y que la guerra con los 
rebeldes de América viniese á complicarse con la guerra de 
las dos potr,ncias de Europa mas poderosas en marina des
pues de la Gran-Bretaña. ' 

Al mismo tiempo que Lord North disponia inmensos 
aprestos de guerra, trataba de conjurar la tormenta que veia 
venir. Dirijióse primero á Franklin á quien la Inglaterra 
atribuia el"poder de sofocar una sublevacion que en su con
cepto él babia provocado. A principios de 1778, cuando 
se hallaba en lo mas sério de las negociaciones con la Fran
cia, le propusieron una reconciliacion sus antiguos amigos 
David Hartley, secretario íntimo de Lord Norlh á pesar de 
ser miembro whig de la Cámara de Comunes, y James Hut
ton jefe de los hermanos moravos que estaba en valimiento 
en la Corte de Jorje IJl. Este último fué á Paris á some
terle las condiciones que Lord North preseritó poco des
pues á la delib'eracion del parlamento. Franklin desechó 
como insuficiente la restitucion de los antiguos derechos, 
eG!a que habria satisfecho á las colonias ántes de la guerra. 
pero con lo cual no podian contentarse despues de la sepa
racion de la metrópoli. Independencia era lo que necesi
taban, y estaban resueltas á no desprenderse de ella así co
mo la Inglaterra no se preslaba todavia- á concederla. Ja
mes Hutton volvió deaconsoll!do á Lóndres desde donde 
suplicó encarecidamente á Franklin que hiciese de su par
te alguna proposicion ó que al menos le diese alguD con
sejo. .. Ariosto es de opinion, contestó Franklin al her
mano moravo, que lodas las cosas que se pierden en In tier
ra han de hallarse en la Juna; si eslo es cierto, debe haber 
en aquel astro UD buen depósito de acerlados consejos, eu-
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Ire los cual~s hay ,muchos mio~ ~dos y perdidos en el pre
sente neg~clO, S~n embargo, a Instancias de U, voy á dar 
un pequeno conseJo, plenamente persuadido de que no ha 
de hacerse C330 de él. Solo Dios ~uede dar á un tiempo un 
buen consejo y la cordura suficiente pan, ejecutarlo. La 
Inglaterra ha perdido en esta detestable guerra, p'or la bar
barie con que la ha sostenido, no solo el gobierno, el co
mercio de América, sino el afecto de un gran pueblo que 
se levanta y os mira, asi como os mirará su posieridad, co
mo á la mas perversa nacion de la tierra. La paz puede 
alcanzarse, pero será renunciando á toda 'pre.tension de go-
bernarnos." ' 

En vez de adoptar la Inglaterra esta medida, como lo hi
zo cinco años despues, adoptó unicamente los bills conci/ia
tOl'jos de lord North. ' Propuso este Ministro al parlamento 
que consintiera en no imponer contribuciones á la .Améri
ca Setentrional, en revocar todas las leyes promulgadas 
desde el diez de Febrero de 1763, y concediese á los ame
ricanos el ~6recho, de nombrar sus gobernadores y,8us ge
fes militares. Nombráronse comisarios ingleses para pro
poner á la kmérica aquellos bilis que David Harllay puso en 
conocimiento de Franklin el dia 18 de Febrero. Los trala
dos con Francia estaban ya firmados en aquella época y 
Franklin contestó inmediatamente a Hartley en eslos térmi
minos: "Han echado á. la América en bra~os de la Frun
cia. Era ella una hija contraida iI sus deberes y virtuosa, á 
quien una madrastra ha ,ec.hado tlo su casa, diramándola, 
amenazándola' de muerte: todo el mundo es sabedor de su 
inocencia y toma su partido. 'Sus amigos desean verla ca
sada con provecho y honra ..•• Creo que será, una muger 
buena y úlil, asi como ha sido una bija 6el y honesta, ~ que 
la ramilia de cuyo seno ha sido tan indignamenl~ ar~?Jada, 
tendrá un duradero sentimienlo por haberla perdido. 
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Asi que tuvo conocimiento de los bilis, los declaró estem
poráneos, útiles mas bien para alejar la paz que para pro
moverla. William Pultney se asoció 'con Sames I1uUon y 
con David Hartley á fin de solicitar un acomodo entre la 
metrópoli y las colonias, 'que en concepto de ellos dependia 
de Franklin; pero este les aseguró que este acuerdo po 
podria verificarse en adel ante sino á precio del reconocimiento 
de la independellcia de los E!tados~Unidos, y por medio de un 
tratado de amisiad y de comercio. Entónces pasó á Paris 
David Hartley á fin de romper la temible union que acababa 
de concertar la América con la Francia. Llegó des pues de 
mediados de Abril y propuso á Franklin un tratado de co
mercio por el cual se concederian ·ciertas ventajas á la In-. 
glaterra y á la América, se comprometeria á mas á estipalar 
con ella una alianza ofensiva ó defensiva hasta con respecto 
á la Fr~ncia. ,Fl'anklin contestÓo á esta propuesta. que la 
Inglaterra podria considerarse feliz si se la admitia, á pesar 
de sus errores, al goce de todas las ventajas come~ciales, 
que habia obtenido la Francia; y que se ,imgañapa si creia 
que firmando una paz con los americártos, les {orzaria á 
una guerra con\ra la nacion generosa qU& les habia dispen
sado amistad en momentos de apuro y opresion, y á la cual 
defenderian en caso de a~aque, como se sentian obligados á 
hacerlo no solo por fé á los tratados sino por agradecimien_ 

to. '. " 
No habiendo podido alterar en lo mas- mínimo la fuerza 

de la alianza recien Jlontraida, 'regresó Hartley á Inglaterra 
el dia 23 de Abril, y al despedirs'e de Fránklin le escribió 
diciéndole: "En todo tiempo est!\!é resuelto á emplear en 
favor de la paz mis pensamientos y mis actos .• A este res
pecto el poder de V. es mucho ,mayor que el mio, y fundo 
en esto las esperanzas que aun me asisten. Me despido de 
V, recordándole que aquellos que trabajan por la paz son 
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siempre benilo cidos.» Parece que algun presentimiento de 
d~sg~acia, co~ resP.~clO á su antiguo amigo, le asistia, pues 
anadla con Cierto aire misterioso las siguientes palabrar.: 
"Tiempos borrascosos se acercan, vigile Y. por su seguri
dad: los sucesos son inciertos flos hombres cambian rár.il
mente de parecer.~ Franklin dándole las gracias por sus 
afectuosos cuidados, le cO!ltestó con aguda tranquilidad: 
"Como estoy casi al término de una vidá larga, no doy 
mucho valor á lo que de ella me resta. Estoy dispuesto á 
decir como el vendl!dor de paño á quien no le queda mas 
que un retazo; esto es lo último y lo vel)deré por io 'lue se 
me ofrezca. El mayor provecho que un viejo puede saCár 

.de sf, es tal vez convertirse en mártirn 
Tuvo Franklin espreso cuidado do poner á la Francia al 

corriente de todos estos pasos que habian dado cerca d~ él, 
para que ni la mas leve nube do ~ospecha empañase el con
cierto entablado entre 108 aliados, por lo cual ~I. de'Yergen

. nes le dió las gracias á nombre de Luis XYI. . "El gran ar-
te del Go.bierno 'inglés consiste, le decia, en. promover la 
division, para de'esta manera conservar su imperió. Pero 
por ciertooque sOOlejanle artificio no podia tener éxito em
pleado con Y. ó con sus cólegas. Por otra parte, Y. ha 
lublado á M. Bartley con tod:) la.entereza y franquez~ posi
ble: él. no 'iena motivo' para estar satisfecho del resultado 
de su mision." . . 

Igual confianza mani·re~laba •• I. de Vergennes con r?~pec
&0 al pueblo de Estados Unidos; en lo cual no se, enga~ab3. 
Los bilis conciliatorios . d~ Lord Norh llegaron a mediados 
de Abril, antes qUd lQ~ Valailos con Francia. Wasbingl.on 
los consideró insuficientesé inadmisibles coruo Frankhn, 
y el Congreso de acuerdo ~on el modo de pa~sar de los s ?s
&aaedores mas sensatos y gloriosos de la IDdepondencl~. 
lo. delecbó á pluralidad de volos. Veclaró que III! IIdw,· 
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tiria proposicion alguna de paz en tan lo que In Inglaterra 
no relirase sus tropas y escuadras y no reconociese la 
independencia de los Estados Unidos. Apenas habia de
sechado los bilis el Congreso, cuando el 2 de IIlayo llegaron 
los tratados que fuaron recibidos con traniportes de alegria. 
La esperanza se animó en todos los ánimos. Ratificólos 
el Congreso inmediatamente y nombró á Franklin de !\Ii
ni~tro cerca do la corle de Francia, la cual por su parte, 
nombró á 111. Gérard de Rayneval cerca del Gobierno de Es
tados Unidos. En la generosa efusion de su reconoci
miento el Congreso escribió á sus comisarios en estos térmi
nos: -Admiramos la sabiduria y la dignidad in equivocas 
de la Francia manifestadas en la ratificacion de los tratados 
hee.hos con nosotros. Ellos contribuyen poderosamente 
á que desaparezca ese esplritu mezquino que por desgracia 
ha guiado hast;l el dia al género ·Immano. En estos trata
dos se manifieSta la política inspirada por los consejos de 
la filosofia, y' se estabhce la armonia de los afectos sobre la 
base de los intereses mútuos. La Francia n~ .ha ligado 
de esta manera mucho mas que por un tratado secreto, y 
este neto noble y generoso afirma entre nosotros una amis
tad eterna.1I 

Siendo imposible aOoJar union tan estrecha, forzoso era 
vencerla, y la Inglaterra se resolvió á continuar la guerra 
con América y á declararla contra JaFrancia, Esta pOlencia 
esperaba que ast habia d,e suceder y estaba prevenida. Gra
cias al patriotismo de un gran ministro,.su marina tan dé· 
bil Y abatida en la guerra de siete años, se hallaba restable_ 
cida y respetable. El duque de Choiseul habia contraído 
á ella toda la prevision do su genio, y con orgullo nacional 
empezado en los últimos años de Luis XV la reslaurllr.ion 
marl\ima de la Francia oontinuada con esmero por los mi
ni&lrOS de Luis XVI, especialmen\e desde que es\allaron la'S 
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desavenencias entre las c l· . o onras amer¡ca~as y su metró-
poli. 

, En las radas principales habia escuadrillas, y buques 
construyéndose en todos los astilleros de Francia. Los 
marinos, á su acostumbrada valonlla reunian una instruc
cion inmejorable y grande habilidad en la práctica de las ma
niobras. As! fué qué durante cinco años se les vió, bajo las 
órdenes d'Orvilliers, de Estaing,' de Grasse, de Giuchen, de 
Lamotte-Piquet, de Suflren, etc. hacer frenle y combatir á 
las naves inglesas en. todos los mares, dominar el nIedi/er
ráneo, resistir con heroismo en la India y alcanzar com
pletos triunfos en América. Bella y patriótica fué sin duda 
la prevision á que nos hemos relerido, puesto que permitió 
á Luis XVI el emprender con audacia, persistir con cons
tancia, ejecutar .con buena fortuna una de las cosas mas gran
des y gloriosas de nuestra historia. 

El erecto primero de la intervencion de ·Ia marina en 
América, fué obligar á los ingleses á que desalojaran la 
Pensilvania. En tanto que el conde d'Orvilliers, daba 
la memorable batalla naval de Ouessant contra el almirante 
Keppe, adelpD1ábl!se bácia América 01 conde de Estaing con 
una escuudra de doce navíos de guerra y cuatro fragatall 
para bloquear por consejos de Franklin al almirante How.e 
en el Delaware y encerrar en Filadelfia á sir Henrique Chin
ton sucesor del general Howe en el gobierno militar. La 
flota inglesa eseap ó del peligro que la amenazaba dejando 
aquellas aguas, y el ejército alejándose de aquella parte 
deloontinente. La una tlUlO órden de trasporlar cinco mil 
hombres á la Florida para protejer aq"ella Provincia, yel 
otro efectuó su retirada sobre Nueva York. Cuando llegó 
.,1 conde de Estaing no encontró ya á quienes gueria sor
prender, porque solo el temor de su proximidad habia h8J:bo 
relroceder y detenerJe á la invasíon ingle,sa. 
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Siguiendo Washington fielmente el plan de una defensiva 
activa, inquietó á Clinton en su marcha hácia Nueva-York, 
volvió á pasar el Delaware tras los pasos de aquel, le atacó 
ventajosamente en Montmouth en Nueva Jersey; dirijióse 
nuevamente al Oriente del Hudson, y cuando los ingleses, 
reducidos casi á su primera posicion se encerraron en aque
lla ciudad, tomó á poca distancia del cuartel general ene
migo, fuertes posiciones desde las cuales le espió los mo
vimientos y se opuso á sus tentativas. Estableció una li
nea de cantones en torno á Nueva-York, desde el estremo 
de Long Island hasta las márgenes del Delaware. 

En esta campaña no fueron completamente espulsados 
los ingleses del territorio americano, pero perdieron gran 
parte del que habian conquistado. En la siguiente campa
ña tuvieron un enemigo mas que combatir. La España, 
despues de una inútil tentativa de mediacion, se unió á la 
Francia en lu·nio de t 779, Y muy luego vino la Holanda en 
su ayuda á quien la Inglaterra atacó en 1780 so pretesto de 
habeue mostrado favorable en materias de comercio con 
]os insurjentes \ln 1778. El apoyo de las tres principales 
potencias marUimas de la Europa, y la neutralidad armada 
en que convinieron por aquel tiempo (lulio y Agosto de 
1780) la Rusia, la Dinamarca y la Suecia contra la teoria y 
la práctica opresiva de los antiguos señores del mar, sirvie
ron á los Estados-Unidos de esumulo podernso "1 de 
apoyo. 

Vióse la Inglaterra obligada a diseminar sus fuerzas por 
todas las regiones del mundo. Tuvo que defenderse en el 
l1editerráneo contra franceses y españoles que le tomarOD 
á Minorca é intentaron arrebatarle á Jibr&ltar~ sobre las co~ 
tas de Africa en donde perdió sus fuertes lodos y sus 8'ta.
blecimientos del Senagal; en las Indias, en dondE! habiéndo
se apoderado al principio de Pondichery, de Chanderna-
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~or, de ~I~hé, p~rdió en seguida á"Condelour y tuvo que La. 
ur al temible Ihder-Aly y al heroico bailio de Suffren' en 
Améric?, donde los franceses á quienes habia despoj~do 
de las Islas de San Pedro, de Miquelon y de Santa-L ucia 
le conquistaron la Dominica, San-Vicente, Granada, Tába
go, San-Cristoval, Nevis,lIontserrat y donde los españoles 
se apoderaron de la Móbila y sometieron la Florida occiden
tal con la ciudad de Pensacola que habian cedido por el 
tratado de paz de 10 de Febrero de 1763. A pesar de la 
coalicion abierta ó seltrela del mundo contra su' pode r, este 
enérjica y allanera nacion se mantuvo firme en todos los 
mares, hizo frente á todas las rivalidades y no desiªtió de 
ningun modo de someter de nuevo á yugo y castigar sus 
colonias sublevadas. 

Cambió su plan de ataque. Sir Henrique Cliton habia 
tratado en vano de proseguir las miras del Jeneral Howe 
apoderándose de todo el litoral del rio Hudson; pero encon
tró la victoriosa resistencia de Washington que fe redujo á 
la ¡naccion en Nueva-York; Mas en tanto que el Jener~ 
americano, siempre apostado con su ejército en posiciones 
inespugnabl~s, defendia el acceso al interior del pais, deci
diéronse los ingleses á talar las coslas y á sembrar roinas alll 
donde no podian fijar el eslandarle de la conquista. Con
siderables cuerpos del ejércilo cenlral de Nueva-York tras
ladados á bordo de embarcaciones Iijeras, pasaron á devas
tar las costas de ambas Carolinas, de Virj¡'nia, de Pensi~ 
vania, de Nueva-Jersey, de Nueva-York y de la nuevillngla
terra, y las ciudades de Porstmoulh de SulTolk de New-lIa
ven de Fariliel de Norwalk de Chll1leslOWn, de Falmoulh .. , , d 
de Norfolk, de Kingston, de Bedford, de Egg-Harbourg, f) 

Germanftatta fueron saqueadas y enlregadas á las llamas> 
A. mas de esto, habiendo recibido refuerzos de Europ~. em
prendió de nuevo .sir "enrique Clilon su proyocto de III~ 
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sion, no ya por el centl'\> de los Estado~UniJos en donde 
siempre Washington se le opuso con buen éxito, sino por 
el estromo merÍllional, en donde, á su parecer, dobia encon
trar menos obstáculos. Dirijióse al sur á unirse con lord 
Cornwalis que en poco tiempo se apoderó de ambas Caro
linas. 

"Importaba que la Francia, cuyas escuadras, mas que obra~ 
no habian. oslentado su presencia en las costas americanas, 
concurriese con su ayuda de una manera eficaz. El Jene
ral Lafayetle que desde muy luego contrajo estrecha amis
tad con Washington, que se habia captado la confianza del 
Congreso con su jeneroso sacrificio y la brillante utilidad de 
sus servicios, pasó á Europa para concertar con Franklin y 
solicitar de acuerdo con él la injerencia indispensable de las 
fuerzas navales de Francia. El plenipotenciario americano, 
,no habia erhado en olvido 101 intereses de su pais, y soste
.nia con esmero la un ion de los aliados para facilitar la vic
toria. Desechó el ofrecimiento de una tregua da siete años, 
propuesta por lord Bartley con la esperanza de Separar la 
América de la, Francia, y de deS&ruirlas sucesivamente 
atacándolas aisladas. Pidió Franklin que la tregua fuese 
jeneral y que equivaliese á un tratado de paz dándole la du
racion de treinta años, burlando asilos ocultos designios de 
la Inglaterra que no insistió mas en sus preteftsiones. Des
pues que obtuvo de la Corte de VersailIes considerables so
corros de dinero que montaron á tres millones de francos 
en 1778, á uno en" 1779, á cuatro en 1780, y casi á cuatro 
tambien en 1781, fuera de la garantla de un empréstito de 
ciaco millones de florines contraido por los Estados-Unidos 
con la Holanda, consiguió Franklin, á mas, el envio de una 
escuadra mandada por el caballero de Ternay y de un corlo 
.ejército bajo las órdenes del conde de Rochambeau, 8omeu-
410 á la direccion deljeneral Washington. 
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.Antes que Lafayeue regresase á'Am,érica, recibió Fran
klln la comision de entregar una espada de ho~or a aquel jó
ven y valeroso defenso r de los Estados-Unidos. EnviósAla 
al Huvre con su nieto, acompañada de una carla en que le 
espres.aba!o siguiente, de la manera mas delicada y con el 
mas lisonjero reconocimiento: "Señor, le decia el Con
greso que estima debidámente los servicios que habei's pres
tado á los Estados Unidos, pero que no se halla. en el caso 
de recompensarlos como merecen, se ha determinado á 
ofreceros esa espada c~mo débil testimonio de su reconoci
miento. Ha ordenado que la adornasen alusiones conve
nientes, algunas de ellas relativas á la,s acciones de ~uerra 
principales en que os habeis distinguido por ~uestra valen
Ua y vuestra conducta. En ellas. y en algunas figuras ale
góricas, ejecutadas admirablemente, consiste el mérito prin
cipal de esa espada. ~Ierced a la exelencia de los artistas 
·qu~ abriga la Francia, veo que todo es posib1e espresar, 
monos la idea que todos tenemos de vuestro ,mdrilo yde 
nuestras obligaciones. Para esto no solo las figuras sino 
tambien las palabras son insuficientes." 

Ni el regresj> de Lafayetle á América en el me3 de Abril 
de 1780, ni la llegada en Julio de las fuorzas espediciona
rias de Rochambeau, á Rhode-Islaod, evacuada 01 año an-, 
terior por Sir Henrique Cliton, produjeron resultado' alguno 
decisivo. Rochambcau se vió. obligado á la inaccion 'en 
New-Pont por una flota inglesa superior en Cuerzas á la fran
cesa que le habia conducido aHI. Los ingleses encerrado. 
siempre por Washington en Nueva-York no hicieron progr~ 
so alguno en el centro de los Estadoll Uni~os, pero conll
nuaron victoriosos hácía: el sur. Cornwahs, despuos de 
haber batido al Jeneral Gatea y héchose Cuerte en las Caro
linas, se dispuso á pasará Virjínia, cuyo lerrilori~ arrasaba 
'Arnold traicionando supalria y empañando ~u glona. L1e-
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gó alll efec tivamenLe en el año siguiente y tomó posesion de 
las dos ciudades de York-Town y de Gloucester en donde se 
fortificó con la intencion de cstende, cada vez mas hácia el 
norte la conquista británica. Pero el Jeneral Washington 
que h~bia señalado á Lafayetle para oponerse á Arnold y á 
Green contra Cornwalis, combinó muy pronto una gran ope" 
racion que coronó la campaña de 1781 con una memorable 
victoria que puso término á la guerra. 

El Congreso habia enviado a Europa al coronel John 
Laurens, para recomendar á Franklin que recabase los ele
mentos de guerra de que carecia Washington: para llenar 
esla mision, se dirijió á ~1. de Vergennes con las mas vivas 
instancias y las mas elevadas raJones, solicitando de la Cor
te de Versailles mayorlJs socorros de tropas y navios. Des
pues de restablecido de un fuerte ataque de gota le habia 
escrita en estos ~rminos: "Mi vejez toma cuerpo: me 
siento débil y es probable que no pueda ocuparme por mu
cho tiempo mas de funcion alguna importante. Aprovecho 
porlo tanto, para decir a Su Exelencia que la presente co
yuntura es estremadamente critica. • • •• Si se permite que 
los ingleses recobren parte del pais, la oportunidad de una 
separacion efectiva no volverá jamás á presentarse en el 
trascurso de las edades: la posesion de territorios tan vastos 
como férliles, de costas dilatadas, les dará una base tan 
fuerte para cimentar su futura grandeza con el rápido acre
centamiento de su comercio, de marineros y de soldados, 
que se convertirán en terror de la Europa y ejercerán con im
punidad los actos de insolencia que son jeniales á aquella 
nacion." M. de Vergennes asintió á la opinion de Fran
klin, y Luis XVI le concedió lo qlle solicitaba, poniendo á 
disposicion de Frankin ]a suma de seis millones de libras; 
mandando municiones y vestuario para veinticinco mil 
hombres á América, para donde recibió órdenes de partir el 
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Conde de Grasse con una Ilscuadra de veintisels navios de 
linea, muchas fragatas, y nuevas tropas "de desembarco • 
. En cuanto á Franklin, decaido con su úhima indisposi

ClOn y lemeroso de no poder emplear en servicio de su pais, 
sino una inteligencia cansada y una actividad poco vigorosa 
pidió al Congreso que I,e nombrase sucesor. "He cumpli
do ya setenta y cinco años, escribia al presidente de aque I 
cuerpo, yadvierto que el último ataque de gota que be pa
decido este invierno me ha abatido en estremo. Aun no be 
recobrad(\ del todo las merzas corporales de que antes goza
ba. No sé si mis facultades mentales hab~án disminuido 
del mismo modo, lo que á ser' cierto' seria ,el úhimo en ad
vertirlo. Siento mi actividad decaida, y esta calidad es 
justamente en mi sentir la mas necesaria á vuestro ministro 
en esta corte. . • . •• He participado de los negocios públi
cos y gozado de la confianza de mi pais en el empleo que 
hoy desempeño yen otros, durante el largo espa~io de cin
cuenta años; honor que basta á colmarla ambicion de un 
"hombre sensato. Hoy que ya no me queda olro anhelo 
que el del descanso, deseo que el Congreso se sirva cOnce
dérmelo mandando otra persona que ocupe mi lugar. Le 
suplico al mismo tiempo que se persuada de que no es la 
mas leve duda siquiera sobre el buen éxito de nuestra glo
riosa causa, ni disgusto alguno esperimentado en su servi
cio, lo que me induce á renunciar mis funciones. No ten
go para ello otras razones que las dadas. \Ie propongo 
permanecer hasta la terminacion de la guerra, la que ~y 
bien puede durar mas que mis dias; y si be logra~o ~dquI
rir alguna esperiencia que pueda servir en algo a mI ~uce
sor, la pondré francamontll á su servicio y le ayudar~, ,ya 
con la inlluencia q'ue se me atribuye, ya con los. consejOS 
que encuentre á bien pedirme." . ' 

Pero el Congreso americano se guardó bien de prIVar a 
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su causa do un servidor tan notable y tan útil todavia. 
John Jay, que residia cerca de la corte de España, como 
John Adams cerca de las Provincias Unidas de Holanda, 
habian escrito desde &Iadrid al Congreso de su pais e~ogian
do los buenos resultados obtenidos por ambos con las a~vor
tencias y consejos del doctor Franklin. ..Aqui vcneran 
mucho lIU carácter, decian, y sinceramente creemos que el 
respet~ que ha inspirado á la Europa entera ha sido de utili
dadjeneral á nuestra causa y á nuestro pais.» El Congreso 
por consiguiente accedió, á sus deseos. Este cuerpo tenia 
la esperanza de que se abriesen ciertas ,conferencias bajo 
la mediacion del Austria y de la Rusia, y su presidente le 
contestó anunciándole que habia sido designado para diri
jirIas ayudado por John Jay, John Adams, Enrique Laurens, 
y Tomas Jeffenon: lII\etiraros del servicio público en es
tas circunstancias traeriainconvcnientes, porque es deseo 
del Congreso el recurrir á vuestra habilidad y á vuestra es
periencia en esta próxima negociacion. Hallareis el reposo 
que os es necesario despues de prestar á los Estados-Unidos 
este úhimo ser,vicio." El secretario de negocios estrange
ros, Roberto Lisvingston le manifectó tambien la esperanza 
-le que aceptariael nuevo cargo que se le imponia con mues
tras tan altas de aprobacion por parte del Congreso, para 
que acabase de llevar á buen fin la gran causa en que esta
ha comprometido.» 

Franldin cedió. El momento habia llegado de la crisis 
decisiva. éuando el conde de Grasse apareció en las aguas 
del Chesapeake con su pujante flota, dejando Washington 
tropas bastantas para defender los puertos fortificados del 
Hudson y engañando á sir Enrique Clinton sobre sus desig
nios, se dirijió con presteza al sud, reunido con Rocham
heau, para despejar aquella parte del país de la invasion 
británica. En Virginia se juntó con Laffayelte que habia 
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remontado sus nuevas fuurzas de desembarco. y unidos to
dos se dirijieron á atacar en York-Town á Lord Cornwallis 
victorioso hasta entonces. El ejército ingles encerrado en 
quelJla plaza, bloqueado del lado del mar por los veinti
seis navios de linea del conde de Grasse y sitiado por tierra 
por las tropas combipadas de Francia y de América, des
pues de perder sus puestos avanzados y de haber sido arro
jado de sus reductos tomados por asaltos irresi~tibles, vióse 
forzado a capitular el 19 de Octubre de 1181. Siete mil 
soldadoq, sin poner" en cuenta los marineros, se entrega
ron prisioneros. La derrota de CornwaHis fué el comple
mento de la de Burgoyne; y Washington terminó eA York
Town la obra gloriosa de la libertad americana comenzada 
en Sara toga por el general GatM. La primera capitulacion 
produjo la alianza con la Francia, y la segunda trajo la paz 
con la Inglaterra. 

En efecto, desde aquel momento comprendió la Ingla
terra que eran inútiles IUI esfuerzos para reconquistar la 
obediencia de la América. En seis años de guerra no ha
bia logrado invadir el territorio de las antig uas c'olonias 
por el ns>rte, ni avanzar en él hácia el centro, y ahora 
se hallaba detenida y vencida en el sud. Despojada por 
la Francia, la España y la Holanda de parte de sus pose
siones; agcados sus principios de dominio marllimo p~r 
la Rusia la Dinamarca la Suecia, el Austria y la Prusia 
que hablan formado c¿ntra ella liga de néutralidad arma· 
da, debilitada en sus recursos, paralizada en su jddus~ 
tria limitada en su oomercio, herida en su orgullo, penso 
seri~mente en reconocer la iRdepelldencia de aquellas 
colonias, cuyos privilegios no habia podido soporla~ siCle 
años antes. El ministerio de Lord Norlh, que e~.olro \lempo 
le habia negado á aceptar la mediacion de la RUSia y del Aus· 
uia anles de 8ullumbir bajo el peso de sua errores Y de su' , 
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Ilcsgracias militares, trató de anudar las rotas negociaciones 
con Franklin. 

A principios de Enero de' 1782, David Hartley, tanteó la 
opinion de su amigo el Doctor acerca de una paz aislada, en 
la cual se reconoceria la irnlependencia de los Eslados Unidos, 
sin que fuese (1ictada ni altaneramente ordenada por la Francia. 
Franklin no quiso admitir paz que no fuese comun á la 
América y á sus aliados. En vano fué que Lord North son
deara de nuevo sobre las negociaciones aisladas, á los ple
nipotenciarios americanos por conducto de M. Digges, y á 
los ministros del rey de Francia por M. Fortb. Con bábil 
acuerdo y con igual buena fé, se le contestó que no se con
sentiría en tratar sino de concierto y que continuarían pe
leando juntos. Pero el ministerio causador de la guerra 
no podia celebrar la paz. Esta obra estaba reservada á un 
ministerio nacido de la optlsicion, animado del espíritu de 
libertad y armado de su poderíO. En el mes de Abril de 
1782, el generoso Lord Shelburne y el elocuente Carlos Fox, 
formaron, en lugar del gabinete temerario de lord North 
que acababa dedisolverse, el gabinete conciliador encarga
do de restablecer la armonla enlre la Inglaterra y li Améri
ca y de pacificar al mundo. 

Ricardo Oswald recibió órden de Lord Shelburne de acer
carse á Franklin y de abrir con él las primeras negociacio
nes. Aseguróle que los nuevos ministros tenian el mas vivo 
deseo de firmar la paz general, pero sin permitir que Juese 
en términos capac~ de humillar á la Inglaterra, porque en 
tal caso tendria suficientes recursos y orgullo para reco
menzar la guerra y persistir en ella con indomable energia. 
A fin de que no pareciese que la corle de Versalles imponla 
á la de Londros la condicion de la independencia de sus 
antiguas colonias, se continuaron por separado las negocia
ciones, pero con la sinrera resolucioll de obrar de con-
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cierto y de no concluil' sino al mismo tiempo. Fueron ac
ti~as ~ largas las, ?egociaciones, Los preliminares y las 
discusiones definJt~vas duraron año y medio, llabia que 
arreglar nQsolo la mdependencia de la nueva nacion, la es
tBnsion de su lerritorio. los dl'rechos de navegacion, los lu
gares de pesca, los, inlereses reciprocas tanto de parle de 
los ingleses en América como de los americanos en Ingla
terra: á mas de todo esto debia señalarse talnbien la parte 
que debian reservarse los aliados y lo que habian de resti
tuir á la Gran Bretaña, para poder enlrar ellos mismos en 
el goce de las posesiones perdidas duranle la guerra, Frao
klin, unido como siempre á la Francia, supo mal\lljar estas 
negociaciones y llevarlas á lél'mino feliz con pacienle san
gre fria, con Mbil enlereza y cun insinuanle honradez. 

Los arUcul06 preliminares firmados por los ~Icnipolen
ciarios americanos con Ricbaril Oswald el.dia 30 de No
viembre de 1782, lo fueNn lambien por· los pienipotencia
rios franceses y españoles con Alleyne Filz-Hervel el 20 de 
Enero, y por los plenipotenciarios holandeses el 2 de Se
tiembre de 1783. Estos articulas preliminares tlonverti
dos en cláusulas definilivas en virtud de los Iratados con
cluidos á' un mismoliempo en Paris y en Versaillcs el 3 dll 
Satiembre de 1783, pusieron en segura poses ion á la Fran
cia J á la España de una consideruble parte de sus conquis
las, y á la ",,-mérica de las pr~ciosas ven lajas que eran blan
co de.su ambicion. l7dusa de su alzamientO y premio, al fin, 
de la perseverancia y de la victoria. Por ellratado do Ver
saillas, la Francia conservó la posesion de Tabago y de 
Santa-Lucia on las ¡\nlillas, sin obligarse á abandonar los 
establecimientos del Senegal aunque habia recuperado la 
isla de Gorea en Arrica; consiguió la reslitucUlD de Chan
denagcr, do Mabé, y de pondichery, c,on promésa do ~n 
terli&orio mas eslenso en las Indias .Ouentales; la EspaDa . 9 
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conservó á Minorca reconquistada por ella en el Mediterrá
nco y la Florida dO" que se habia apoderado en América: en 
fin, la Holanda entró de nuevo en posesion de las colonias 
qUd habia perdido y salvó á Negapotuam que cedió á la In
glaterra. En elt,'atatado de Paris que Franklin y su anti
guo y per&everantc amigo Daviq Harlley firmaron, la metró
poli reconoció la independencia plena y la soberanla legi
tima de sus antiguas colonias; las concedió el derecho de 
pescar en los bancos do Terranova, en el goIro de San Lo
renzo y en todos los demas parajes en donde tenian cos
tumbre de pe~car los Americanos antes de su Insurreccion. 
Reconocióles como limites, al Este el rio de Sanla-Cruz; al 
Oeste las orillas del Missisipi;-y al Norte, una linea que par
¡icndo del ángulo del territorio de la Nueva-Escocia cortase 
por en medio los lagos Ontario, Erie, HUfon y Superior, 
haSIa tocar con el Wood-.,.,.-d"e'álfiDajage hasla el rie Missi" 
sipi cuya navegacion se les garantla. 

Sin perplejidad y s-in demora ratificó el congreso un tra
tado que levantaba á los Estados-Unidos al rango de una 
gran nacion á la Caz de las demas del mundo.- Aun antes 
de estar firmado definitivamente habian cesado ya las hosti
lidades y vueho las tropas francesas al continente europeo. 
Despues de concluido evacuaron las fuerzas inglesas la ciu
ilad de Nueva York y el Congreso licenció al ejército ame
ricano. Los ojos ile Washington derramaron lágrimas y en 
su semblante se manifestó la;coftmociotl-de 811 alRla al sepa· 
rarse ile aquellos soldados á quienes habia trasmitido su 
constancia heróica y su. patriótica abnegacion, y que duran· 
te ocho años de trabajos, de padecimientos y victorias, ha
bian cumplido con la magnifica tarea de libertar á su patria. 
Dióles un adios varonil y patético, y dirijiéndose en segui
ila al seno del Congreso depuso en él el mando militnr de 
que habia estado in vestido y que tan útil y gloriolomenl&' 
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babia desempeñado. u~luchos hombres, le dijo el presi
dente de aquella ásamblea, han prestado servicios eminen
tes dignos del agradecimientn público. Pero á vos SClior 
se os debe Iin elogio especial: vuestros servicios ~an con~ 
tri~uido esenci.almente á conquistar y á fundar la libertad y 
la mdependencla ~t! vuestro pais, servicios que.son acree
dOf8sá todo el reconocimiento de una nacion libre.. El 
Congreso decidió unánimemente que se le erijiese uria es
tálua ecuestre en la ciudad que hubiera de ser residencia del 
Gobierno, dándola"el nombre de Wa&hinglon. Esle jeneral 
después de haber salvado su patria, vol,vió á la manera de 
Un sencillo RomaDo de la antigüedad á su hacien~a de Mon
Ver.noR, en donde se dió á la cultura de los campos y vivió 
como el mas desinteresado de los ciudadanos y el mas mo
deSIO: de 109 héroes. 

Franklin, entre tanto, asl que consolidó la exislenoia y la 
libertad de su pais ppr medio dellral8dl) de Paris, s~ oon
trajo á estender yreglilal'izar Jasrelaeibnes comerciales de 
Ilq\J~1 con la Europa. Solo ó asociado con Adams, cOIJ Jay 
y Jerrerson, !concluyó tratados .de comercio con la ~ueeia y 
la Prusia: negoció con el Portugal, con ,Dinamarca y el Im
perio. Al mismo tiempo que obraba como un palri~la, vi
via como sábio, practicando las alias y agradables VlrlU.dcs 
que habia conquistado para si en I~ j~ventud. D~eño de 
suJibertad en memo mismo de muluphcados negocIos, no 
se maniCestaba cuidadoso ni aun en aquellos momentos en 
que soportaba el peso de las mas graves ocupacio~s: 50-

brábale tiempo para recibír á las personas q,ue quomn ve~ 
le, y conservaba espiritual alegria para agrado de aquellos a 
quienes quería complacer. _ 

Era, por consiguionte, buscado su trato. c~n empeu~. 
Inspiraba á sus amigos respeto y ternura, aliclOn y adml: 

. I rte nunca les amaba a racion á un tiempo. E, por 8U pa .. 
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medias, y á Madama Helvecio sobre todo, á quien llamó 
NI/estm Seiiora de A IItertil , y con quien, cada semana, iba á 
comer á passy en compañia de todas las personas que com
ponian su reducida sociedad Intima. Franklin habia perdi
do su esposa en 1779, y á pesar de sus sptenta y seis años 
ofreció á Madama Helvecio su mano; pero ella que habia de
sechado la de Turgo! no quiso aceptar la de él. Entónces 
Frankiin le dirijió la siguiente carta que es un modelo de 
gracia y de ingenio: 

«Apesadumbrado al ver la firmeza con que ayer noche 
manifestó Vd. la resolucion de mantenerse viuda en honor 
de su querido esposo;me retiré á casa, cal postrado en mi 
lecho y crelme muerto, cuando en realidad estaba en los 
Campos Eltstlos. 

«Me preguntaron allí si deseaba ver algunos personajes 
particulares.-Condúzoanme- donde haya filó~oros.-:-Aqui 

cerca, eh el jardin, habitan dos, escelentes vecinos y muy 
amigos entre sl.-Quiénes son?-Sócrates y Helvecio.-A 
ámbos estimo infinito; pero pre séntenme .primero á Hel. 
vecio, por que si entiendo algo del frances DO conozco una 
palabra del griego.-Me ha recibido con suma cortesanfa. 
diciéndome que me conoce no ha mucho tiempo por mi ca
racler. Me ha preguntado mil cosas acerca Je la guerra y 
del eitado presente de la religion, de la libertad y del go
bierno en Francia.-Y, no me pregunta Vd. algo de Mada
ma Helvecio, su amiga? mire Vd. que todavia le quiere con 
exceso y no hace mas que una hora que me he separado de 
ella.-Ah! me contestó, me trae Vd. á la memorill mi pasa
da felicidad; pero aqut el olvido es condicion indispensable 
para la dicha. Por muchos años solo pensé en ella, pero 
al fin me he consolado ligándome á otra mujer t la mas pare
cida á ella que be podido encontrar. No le iguala en her
mosura, es cierto, pero no le es inferior en buen sentido ni 
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en talento: solo se ocupa en agradarme., En este momento 
ac.aba de salir en busca de la mejor ambrosla y del nectar 
mas ~abroso para S?rVlrmelos esta noche. Quédesl! Vd. 
conmlg.o y la conocera.-Advierto.le repliqué, que su anti
gua amIga es mas fiel (lue Vd., porque se ha negado á acep
tar la mano de e~posa que 'repelidas veces le, ,han ofrecido 
personas de verdadero mérito. Confiésole á Vd. que yo la 
he amado con locura sin poderla ablandar, y lodo por el 
amor que todavia le conserva á Vd.-Téngole á Vd. lástima, 
me dijo, porque' en realidad es una mujer buena y muy 
amable •••• -AI pronunciar estas p~labras, entró la nueva 
Madama lIelvecio, y conocl al instante que era M~dama Fran
klin mi antigua amiga ameri~ana. Reclaméla, y ella me di
jo con frialdad; he sido vuestra mujer duranle cuarenta y 
nueve años y cuatro meses, es decir, casi durante la mitad 
de un siglo. Contentaos con esto. Aqul he contrai,lo unl 
conexion que durará por loda la eternidad. Desconlento 
con la negativa de mi Eurydice, formé inmediato mente la 
're.olucion de separarme de aquellas sombras ingratas y de 
volver á este buen mundo á ver de nuevo al sel y á Vd., 
señora.. lIéme .¡¡qul; veBguémonosl • 

Vióse, sin embargo,' en la precision de separarse de 
IIlma. Helvecio. de su agradaLl1l mansion de Passy, y. de la 
Francia en donde contaba COR tan los admiradores y con 
tantos ~migos. Su pais ,tenia aun necesidad de sus servi
ciOI. Despues de la paz :de 1763, estaba á pU,nto de disol. 
verse la federacion americana, y por exeso de mdependen
cia se hallaban los Estados particul;¡res próximos á hundi: 
la república que tanto habia co'stado fundar. La presencw, 
de Franklin, quien habia conseguido al fin qua le remplaza~~ 
111. Jefferson en el earácler do ministro cerca. de la Corle do 
Versailles, era necesaria en América ~ara deten~r el pro" 
gre.8o· @ una deserejon que,hubiera ppd¡do llegar lJ. se~ f¡¡Ja1. 
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"Es absolutamente indispensable, decia Jetrerson, que efie 
gran hombre vuelva iI América. . Si se llegase á morir 
haria conducir allí sus cenizas, porque en torno de su túm
ba estoy segur'o que se unirían de nuevo todos los parti
dosll. Franklin, despues de haber desarrollado con tanta 
habiliuad la civilizacíon de su pais y contribuido podero
samente á establecer su independencia, necesitaba consoli
uar su porvenir y robustecer su constitucion. 

Ci\.PÍTllLO XIII. 

Dcllilid.d de los gol¡iern'ls fedell1les.,....Necesidad de fortificar la 
enion nmericnna.-Vuelta de Franklin á Fila"delija . ...,..Admirn
cion y reconocimiento que despiertn.-Su presidencia del Estado 
de Pen.il\'nnia.-Su nombramiento á la convencion encargada de 
revisar el pacto jenaral; y de dar a los E.tados Unidos su con.titu
CiOlO dafinitiva.-Su: nu~umu8~i~:-DUelo p6bJicoeD,Am~
ricn y en i"ranCJá.'-Concll1sion. 

A dos peligros están espuestas las repúblicas deinooráti
cas: á prccipi!acion en la voluntad y á.lentilud en losae
tos. En ellas, ordinariamente, es precipitada la autoridad 
lejislativa y demasiado débil la ejecutiva, por que la una 
está concentrada y dividida la otra:. dE) donde proviene cen 
rrecuencia que la ley sea violenta é impotente el gobierno. 
A esta delicada imperfeccion de las repúblicas democráti
cas :Jeba añadirse otro· que existe en 188 repúblicas fede
rativas. 

Como se componen de Estados diversos, aglomerados 
mas bien que unidos, ligados por algunos intereses jenera
les y separados por numerosos intereses particulares; for
man una agreg1lcion de pequeños gobiernos, en los ouales 
el vinculo deunion es flojo, la concor·dia rara, ,inoierta la 
~c~io~,· ins!J&ciente Ó .tarda, J¡a <lebilidad del gobierno 
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central es el .VICI~ de las federaciones, como pue. 
de verse por la historia. La debilidad hizo que pereciesen 
las rederacion~s. informes ensayadas en los pueblos anti • 
. S.uo~. La debilidad condenó á la division ó á la impolen. 
'Cla a. todas las modernas federaciones, y al imperio de Ale
~ama ~ompues.h) ~e soberanías de diversa naturaleza y de 
dimensIOnes tamblen diversas; á la liga Helvét~ca formada 
de cantones disconformes en orIgen, en' organizacion, en 

.culto yen tamaño; á la república de las Provincias Unidas 
de los Paises Bajos, constituida con territorios desiguales 
en superficie, con ciudades sin igu,aldad en importancia, 
que se habian ligado para sustraerse á la tiraDI.a, crecer, vi
vir y gobernar.se en libertad. 

A causa de esta misma debilidad pareceria espueSla á las 
consecuencias de igual peligro la federacion de' los Estados 
Unidos. 'Estaba mal organizada. puesto que el Congreso 
consliluiael único poder central; y la dehilidad de. este po
der se habia manifestado desde el principio de la guerra, á 
,pesar de la comunidad del peligro y del universal entu&ias~ 
mo. Él ejercia únicamente una accion moral sobre los 
E ~ad06 parljculare.s, cerca de IQS cuales no tenia derecho 
dispositivo sino meramente do peticiono Washington ha
bia :padecid.o por esto·y quejádpso en louérmipos siguien~ 
tes en el año 1778. .Nuestro sistema polltico puede com
pararse al mecanismo d~ un roloj, y de aqui podiamos lomar 
una eleccion. Ninguna ventaja obtendremos en conservar en 
:buen ealado las ruedas pequeñas descuidando la rueda prin
cipal, punto de apoyo y m.Olor primero de ola máqui~a tnda. 
A mi entender no se nellesila 'estar dotado de esplrttu pro
fético .para pronosticor que lodo el trabajo ~ue hacen los 
Estado¡ formando constitnciones individullles~ decretando 
)Pyes. c'onfiando los empleos. sus hombres mas ~a.b~les., 
'po dlltJÍ mayQres resultado.. Si e1 . .todo es mal dU'l,gldo. 
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Jos detalles se ahogarán en, el naufragio general y nos que
dará el remorJimionto de habernos perdido por nuestra 
propia insensatez y nuestra negligencia .• 

El mal habia empeorado despues de firmada la pa~, y la 
autoridad del Congreso era mas impotente que nunca. tos 
Estados, en cierto modo, se separaban de la Union, y los 
partidos introducian la division en los Estados. Conmovida ta 
República en su organizacion veia amenazada Sil existen
cia. Mientras que ella caia en este estado de disolucion, se 
presentó Franklin lIevántlole el auxilio tle su razon madura 
y la recomendacion de su patriotismo. Tenia seteflta y 
nueve años cuando salió de Francia. 

Una enrermedad cruel, la piedra, le atormentaba con los 
agutlos dolores que produce. No pudiendo ir á Versailles 
á despedirse del rey, escribió á M. tle Vergennes en los tér
minos siguientes: uSuplico -Ií 'V •. que me conceda la- grll
cia de espreSar respetuosamente á S. U., ell mi nombre, el 
reconocimiento profundo que conservo por los inestimables 
beneficios que su bondad ha concedido á- mi pais. E&te 
sentimiento vivirá en mi durante lo que me resta de existen
cia y se grabará tambien en el corazon de mis compatriotas. 
Mis mas sinceras preces se dirijen á Dios para que derrame 
Sil bendicion- sobre el rey, la reina, los prlncipes y toda ta 
familia real hasta sus mas remexas generaciones .... 

El sentimienlo que causó su ida fué vivo y general. UIWI 
litera de la reina'le condujo desde Pas.y hasta ~I Havre para 
que su viaje fuese trias cómodo. Separóse de sus queridos 
amigos de Francia con las lágrimas en los ojos, sintiendo 
partioularmente apartarse de Madama Helvecio á la cllalcrera 
no volver á ver mas en este 'mundo y cuyo recuerdo le 
acompañó siempre, como puede verse por las palabras que 
]a escribió desdll las costas americanas, con lmla efllSlOft 
como &amen: "OS liendo ]os brazos, la decia, á pesar do ~a 
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inmensiu?d de los mares que nos sAparan, mientras M 

lleg? el dla en que firmemenle espero dal'os un beso ce
lestla!. .. 

Habiendo salido del Havre en compañia de sus dos nietos 
el 28 ele Julio de 1785, llegó el 14 de Setiembre á divisar 
á Filadelfia. J\\ tocar de nuevo la tierra americana escri
bió, en s,u diario, como últimas palabras, las. sig~ientes: 
,,~l!l aCCIones de gracias á Dios por todas sus bondades .. , 
La multitud le r~cibió con aclamaciones, en medio del repi
que de las canipanas y de las bendicionp.s ¡)" un pueblo á 
que habia ayudado para conseguir su libertad. El minis
tro de Francia anunció á M. d~ Vergennes el regreso feliz 
de Franklin, de la manera siguiente: .La prolongada au
sencia del señor Franklin, los servicios que ha prestado, 
la moderacion y cordura de su conducta en Francia, le han 
granjeado los aplausos y el respOlo de sus conciudadanos. 
Nadie vacila en colocar su nombre á par del de Washing
ton, Todas las gacetas anuncian su llegada con énfasis, 
llamándole apoyo de la independencia, de la felicidad ame
ricana y gloria eterna de su pais. Un miemblo del Con
gresO", me ha dicho con este motivo, que Franklin habi~ 
sido especialmente deslinado por la Providencia para ocu
par el puesto que tan dislinguidamente habia desempeñado.1l 

De esta manera recojió Franklin el premio de sesenla años 
de virtudes y de servicios. 

Electo asl que re"resó á América, 'miembro del consejo ,o , 
Supremo Ejeculivo de Filadelfia, no pasó mucho uem~o 
sin que le encargason la pr~sillellcia del Estado de PensIl .. 
vania. La antigua colonia de que él era la antorcha y la 
gloria le eicojió en seguida por su represenlanl~ en la 
célebre convencían de 1787 presidida por Waslnnlon, y 
encargada de revisar la Constilucion federal. Los hom
bros admirables que compusieron. aquella asamblea pr~ 
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servaron á su pais de una tlescomposicion casi inevitable. 
Sobreponiéndose á las proocupaciones y á las debilidades 
democráticas, virtuosos y previsores, supieron formar una 
república capaz !le duracion y una Ce~eracion capaz de obrar. 
Dieron á la América la Constitucion que todavia la rije. 

Esta Constitucion dividió el poder lejislativo ·entre una 
Cámara de representantes electos cada dos años por el pue
blo y un Senado renovable cada seis por las lejislaturas de 
los Estados: concentró el poder Ejecutivo .durante cuatro 
años, cuando menos, en munos de un presidente de la re
pública escojido por el voto de la nacion, mas por la via. 
lenta y acertada del suCragio indirecto; estableció por últi
mo una fuerza central capaz de ligar sólidamente á los Es
tados sin esclavizarlos. subordinalld o, en las cosas de ime
res comun, su soberania jeneral. Fundóse entónces por 
primera vez una federacio.n. .. ig"oro.sa, con jeCe, asambleas:, 
·leyel, tribunales,- tropas, finanzas, y que pudo mantener 
formando un cuerpo de nacion no solo á las trece colonias 
primitivas, sino á un crecido número de otras de orijen dis
tinto, de. clima diCerente, de desigual organizaeioo y espiri
tu, diversas lnmbien en intereses y en hábitos. 

Franklin consintió ~n esta Constitucion aunque no la apro
bal'a en todos sus paI tes. Se inclinaba á que no hubiese 
sino una sola Cámara, y h.abria queríd<l que el Presidente 
no fuese reelejiblt:, aunque no le disgustaba tú la fuerza ni. 
la unidad en el poder. "Aunque seejenerJ) entre nosotros 
el temor (escribía Fran)din) de dar demasiado poder á los 
encargados del Gobierno, creo que mas bien corremos el 
peligro de darles poca obediencia)) . Y sacrificando sin en
fado sus opiniones penonales, añadia con cordura: ftCO
mo he vivido mucho, me he hallado mas de una vez obliga
do, á presencia de nuovos datos ó de madu~a. reflexiones, 
~ cambiqr de parecer aun en negocios de i,mporlanc.ia. PO,f 
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eso es q?O cuanto mas voy para viejQ, mas inclinado me en
cuentro a dU,dur de mi propio juicio •• Somelió, pues, su ele
va?a razon a la regla de gobierno r¡u~ se establecia para su 
p31S; v p¡¡ra. qu~ e~te adquiriese mayor autoridad, pidió y 
obtuvo .,.e se anadlese á la constitucion esta fórmula: He
cha y ac rdada pOI' ll/ICillilllf cOllsellli,lliell(o. 

La constitúcion feueral se pres~ntó á I~ aceptacion del 
pueLlo, el cual la admitió en todos los, estados, cuyos de
legados nomLraron á pluralidad de votos á Washin~ton 
para PresiJell'te de la RepúbliJa. La América, habie~do 
pasado la crisis de la organizacion con tanta falicidad como 
habia salido de la crisis de la independencia, escapó por su 
cordura de los peligros civiles, 3si como ('¡abia triunfado 
por su valor de los peligcos de la guerra. Quiso ser gober
nada por el mismo que la habia salvado. Este ciudadano 
admirable que no habia abusado ni de la dictadura ni de la 
victoda, que supo mandar con tanta virluol, que tanto bueD 
selllido polnico manifestó en la organizacion dbl Estado. 
que tan scncilio fué en su grandeza como modesto en me
dio de la gloria, este ciuda.Jano, supo gobern,arla como ha
bia &abido defenderla. Sirviéndoso á la vez de los dos par. 
tidos que ·bajo los nombres de federa/iSla y ,.epublicano, se 
inclinaban, el primero á una cOllcentraeion ruerto del po
der general, yel segundo á un movimiento mas democráti
co admitió á los dos geres de aquellos partidos, al coronel 
U:milton y á Tomas ÚlTerson. naj~ su hábil y, robusta, d,i
reccion, el pueblo de los Estados-Umdos adopt~ las maxl
mas de conducta de que nunca se ha apartado, y entró en 
un camino del cual no se ha· separado nunca. Pacifico en 
Europa, activo y osado en América, sin enemigos en el 
viejo mundo, sin obstáculos que venc~r en e,l nuevo, se 
lanzó con libertad y ardor hácia los vastos deslI~os que su 

. , 'd' 1 f c'lan da'ndalA deSIertos lIUQ poslclon y la provl enCla eOre ., .• -, 
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poblar, selvas que eSlirpar, montailas que allanar, dos qu~ 
canalizar, vastos continentes que poblar y conquistar para 
la civilizacion. 

La felicidad de Franklin \legó á su colmo. «Veo con 
placer, dice, que al fin comienzan á moverse las ruedas de 
nuestra gran máquina. Pido á Dios que s~ digne bende
cir y guiar el trabajo de esas ruedas. Si hay forma de go
bierno capaz de causar la dicha de una nacion, sin duda 
que la que nosotros hemos adoptado promete producir este 
efecto.1l Despues de haber tomado parte on la constitucion 
general y de haberse cumplido el término de su presiden
cia del Estado de Filadelfia, consideró que habia cumplido 
ya con su pais y se retiró enteramente de los negocios pú
blicos á la edad de ochenta y d'os años. «Espero, escribía 
á su amigo el duque de la Rocheroucauld, e n los pocos dias 
de vida que me restan~poder-gozar del descanso que por 
tanto tiempo he anhelado,ll Pero este descanso no rué 
largo rii agradable. El mal de piedra de que adolecia desde 
el año 1782, se habia agravado y causil.bale dolores agudí
simos, viéndose obligado en el último año de su vida il. per
manecer siempre en cama y á usar constantemente el opio 
para calmar sus padecimientos. La enfermedad, sin em
bargo, no fué bastante poderosa para turbar la serenidad, 
debilitar su tolerancia ni alterar en lo mas míni1l10 su ale
gria. El doctor Jones, médico de Franklin. dice: «que es
te se hallaba siempre señor de su razon, y á mas de la dis
posicion y el anheló que mostraba en hacer el bien. decia 
mil chanzas y contaba anécdotas qne encantaban á cuantos 
le escuchaban.D 

Al mismo tiempo que se hacia superior al dolor levanta
ba sus pensamientos, y decia con arraigada confianza que 
todos los padecimientos de esta vida no son sino una pun
zada de alfiler, en comparacion de las felicidades de nUestrll 
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existencia f~Jtura. ·Gozábase de hal1arse á punto de enlrar 
en la man'lon de la felicidad eterna; hablaba con entusias
mo «de la ~ich~ de ver al Padre glorioso de los esplritus, 
cuya esencia es Incomprensible aun para los mas sábios mor
tales, admirar sus obras en mundos mas elevados, y plati
car alll con tqdos los hombres de bien de \Odas las parles 
del Universo.» 

Tales eran las sublimes contemplaciones q~e le embarga
ban, cuando e!l la primavera del año t 790, atacóle una pleu
resia aguda qlle le I/evó al sepulcro. Tres dias antes de su 
muerte hizo que su hija le acomoda$e y IIsease la cama, para 
morir, segun él d ecia, de una manera IIISS decente. No salian 
de sus lábios, sino palabras de agraducimiento al Ser Su
premo que tantos favoreale habia concedido durante su pro· 
longada carreta; y miraba sus padecimientos como un nue
v.o presente, pues senian para desligarle de la vida que 
dejó el 17 de Abril de 1790 á las 11 de la noche, tranqui· 
lo, jocoso y lleno de confianza y de Cé. 

Dejó en su testamento un legado á las escuelas gratui.tas 
en donde habia recibido las primeras lecci0ges; otro para 
hac&r navegable el rio Schuylkill; otro destinado á las ciu
dades de Boston y de Filadelfia para facilitar la colocacion 
de los aprendicds jóvenes, dejó tambien todas sus deudas 
activas á favor del hospital de Filadelfia. Su codicilo, en el 
cunl arrealó injeniosa¡nent e la distribucion y empleo del 
dinero d: aquellos legados, concluia.con las siguientes pala
bras: «Doy á mi amigo, al amigo del j.ínero hu~aDo, al 
jeneral Washin"ton mi hermosu baston, cuyo puno de oro 
c·smeradamenle °lrab~jado répresenla 01 gorro de la libertad. 
Si ruese un cetro vendria bien en sus manos igualmenlc por 
que lo ha' merecido.. '. 

La muerte de FranklinJué caúsa de a/licoion ~~r~ ambol 
mundos. Todo el pueblo de Filadelfia éOllcumo a sus Cu-
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nerales,los cuales se hioieron con doble jeneral de campanas 
y con manifesllciones joneralos de respeto. El congreso al 
espresar el dolor do las trece colonias por la pérdida de aquel 
bienhechor sábio, de aquellibertl¡]or valiente, ordenó que 
todos los Iwbitantos de América llevasen lUlo por dos meses. 

Cuando llegó á Francia la noticia de su muerte hallábase la 
Asamblea Constituyente ocupada de importantes deliberacio
nes. Mirabeau, elocuente intérprete d~l dolor de todos, subió 
á la triLuna el 11 de Junio y esclamó desde ella: «Franklin ha 
muerto! Ha vuelto al seno de la divinidad el jenio que libertó 
á America, y derrramó sobre la Europa torréntes de luz. El 
sábio á quien dos mundos reclaman,el hombre que se dispu
tan la historia de las ciencias y la historia de los imperios,ocu
paba indudablemente un lugar eleva¡]o en la especie humana. 

"Por mucho tiempo ha estado en~o~ las gabinetes po~ 
luicos notificar la muertede-tu5-qUe so'lb fueron grandes en 
sus elojios fúnebres; por mucho tiempo la etifiueta de las 
cortes ha proclamado lutos hipócritas y mentirosos. Las 
naciones no deben vestir luto sino por sus bienhechores, 
ni sus representantes deben aconsejarles respeto sino por 
los héroes de la humanidad . 

• EI Congreso ha decretado, que los catorce Estados en la 
conferleracion lleven luto de dos meses por la muerte de Fran-

. klin y la América en eslo momento cumple sus deberes de 
veneracion para con uno de los padros de su constitucion. 
¿No seria digno de nosotros,Señores, tomar parte en este acto 
relijioso, en este homenaje tributado á los derechos del hom
bre y al filósofo que mas hn contribuido á propagar su con
quista sobre toda la tierra? La antigüedad habria erijido al· 
tares á ese vasto y poderoso jónio, que en beneficio de los 
mort~les, abarcando en su pensamiento al cielo y á la tierra 
supo á la voz dominar al rayo y á los tiranos. (1) La Francia 

1. E:ipu~ ctrlo Jltlme1l scepITllm~U) ly'''1'l7li~. 
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libre é ilustrada debe cuandó ménos dar testimonio de recuer
do y de sentimienfo por unos de lo mas grandes hombres 
que en tiempo alguno sirvieron á la filosofia y á la libertad. 

«Propongo se decrete que la Asamblea nacionalllev~ 

mediante tres dias luto por BeIljamin Franklin .• Esta pro. 
posicion apoyada por Lafayette y por el duque de la Roche
f\lucauld, fué adoptada, y la Francia tomó asi parte tanto en 
la admiracion como en el dolor que la AllI'éricamallifestaba 
por aquel hambra eminente. 

Tales fueron ¡os honores tributados al hombre eSlraordi
nario que tan admirablemente habia llenado su vida y 
comprendido tan bien la muerte. Miró á la pDa como la 
perfeccion de la otra: y desde la edaa de veinte y Ires años 
compuso con palabras 10maUas del oficio que tenia entónces. 
el s'¡guiente epita60 que muestra su cllnlianza en Dios y su 
esperanza en un porvénir mai!> dichoso: 

AQUI YACE 

. PASTO Da LOS GUSANOS' 

EL CUERPO DE 

BENJA~lIN FRANKLlN 
IMPRESOR 

COMO EL FORRO DE UN LIBRO VIEIO 

DESCOSIDO V AlADO 

PERO LA OBRA NO SE PERDERÁ . 

PUES HA DE REAPARECER COIIO EL LO ESPERA 

EN UNA' NUEVA EDICION 

REVISTA y CORRIWDA 

pon EL AUTOR 
El pobre obrero que comp,onia eslO epitafio dcs~ucs do 

haber entradoíujitivo en Filadelfia y de . haber baJado.en 
aquella ciudad sin hallar qué hacer, llegó .. á degem~~~~~ 
el cargo de lejislador Y Jefe del Estado. IndlJente al p 

., d t b' O' de ignoranle sc 
pío logró ser riCO a fuerza e ra 3J , d" d 
lev~ntó á las alturas de la cieDc~a á foerza de estu lOS, es-
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conocido. obtuvo por sus descubrimientos como por sus 
servicios, por la grandeza de sus ideas y porla estension 
de sus beneficios, la admiracion de la Europa y la gratitud 
do América. 

Franklin poseyó á la vez el jénio y la virtud, la felicidad 
y la gloria. Su vida, constantemente afortunada es la mas 
bella justificacion de las Illyes de la providencia. No solo 
fué grande, sino tambien amable. mil constantementa á los 
demas, de una serenidad inalterable, alegre, gracioso, atraia 
con el encanto de su caracler y cautivaba con el alractivo de 
su talento. Nadie narraba mejor que él. Aunque siempre 
se mostraba natural, daba á su pensamiento un jiro injenio
so y á su frase un tono eficaz. Hablaba como la sabiduria 
antigua á la cual él sabia añadir la delicadeza de Jos moder
nos •••. Nunca manisfeló aburrimiento ni-impacitlncia, 
ni mal humor, al cual 11amaba el- deaa.eo del alma y decia que 
la verdadem poll/ica con los hombres debe ser la benevolencia. 
Su adajio favorito era que la nobleza consiste en la virtud. EstJ 
género de nobleza cuya adquisicion raeilitó a los de mas con 
sus escritos, la manifasló siempre en su conduela. se 
eoriqueció con honradez, y se sirvió de sus bienes de fortuna 
con beneficencia; neg,¡ció con rectitud, y Irabajó con co n
sagracion y. desprendimiento en la libartad da su patria y en 
progreso del género humano. 

Sábio,induljente,hombre grande y sencillo al mismo tiem
po, miéntras que se cultivan las cienciall"fque se admire el ¡n
jenio, que se estime al18lenlo, que se honre la virtud, que se 
ame la Iib'lrtad, su memoria será una de la mas respetadas y 
queridas. Despues de haber sido útil en sus acci¡mes lo será 
tambien con el ejemplo. Franklin es á la vez uno de los bieo. 
hechores de la humanidad y uno de sus mejores modelos .• 

FIN. 
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